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L A  < VISITACION DE Nra. SEÑORA.

Está la Indulgencia de las quarerta horas los días 
2 , § y 4 en la Iglesia de S. Pedro. >

Se Manifiesta á las 6, y Oculta a las y y  media*

........... ......... Soevior armis
Luxuria incubuit, evictumqüe ulciscitur orbem. 
v Juvenal Saty. 6. iL 292.

Yíno sobre nosotros este luxo,
Aun inas dañoso que la misma guerra§
Y  él es el que del Orbe, sojuzgado 
Por nuestras armas, los ultrajes venga»

S A T I R A .

Ue temes , Patria y qué medrosa vu<
A todas partes los vidriados ojos? 

— ¿Recelas por ventura que Discordia 
Turbe la paz que en Occidente reyna,
Y  que d  morrión calando, y previniendo



La lanza, el carro, y temible Egida 
/Infunda Palas en los pechos nuestros 

Aquel furor, que en el Oriente infunde?
¿ Tiemblas acaso, que de humana sangre 
Corra teñido , como el Pon , el Bctis?
¿ O que revuelvan en sus ondas claras 
El Tajo, y Duero, escudos, petos, golas, 
Fusiles, y cadáveres sangrientos,
Como hoy revuelve arrebatado el Istro?
¿ Es por ventura del Butano adusto,
De quien recelas tanto mal, que siempre 
Fixo en el Norte su semblante observas? 
Eh ! no le temas, si arrogante , y bravo 
A sangre, y fuego te declara guerra, 
Aunque el tridente de la diestra invicta 
Del Dios dcí mar arrebatar le vieres,
El libre paso del Calais cerrando. <
C  haciendo frente al universo entero.
No temas , n o , su temerario orgullo, 
por mas qae veas su canal undoso 
Poblado de flotantes Ciudadelas,
Otra nueva Veoecia levantando:
O hendir las ondas del Hercúleo estrecho 
Las aceradas proas, del Fabonio 
Al soplo hinchadas Jas tendidas lonas.
Por m§s que en el trinquete, y la mesaría 
De flámulas orlado, y gallardetes,
Marcial tremole su estandarte invicto:
Y  las Nereidas de la playa Ibera 
Asustadas se calen al profundo,
La vista huyendo de su faz terrible.
Ni -te amedrente su cañón , si á Gades 
La negra boca rim bom bando asesta,
Que no son belicosos los navios,
Que hoy aparejan los siniestros hados^
Para arruinar tu decadente imperio,



Mercantiles serán , y  desarmadas
Las naves, que ía planta sócabando,
Darán al fin con el Coloso eo tierra;
Y  entretanto la Europa , no es tan simple, 
Que armada turbe nuestra faz lucrosa.
No  , no es aun hora de que el sordo avaro 
La oliva dexe, por lograr la palma:
De paz vendrá, de paz, y aun halagüeño, 
Como el Fenicio en tus primeros años,
Con buxenas ádexarre pobre.
0  como td , quaodo en el otro Mundo 
Vidrio le dabas, y cristal... (¿fe acuerdas?)
Al Indio simpie por su piara f y oro.
jO  como el tiempo se modo! trocóse 
La suerte fausta en infeliz p y  al cabo 
Vi oes tu á ser la simpkcilla ahora.
Mira en el hondo Tamesis , qual zarpan,
Mi ra en el Golf) de León convoyes,
A cuyo bordo solapadas vienen 
Mil sanguijuelas á chupar tu sangre!
Hasta los puentes en la mar sumidas 
Veo las anchas urcas agoviadas 
Del peso vil y enorme; y en tornando 
Tu plata, y oro servirán de lastre,
Para volar átia Marsella , y Londres.
A y !  teme, teme sus mercantes Buques, 
Quando, cargados de oropel, y dixes,
De Gades cortan la espumosa barra.
Tiembla de aquel, que con el Euro en popa 
Al puerto acercan las Nereidas tuyas,
Bayíando alegres de la proa eo torno.
1 No ves , qual- sesga la bahía.. . . .?  Mira 
Qual dá ya fondo en el ansiado muelJb.
Surge, y ai modo que la incauta Troya,
Por mano de sus hijas ignorantes,
Introducía poy la abierta brecha,

Píe»
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Preñado de armas, el Caballo argivo:
Asi corriendo entre algazara , y bulla,
Tus simples Gaditanas á porfía
Dentro en sus casas la ponzoña esconden.
¡ Ay triste! alexa , ale-xa el don̂  mezquino:
No en la Recoba su oropel recibas,
Aun mas dañoso , que el argivo fuego.
Vendrá de Petimetras el enxambre,
De esa polilla del caudal , del sexo 
Que solo estudia de arrninarte el modo: 
Vendrá , qual aves al raudal , la turba 
De infames Lais, de Julias, y de Actrices,
De quanías majas se gloría el Betís}
E  irán gozosas por la feble tela,
Por la fusaca , el relumbrón, el broche,
Por una pluma derramando el oro.
¿Qué es esto ? el sexo, por natura avaro/ 
Prodigo , franco , y maniroto ahora?
Ah ! que disipa la sustancia agen a,
Disipa el fruto del sudor del hombre.

Sale la moda , se propaga, cunde,
Y  en alas del Correo, y del Cosario,
De Guadalere á Manzanares vuela;
Crece en la Corte, la contagia, inunda 
De Ciudad en Ciudad, de Villa en Villa 
Tus reynos todos, como negra peste,
Sin perdonar hasta la humilde Aldea,
Que era, entre breñas sepultada, imagen 
Del mundo v i l , quando en la cuna estaba. 

"Oye al buhonero ja Serrana, acorre,
Y  del sayal austero abominando,
Del fondo del arcon ya carcomido,
Donde lo sepultó su visabuelo,
Saca el doblon enmohecido, y rancio,
Que el busto lleva del tercer Felipe,
Y  dalo en cambio de la blonda, y gasa.

¡Quan



¡ Quántas Aduanas pasará el dichoso*
Hasta ilegar á la industriosa mano,
Que, refundiendo en géneros su importe, 
Volverá á rescatar ios compañeros,
Que á hurto del padre expenderá la Aldeana! 
Va ai fin á ver ei Español machucho,
Va á ver el premio de su afán , y encuentra 
De buxerias atestada el arca,
Y cxausta,,, ¡O rabia! de la plata , y  oro: 
Gracias á la Consorte, y á las Hijas,
Que íe dexaron en la calle. El triste 
Vé que volando al herizado norte
Van Jos doblones , que guardara ansioso,
Para fomento de su industria , y artej
Y Heno entonces de furor detesta,
Maldice, execra la menguada hora,
El genio, e? rumen , la ocasión, la raza,
Que invento el laxo para ruina suya. 
i 1  qué dirife ei dolorido anciano,
Si en tus Ciudades, y en tus Villas viese,
Que abandonada la almohadilla , y torno, 
Malgastaba tu sexo iodo un día 
En forma , aquel lazo despreciable,
O consumía el prolongado invierno 
Entre la lentejuela , y gusanillo,
Orlando el borceguí de mamarrachos,
Para que herido por el Sol, despierte,
La dormida lascivia de un mancebo? 
jO  triste ocupación de almas i u tres!
¿Son estas, Patria, las hidalgas hijas,
Que el hueco han de llenar de unas Matronas? 
¿Son estas...? Mita de la moda á vueltas 
Pasando ya de corrupción la raya 
Tus primeras costumbres. Salta, bulle,
Corre ei enxajmbre de doncellas simples,
Y ñora de tienda en tienda desaladas,

Pío-



Hora moliendo al Cortesano á encargos* 
Hasta apurar el agenciado dote,
(Fruto, y sudor de sus guardosas Madres) 
Con talco, y joyas sus cabellos orlan:
Sale otra moda ai inmediato día,
Y  ai punto, ansionas por variar de adorno, 
Un mes á reo ayunan , mientras dura
La negra honrilla; mas al cabo, al cabo 
Integridad, pudor, recato, y honra,
A l ‘traste van, por estrenar un dixe.
¡ O antojo v i l ! O profusión ! O luxo, 
Infame cebo de venales almas!
Veráslas luego en la Alameda haciendo 
Del sambenito gala , y estragando 

*Los tristes restos de costumbres puras,
Que nos quedaron ya de nuestros padres:
Y  para que el escándalo, y la envidia 
Lugar no den á temerarios juicios,
Al lado, al lado llevarán en triunfo, 
Aunque ligado entre livianas redes,
Al disoluto autor de su fortuna,

Llevarálo tambie.n la Casadilla,
Ya cobijada con cendal de flores,
Con basquina de blonda , y canutillo,
De ella colgando ginebrinas muestras:
La casadilla sí, cjue apenas hubo 
El tierno cuello á ía coyunda sacra 
Con el honrado Menestral uncido,
Por trocar su coton en china, y seda,
Sacó á subasta el inviolable lecho;
Y  en esta feria , donde francamente 
Trafica el vicio con agenas honras,
Vendió á vista de todos... ¡O vil hembra! 
La fé acabada de jurar, vendióla,
Vendió luego el pudor, vendió el recato, 
Vendió'la honestidad, y la vergüenza,



Vendió tras días al inocente Esposo?
Que no sabiendo hacer ni dd dormido,
Mi el papel de Lenon , en quatro días 
Voló corrido sin chistar á Ceuta.
¡A h pobre desgraciado! ¡Que de tramas,
Que de falsías para undirie el lazo!
Chisme, astucia, poder, manejo, y dolo 
Conspiran á su mal. ¡O  miserable 
Constitución de tiempos! ¿¿Unos zelos 
Por el honor dd talamo, merecen 
La'dura esclavitud ? Sagrada Themis,
¿Cómo peimites que la infame rea 
D d  horror de su crimen espantada,
Viendo tu imagen figurada en sueñas,
Lacia d  triste agraviado tuerza el golpe,
Que s^bre su cerviz pendiente via?
Dexa , s í , di xa que á la sombra tuya 
Kompiendo diques, removiendo estorvof,
Corra sin rienda 5 hwci ciosa corra 
La barbara paaion; verás quan presto 
Desierta queda de H y na enea el ara.

Pero... ¡Ah! roe temo recordar ya tarde* 
Anticipáronse mayores daños,
Que amarga, y triste, desabrida , y dura,
E  insoportable han hecho la mas dulce 
La unión mas deliciosa de la vida 
Ya el Dios su templo desolado llora;
Y  sus genios, que en torno revolaban,
Se ven al lado deí altar gimiendo,
X«n mustios ya , quanto festivos antes*
Yacen tíralas las nupciales teas,
Y casi muerto sobre el ara el fuego.
Llora su soledad vacio el atrio,
Lloran los altos pórticos, y lloran
Los bosques del recinto, donde un tiempo 
Amor, y Juno de arrayan ceñían

Las



Tas rubias sienes de ía casta Esposa.
M il de lexos el extrago viendo,
Miro infinitos Jovenes lozanos,
Que, á los clamores de Hymeneo sordos,
Huyen , en vez de aproximarse al ara.
En vano las doncellas impacientes 
A l encuentro les salen , qual salían 
Al viudo Orfeo las de Tracia un tiempo. 
Solicitan en vano, en vano intentan 
Su idolencia vencer. Ahora ufanas 
Coros, y danzas en su honor disponen,
Por si entre la algazara se reviene 
Su helado corazón; ahora afables 
Tiernas caricias expresando , alargan 
La mano en valde al desdeñoso Joven.
Hura se arden, se acuitan, hora rabian,
Hora zelosas entre sí contienden,
Hora risueñas sus miradas echan,
Centelleando los ojos, hácia el Joven;
Y  el fuego mismo le convierte en hielo.
Si á Venus llaman , y las Gracias vienen,
Tras ellas viene Anteros , y si al cabo 
Recurren á Cupido, el rapazuelo 
Pispara flechas; mas de plomó todas.
¡Infelices! ¿Qué harán? ¿ Recogeránse 
A imitar las Penélopes , y Antiopas,
Para formarse dignas de su Esposo?

Se concluirá•

Siguen los mismos Cambios.

Con Ucencia : en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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Sta. ZOA M ARTIR Y  BEATO M IGUEL DE LOS
Santos C onfesor.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
5 y 6 en el Convento de PP. Mercenarios, y el
7 y 8 en la Parroquia del Sagrario,

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las y y media, 

Concluye la Sátira.

N O , no hayas miedo: que apelando al luxo 
Una tras otra inventarán mil modas.

Qual estrena la bata , qual la inglesa,
Quaí el mato'n , el bienparado, y turca,
Qual la basquina de mas subido coste,
Y qual inventa la oriental camisa.
Acude al Rizador , bate el cabello,
Y airón, y plumas, sombrerillo, y flores,
Y  fandangos, y gasas , y penachos,
Fluecos, y cintas de la trenza cuelgan*
Relumbra la cabeza, eí chapín luce,
Chispean los diamantes, briila el oro,

' 1
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Y  al fin pendiente del nevado cuello 
Todo su dote sacan al paseo.
Bravo . . muy bien . . conquistareis el orbe. 
Gracejo , y sal 9 marcialidad , donaire,
Sedal, anzuelo, cebo , caña , y redes...
Presos a miles quedarán los novios,
Holgaráse Hymeneo , arderá el hacha,
Habrá brindis , y vivas, habrá fiestas, 
Revolarán los Genios, y en dos dias...
No: hay medio, no, repoblarase el templo. 
M a s ..  ¿Qué miro? ¿Se escaman? ¿Se retiran? 
¿La mane esconden? ¿Recelosos huyen?
¿ Y  huyendo se atropellan ? . .  ¡ Insensatas! 
¿Quién no ha de huir de tan pesados grillos? 
¿Quién se esclavizará? ¿Do está la renta?
¿ Donde el pingue caudal, donde el tesoro, 
Que ha de costear la insoportable carga?
¡ O vanidad desoladora ! ¡ O luxo,
Monstruoso aborto del error y el ocio!
Tú despueblas mi Patria , tú reduces 
A  horrible hospicio la opulenta casa:
Tú confundes la sangre , tú al sufrido 
Le haces Curruca del Cuclillo infame,
Y agenos frutos á educar le obligas:
Tú expones la niñez , tú la condenas 
A  no saber jamas de quien procede:
Tú sufocas ai hombre, y en su pecho 
La entrada niegas al placer sencillo:
Tú...tú...Mas no ya tú , sino tus padres,
Las costumbres del siglo depravadas^
La maldita crianza, el vicio, el vicio...
Es de mal tanto manantial inmundo.
Y  tú, razón de estado envejecida,
Falso punto de honor , Idolo falso,
Ante quien dobla el mundo la rodilla;

J ú  pública opinión mal cimentada,
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Y  universal error, tú eres origen
Del luxo torpe , que mi Patria asuela.
¿ Quién os dixo, ignorantes, que el penacho, 
La gasa , el dive , el relumbrón ilustran 
La rancia cuna , y la virtud del sexo?
¿ Quándo la honestidad , quándo el recato 
Vistieron galas, y profanos trages?
¿Quién os alucinó? Los escotados,
Distintivo legal de las Mancebas 
En otro siglo, y en el nuestro moda,
Esa provocación , esa chocante 
Desenvoltura vuestra, ese agrecillo...
¿Autoriza la honesta, la alta esfera?^
¡ O pasado pudor ! ¿ Fué la inmodestia,
Fue la infidelidad, la que á un exceso 
Precipitó á las castas Coroneles? 
j Cuitadas de vosotras! La ansia misma 
Os dexará bien presto arreboladas,
Estériles, y solas, mal que os pese.
Por dicha grande estrechareis algunas 
Entre los dulces brazos un espectro 
Le lo , exánime, crónico baboso,
Y  á la tumba vecino: las restantes 
Gemiréis desoladas, y en vosotras 
Se acabará la ponderada alcurnia.

El Mancebo entretanto, huyendo el humo 
De la tea nupcial, y atolondrado,
A  rienda suelta se abandona al vicio.
Aquí el tálamo mancha , allí seduce 
La incauta virgen , acullá negocia,
Y  en una encrucijada... ¡ Triste mozoí 
Se hecha de bruces á beber veneno.
Y  ansioso de alicientes, de incentivos,
Se hace patrono de la moda , se hace 
Promotor del luxo , que hoy detesta;
Y  consagrado á Flora, á Baco, y Venus,
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Entre Lupas, y Leerías málvarafa 
V igor, genio, y caudales destinados 
Por altos juicios para darle un di'a 
Honrados hijos á la dulce Patria.
Sigue sus caravanas, y á la postre 
Vuelve... ¡O dolor! jQuan otro! Por sus venas 
Corre la mezcla vil de cien humores,
Que ya sú estirpe goda envilecieron.
Infundióle sus uñas una Harpía,
Su baxeza , y ruindad la humilde Esclava*
Su deslealtad la Adultera: infundióle 
Su desuello la Actriz, su mala raza 
Mil mugercillas de la peor ralé3;
Hasta que logra que circulen juntas 
La sangre azul de que blasona altivo,
Los recursos del vicio , el sublimado,
Y  quanta hiel envuelven esas drogas,
Que con la propia mano que el mal hizo,
El nuevo mundo le regala al viejo,
Después de haberse á su sabor vengado.
V eo , Patita, allega Los' opimos frutos 
De Plebeyos, y Proceres. ¿Veis tantas 
Víctimas de una torpe soltería 
En uno, y otro sexo mal su grado?
¿ Veis yerta la. virtud procreadora? T
Pues frutos son de tu miseria , y ocio.
Frutos de vanidad. Y ¿ qué remedio?
Resolverás , que el oro, que tu sangre 
No salga á tus rivales; que florezcan 
En tu seno las artes seductoras.
Harás, que menos fácil en tus puertos 
Halle la entrada el merca dan te buque;
Y  cerrarasle el muelle al que orgulloso 
Zarpó del Asia en Cránganor, ó Guenga,
Y  que... ¿ Presumes , que de diqde sirvan 
Tus santísimas leyes al torrente?

¡ A y



„ ^ yf triste ! Qrue ^  sed , la ■ sed maldita 
JDei adornó labrado allá...muy lexos...
Es ya incurable hidropesía. Ai modo 
Que el agua rebalsada rompe el dique.
Irritando esa sed » ese apetito 
La misma privación , todos á una 
Barrenan la -Sanción, huellan tus leyes, 
y  promueven al ño el contrabando. ^
¿El contrabando...? ¡O monstruo! ¡Quéde males, 
Qué de miserias de su seno aborta!
Veo robados al taller , y esteva 
Innumerables jovenes , y veo 
De su hogar, y familia desprendidos 
El varón "temerario , el sordo Padre,
Y  al sacrilego trafico entregados;
Veo á la falda del Moncayo adusto,
De la aspera Serena, y Consrantina, y
Poblaciones enteras transformadas 
En Seminarios del furor, y arresto.
El sórdido ínteres , la vil codicia ¡ ¡ f
Enseña á despreciar la  vida , y^honra 
Al Español pundonoroso , enseña - ;
Las barbaras costumbres de un_ Carybe.
La temeraria intrepidez , la saña,^
Las Furias todas en su pecho anidan,
Puesta á la cinta la horrorosa charpa,
Y el trabuco mortífero en el hombro,^ 
Esparciendo el terror , y entre las breñas 
Emboscados... ¡O quántos! se aventuran 
A saciar el antojo...El vil antojo
De tus locas, y muelles Sybaritas.
Cargados de oropel , de Indianas telas 
Vuelven , y ai paso les saldrá tu Ronda;
3V!as ¿quién detiene al desalmado? Acude 
Ttí Milicia, tu Hueste, y ve su margen 
Trocada en campo de batalla el Ebro.

Acá
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tAcá deí zelo, y del valor guiada 
Su acero vibra la indignada The mis.
Allá el furor, suministrando rayos,
Corage infunde á los vaodidos pechos.
Uno reta, otro jura, otro blasfema;
Y  guisa de implacables enemigos 
Enviste el Ciudadano al Ciudadano,
El Patricio ai Patricio, el Deudo ai Deudo. 
En vez de trompa el estallido ronco 
Hace la seña del combate horrible...
¡ O que negro orizonte de desdichas 
Se presenta de nuevo ante mis ojos!
Tiembla la tierra , y al estruendo gimen 
Del intrincado monte las cabernas;
Huye el silvestre Pan , huyen las Ninfas,
Y huye el rustico Fauno: hasta la esfera 
Deí humo, y polvo el torvellino sube,
Y  el rostro esconde horrorizado Febo. 
Centellea el rastrillo, y disparado,
Qual nube de granizo el plomo ardiente 
Llueve sobre tus hijos... ¡O que de almas 
Manda á la eternidad el cruel trabuco! 
Queda de sangre salpicado el bosque,
Y  de ella el Ebro sus raudales tiñe:
Aqui yace cadáver el Soldado,
Que de otros lauros adorno sus sienes:
Allí luchando con la muerte un Guarda 
Se retira á su hogar, y en el regazo 
De su Consorte dulce, oyendo el lloro 
De los tiernos hijuelos , y enclavando 
Los moribundos ojos en sti Madre,
Entre suspiros lanza el ay postrero.
Liega en tanto la noche , sobre el teatro 
Su manto extiende, y el horror renuevan 
La lúgubre Corneja , el ronco Buho,
Y Eco llorosa, que repite al 'monte



A yes , y quexa , y alaridos tristes.
Corre la nueva, se difunde, vuela,
Y  el cabello se heriza al escucharla;
Oyese un llanto general , que el mismo 
Género enjuga , que causó el estrago.
Y que... ¿prosigue todavía el ansia 
De un cendal de toballa , de una tela 
Hecha en Coromandeí ? jO  sexo vano,
Y  atolondrado sexo! ¡En quantos riesgos 
Pones al hombre por saciar tu antojo!
A vista de esto ¿ temerás, ¡ O Patria!
Mas el armado que el mercante buque?
¿ Temerás de Belona el ceño adusto?
¿ Temerás las esquadras del Britano?
Temete á tí , y á tus costumbres teme.
Vendrá algún hora , en que el Inglés, la Europa 
Después de haberte empobrecido, en fuerza 
De agotar tus tesoros, y Perúes,
Con el comercio de su industria , y  artes; 
Después de haberte exánime dexado,
Volverá sobre tí con el proyecto 
De imponerte cadenas fabricadas 
De tu oro mismo, Mas en tanto , en tanto 
Que armas le das pata la lid , que tuerce 
Su rostro el Hado , que la fácil Diosa 
Su fatal rueda de voltear acaba,
Y  que las Parcas en sus huesos Hilan
"Un día... ¡O Patria! tan aciago, y triste...
¡O  plegue al Cielo! Que mis ojos cieguen,
O Atropos corte de mi vida el hielo,
Y  yo no alcance tan funesto día.

A 'víío,

D. Diego de Doblas, natural de Córdoba, Pre
ceptor de Gramática examinado por la Real Aca

de-
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de mía Latina de la Corte, y con título del Supre
mo Conse jo5 deseoso de establecerse en esta Ciudad, 
y de demostrar á sus habitantes un método para 
aprender la lengua Latina el mas breve y sólido 
de quantos se han discurrido, y que ha merecido 
la aprobación de todos los Sabios á cuya noticia ha 
llegado , asi como las grandes ventajas que de po
nerse en práctica se hab de seguir á ios jovenes , á 
sus Padres, y á toda lad'Nacion , como lo eviden
ciará con pruebas nada equivocas á las personas cíe 
letras que quisieren informarse ; y hallándose el re
ferido en la-deplorable situación de no tener arbi
trio alguno para subsistir, por ser muy corto el nú
mero de Discípulos que tiene, viéndose precisado 
á implorar el auxilio de aquellos .su ge tos á quien 
pueda ser útil en esta Ciudad , y  sino en todo el 
‘Reyno, hasta hallar algunos que compadecidos de 
este desgraciado Español» tengan á bien aprovechar
se de {as innumerables fatigas con que se ha sacri
ficado en obsequio;-d'o su Patria , sacándolo del mi
serable estado en que le ha constituido su destino: 
suplica á los piadosos Malagueños que hayan dedi
cado algún joven al Estudio, que por un efecto de 
humanidad , y patriotismo, se dignen socórrele co
mo sea de su agrado, y en recompensa de ello per
mitirle se ocupe en algún repaso de Gramática Cas
tellana 6 Latina , de Retórica , 6 Poesía , y de tra
ducir el Francés, que es lo que puede enseñar con 
perfección: favor á que se manifestatá siempre muy 
agradecido.

D  D. D.

Con Ucencia': en la Imprenta y Librería 'de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEMANARIO

S. CIRILO OBISPO Y M A RTIR .

Está la Indulgencia de las quarenfa horas los día& 
9 ,  io y i i  en la Parroquia del Sagrario.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las y y  media.

E L  P A SEO  D E  SC H A -A B A S , R E Y  D E  P E R S 1A i

R asgo H istórico.

^ fC k a -A b a s , fatigado de la uniformidad de los 
O  placeres de su Corte, y molestado de oirse lla
mar continuamente grande y poderoso $ el mayor 
Rey de la tierra , y el único merecedor de tan al
ta dignidad, quiso, en fin, juzgar por sí mismo, 
si la voz de su pueblo era conforme á la de sus 
Cortesanos. Un día que la Corte se habia juntado 
casa del Gran Visir , para deliberar de varios ne
gocios , el Sophi, que traían ocupado en los place
res de su Serrallo, salid de Palacio despojado de 
los ornamentos reales, y atravesó todas las calles 
de Hispalian, sin oír ninguna de las aclamaciones

fes-
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festivas, y lisongeros aplausos, con que aquel pue
blo acostumbraba celebrar la felicidad de ver el sa
grado semblante de sus Soberanos. Quedó mortifi
cado interiormente ai verse confundido con el Po
pulacho que el dia anterior había besado el polvo 
de sus pies, pero atento á su fin continuó cami
nando, hasta introducirse en los corrillos, y ob
servar lo que se hablaba.

Buen Prícipe tenemos, decía un Soldado viejo 
á su camarada; pero mi Aga , que me quiere mal, 
yo nó se por que , y que está en gracia del Visir, 
por lo que yo sé y callo::: Camarada ¿no es por 
el regalo que le hizo de la hermosa Circasiana, que 
hizo prisionera en la última guerra ? --Cabalmente, 
pues el Aga es capsa de que yo no tenga el suel
do doblado con que favorece el Rey á los que han 
derramado su sangre por la Patria: mil veces he 
resuelto quejarme al Sophi, que ama , y favorece á 
los buenos soldados; pero las Guardias no me han 
permitido ¡legar, dicien dome que un villano como 
yo no era digno de hablar á tan grande Príncipe.

El Sophi quiso interrumpirle, quando llamó su 
atención un grande ruido , que repentinamente se oyó 
por sus espaldas; era una mtiger que mesaba sus ca
bellos, y vomitaba horribles imprecaciones contra 
el Cadi Abdul, que le acababa de volver la espal
da. ¡O  infame! decía la muger, á fe que si yole  
hubiera vendido la huerteciila que linda con su jar- 
din , no hubiera perdido mi pleyto; y el malvado 
JSfassi no haría su fortuna de mi perdición. Ah! 
A b a s , A bas , si tú supieras como se administra la 
Justicia en tu Corte de Hispahanl ¿Qué muger es 
esta ? preguntó el Monarca: ésta, le dixeron , es la 
viuda del Imán Marmuth\ aquel buen Dermis que 
edificaba la Persia: habrá dos Lunas que murió de
sando seis hijos, sin mas recursos que una hacien

da
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da que la viuda acaba de perder; yo no sé, aña* 
dio el informante , si sus quexas serán fundadas, por
que yo me be retirado de ios negocios desde que 
desterraron al honrado Ogul.-—■;Qué-dices-5 Ogül \ pe
ro el hombre ya había desaparecido: Ogul era uil 
sabio, sus virtudes le habían ascendido á lá Dig
nidad de V isir , y grangeadoíe la confianza de su 
Señor, pero sus prendas mismas lo arruinaron. Los 
Cortesanos se conjuraron á perderle, y lo consiguie
ron con facilidad: (es fácil arruinar á un hombre 
de bien) que solo puede oponer sus virtudes á la 
impostura, y á la calumnia.

Abas quedó pensativo, y como fuera de sí: és
te Príncipe era de noble, y piadoso natural; y es
ta quaiidad, presente feliz de la Naturaleza , unía 
el deseo mas vivo, y ardiente de la felicidad de 
sus subditos , él hubiera visto el cumplimiento de 
sus loables intenciones, si fuera mas mirado, y me
nos condescendiente con sus Cortesanos. Triste é in
quieto de lo que acababa de oir , sale de la Ciu
dad , y se pasea á la margen del rio Zenderuth que¿ 
baña sus muros, haciendo altas reflexiones sobre su 
conducta :: quando llamó su atención un Quebró que 
estaba sentado en la ribera.

* Guebro, yo te saludo, dixo el Sophi llegán
dose á él: ¡O  servidor de Ali\ responde el Gue
bro levantándose; el fuego celestial ilumine todos 
tus pasos: Si no tienes cosa importante que decir-- 
me, ruegote que me dexes, porque el Astro bri
llante que nos ilustra , va muy presto á desparecer, 
y reusarnos su divina luz: Yo tengo que hablar aun

es-

* GuebroSi Antiguos habitadores de la Persia, que 
hoy •viven sujetos a los Mahometanos que la dominani 
adoran al Sol, y  al fuego como Divinidades.



esta tarde á Scha-Abas , para suplicarle que nre 
mande restituir una casa y un huertecillo que aca
ba de quitarme el hijo del Visir; para hacer en 
ella un lugar de recreo , donde descanse después de 
la caza. Este era el único bien que me dexo mi 
Padre; yo no deseaba otro, y aun me consolaría 
de su pérdida si un virtuoso Anciano , á quien un 
reves ha precipitado en el infortunio, no quedara 
por mi desgracia privado del favor , y amparo que yo 
le concedía ; á Dios, ojalá goces largo tiempo del 
Astro qpe ánima , y fecunda la Naturaleza. — De- 
tente amigo, oye siquiera una palabra; yo podré favo
recerte para con el Príncipe.—Según eso eres un Cor
tesano: perdona, renuncio á tus favores,—No ami
go , yo soy un hombre honrado, y sabré servirte; 
soy Capitán de la guardia del Sophi.—¿Y  por qué 
no le dices lo que pasa estando tan cerca de su sa
grada Persona? ¿Por qué no le manifiestas los crí
menes, y las exacciones de los viles aduladores que 
le rodean, y le impiden hacer todo el bien que 
desea? ¿Por qué alejas de su trono, y no permi
tes llegar á la viuda, y al huérfano, no basta el 
no hacer mal; es preciso impedir que los demasío 
hagan; ah! Ogul, Ogul, generoso Ogul, que tras
tornado está todo desde que tú no asistes al lado 
del Sophi.—¿Qué es lo que dices? No temes la co
lera de Abas si tus discursos llegan á sus o í d o s -  
Eí será desgraciado si castiga como á un criminal 
al que tiene valor para decirle las verdades útiles.— 
Pero, i Ogul i no fue un traidor que vendió al So- 
phi ?—El traidor es el malvado que le acusa , pre
gúntalo al Pueblo á quien hizo feliz. El Príncipe 
absorto, se acordó en este instante , de los conse
jos llenos de bondad, y sabiduría que solia darle 
aquel sabio y juicioso Visir; abrió sus ojos, y co- 
nocig la ligereza de los pretextos, sobre que k  ha-
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bia condenado su corazón se cubrid de dolor, y 
Jas lágrimas corrieron por sus ni exiliáis.—; Qué Ho
ras ? dixo el Guebro ¿acaso contribuiste tu á su per
dición ? ven , sígueme , verás ai hombre extraordi
nario que honra esta soledad: Scha Abas lo sigue 
taciturno, detestando el momento en que había ar
rojado de su Corte al v i«ttioso Anciano, y dado 
su confianza á un traidor; internados en el bosque, 
se aparta el Guebro, y aparece á poco rato, tra
yendo de la mano á su honrado huésped: ¿Qué 
veo ! dice Abas , este es Ggul , Guebro. Exclama 
Ogul, posir te en tierra: este es nuestro Augusto 
Soberano: Levantaos, amigos, les dice con dulce voz 
aquel Príncipe verdaderamente grande: Yo soy el 
culpado, y vosotros estáis á mis pies. Ogulr. mi que
rido Ogul 9 ¿me perdonarás el mal que yo te he 
ocasionado?—¿ ¡O Príncipe generoso! ¿en qué has 
perju dícado jamas á tus vasallos ? ¿ Toda la Persia 
no conoce la bondad de fu corazón ? ¿No te ama 
corno á tierno Padre ? ¿ No derramaría la tíltima 
gota de su sangre poi conservar uno solo de tus dias? 
ASi! si hay infelices agraviados en tus vastos dominios 
no eres til la causa, la causa es::—-Detente Ogul¡ ya 
lo se todo, yo no he tenido irarte en los excesos 
cometidos, con todo yo haré la posible reparación; 
sigíleme desde .este insrante , ya eres Visir.—Mag
nánimo Abas exclama Ggul, no me expongas segun
da vez á ia tempestad, yo vivo tranquilo, y con
tento de mi suerte, libre de ambición, y de temo
res; tu hallarás fieles servidores , que anhelen con
currir contigo á ia felicidad de rus subditos.—-Ogul9 
yo te lo mando.—Obedezco, Señor, y te sigo;Qo- 
man juntos la ruta de Hispahan „ entran , y Abas 
trasportado de gozo , exclama , Persas, Ogules vues
tro Visir, oyéndose gritos de placer, y jubilo, los 
Persianos poseídos unánimemente de alegría, llevan

en



en sus palma? si Sovhí, y á su nuevo Visir al pa
lacio de los Reyes.

Ei Visir oye el alboroto del pueblo; vuela al 
concurso, hieren su oidp las aclamaciones de Ogul$ 
tiembla , íe vé , se empalidece; prendedle , dice Abas, 
muera el traidor , pereciera:: pero el generoso Ogul 
intercede por él.-—No se diga» Señor, que mi en
trada en tu Palacio se señaló con el suplicio de 
un infeliz. Libreme Dios de ocupar un lugar rega
do con la sangre de un hombre, perdonadle, mag
nánimo Abas , sus remordimientos serán su casti
g o , perdonóle el Sophi, pero el pueblo irritado de 
sus injusticias lo despedazó en el acceso de su fu
ror. Ei Soldado, la Viuda, y el Guebro consiguie
ron su justicia, Qgul fue como siempre un hom
bre virtuoso, hizo al Reyno feliz, y ganó á su Se
ñor el renombre de Grande , y el amor dé sus va
sallos.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Pérdida.

A quien se le hubiere perdido, ó le hayan hur
tado un Mulo, acuda á D. Christobal de Relosi
llas , Cabo de la Partida destinada en persecución 
de contrabandistas, y malhechores en esta Ciudad, 
que con especificación de sus señas, y justificación 
de propiedad, no tendrá inconveniente de entre
garlo.

A quien se le hubiere perdido una Basquiña de 
seda, acuda calle de S. Joseph , casa de D. Anto
nio del Barrio, que dando las señas se le entregará.

Anjiio.
En la calle de los (jinetes casa mim. 39 se 

fabrican Anteojos de todas edades , se componen
es-



teojos de Teatro, Camaras obscuras, Linrernasmá- 
xicas, Microscopios, Opticas , y Máqui ñas eléctricas, 
se hacen Jaulas para todo género de aves, se lim
pian y arman Arañas de cristal, se labran Crista
les para retratos, y Medallones , se hacen Planes pa
ra los Otantes, y se componen Compases para la 
navegación.

Se vende una casa en la calle del Matadero 
mam. 2i de la manzana 186, valuada en 32^64© rs. 
Acudirán á las Invalidas, en el Arco de la Puerta 
de Granada.

En la Extracción de primero de Julio salie
ron los oiimeros siguientes: 7 3 ,  59, 6 1 ,  5 2 ,  76 , y  
con ellos han ganado los Jugadores dé esta Ciudad 
18.466 rs.

La presente Extracción es de las mas cortas, lo 
que se avisa en tiempo, para que los Jugadores an
ticipen sus jugadas.

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
feay un Coche y dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos Calesas.

En el Almacén de D. Joseph López, hay Man
teca á costo y costa á

Venta.

Real Lotería.

Carruages.

Entrada de Puerta Nue^a.

La arroba de Carbón 
La arroba de Aceyte.,

5 |  reales.
43

E n



En la Carnicería.
La libra de Vaca..............  52 quartos*
La de Carnero.......................  34
La de Obeja..........................  26
La de Tocino........................  57
La de Aceyte........... ............. 62 mrs.

En Ia Albóndiga.

La fanega de Trigo... 50 á 60 rs.
La de Cebada............. 30 á 32
La de Habas.................  39 á 41
La de Garbanzos........  100
La de Lentejas............  70
La arroba de Arroz... 39
La de Habichuelas...... 28
La de Bacallao ..............  40 á 50
La libra de Tocino añejo á 6 §
La de ídem fresco......
La de Manteca............  9 reales.

Cambios del Sábado 6 de Julio .

Hamburgo 8 rs.
Amsterdam.
París.
Madrid 90 d. f. 3 p. loe d. 15 d. v. par. 
Cádiz.
Barcelona 40 d. f. par.
Genova.
Vales Reales 45 p. 100.

CQn licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEM AN ARIO

*5

D E M A LA G A

del Viernes 12  de Julio

D E *799

S. J U A N  G U A L B E R T O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
1 2 ,  13 y 14 en la Parroquia del Sagrario, y  el 
15 en el Convento de PP. de Sto. Domingo.

Se Manifiesta á las 6, y Oculta tí las y y  media.
SE HA RECIBIDO  E L  PAPEL SIGU IEN TE.

Ne dirus te •vincat amor, neu Fcemina mentem 
Dirigiat magicis artibus tilla tuam.

I en alguna cosa se conoce la satisfacción de un
verdadero amigo, es en que manifiesta al que 

ama el lazo en que está próximo á caer, ó que ya 
caído le dá la inano con la clara luz de un desen
gaño , ó que pone todo su conato en rescatarlo deí 
cautiverio que sufre, quizá gustoso, por el engaño; 
pudiendo decir con verdad que le ha dado nueva 
vida, y le ha puesto en la inestimable libertad. Es
ta satisfacción tuvo Demetrio con Mitridates , á 
quien su Padre Antigono rebeló el secreto de qui-

Aíciat. Embl. 78.



tarle la  vida, y  estimando en m e n o s  e l  secreto d a  
su Padre, que la vida del amigo, no pudiendo avi
sarle de otro modo , escribió con la Lanza en la are
na , Mitridates fuge: teniendo el gusto de verle des- 
pues reynar con sus sucesores en las delicias de 14 
Seguridad : si, señor, esre noble pensamiento me 
ha movido á valerme del Periódico de Vm. para 
descubrir las capciones, y lazos en que millares de 
incautos se ven sumergidos, alumbrándoles con mi 
desengaño, y si con él logro sacar uno solo del cr* 
ro r , me llamare dichoso , porque habré logrado mi 
mayor satisfacción. Ello es verdad que llamo con
tra mí el cumulo innumerable de los discípulos de 
Cupido; que el bello sexo me tendrá por un hom
bre enemigo del trato marcial, que pretendo enta
blar un trabajo, de que en jamas sacaré fruto, por
que al paso que desengañe con mis producciones, 
aumentará sus acostumbrados ardides, pa*a mante
ner en su error á sus adoradores; pero descubierto 
este engaño, será fácil; demostrar el cumulo de uti-, 
lidades que trae consigo , no solo á los particula
res, si también á todo lo general del estado en ca
si todos sus ramos; y asi conviniéndome á los se
ducidos de la encantadora Venus, les diré que ado
ran en sus amadas lo mas imperfecto de nuestra na
turaleza, porque según el Filosofo, muger se dice mo
licie , esto es debilidad , delicadeza, por lo que dt- 
xo Silvio Itálico, Tarietibusque demus imbelis foc- 
mina ser*vet. No seria tan despreciable si esta im
perfección fuese sola en el cuerpo , pero como ase
guran los Sabios, es su mayor flaqueza la del ani
mo. Si por el nombre hembra queremos indagar sus 
propiedades, no hallaremos otras que las de la so
berbia, y soberanía: ellas son Demonios en la ca
sa , Buhos en la ventana , que piensan debérseles do
derecho todos los homenages. Si estas son las eti*.

xno-
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logias dé tnüger y hembra, en vista de sus defini
ciones, podremos formar aun mas cabal la idea de 
un verdadero desengaño. S. Juan Chrisostomo en el 
19 de S. Mateo la difine asi. La muger es la ene« 
miga de la amistad, pena inevitable, mal necesario, 
tentación natural, calamidad deseada , peligro domes- 
tico, detrimento deleitable, 7  pintado , ron /oí 
colores de bien. Y después dice ser la muger puer- 
/n dW diablo, camino de iniquidad , y mordedu
ra de Escorpión. Valerio difine á la muger por la 
Chírnera , ó Monstruo Tiiforme, la cara de León* 
el vientre de Cabra, y la cola de Víbora, y en 
ella encueurra la rabia, y soberbia del León, y el 
veneno de la Víbora. Preguntándole á Simonides, 
qué era la muger, dixo, es la confusión del hom
bre , bestia inconstante , cuidado continuo , guerra per
petua , daño ordinario, impedimento de la soledad, 
naufragio de la vida continente, vaso de adulterio9 
batalla perniciosa , animal pésimo, peso gravísimo¿ 
áspid insanable, y esclavitud humana. Theofrasto con 
su enfática definición nos manifiesta su mayor co
nocimiento; es, dice, un callado engañado. La mu
ger, dicen los Físicos, no' es otra cosa que un hom
bre imperfecto; porque queriendo la naturaleza pro
ducir un hombre como lo mas perfecto, por error 
produce una muger llena de mil imperfecciones , y  
así dixo Eurípides, que 11 hembra es la mas mi
serable planta de todas las animadas, siendo la mu
ger como dice un docto , por la que se consumen 
las riquezas , se dá muerte al alma , faltan las fuer
zas a la naturaleza, /  se entorpece el entendimien
to. Y  mas breve, dixo S. Bernardo , que la muger 
es el Organo del Diablo. El casarse, dixo Estobeo, 
malo es, pero es un mal necesario; porque según 
aquel tan sabido dicho de S. Gerónimo, óptima foemi- 
na rarior Phenice. Toca á casi lo imposible el en-

con-
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contrar aquella muger que nos pinta la Escritura; 
¿ pero qué será si discurrimos por sus propiedades^ 
No tienen fondo los males que en sí encierra un 
disfraz tan halagüeño , y seductivo como el de una 
muger. Es el veneno mas disimulado,, y el mas 
ameno jardín de perspectiva , que descubiertas sus 
realidades , encontramos las rosas letidas del enga
ño , según el proverbio.

JFwmina vas demonum% rosa foetida 9 dulce venenum9 
Jsfám fellis plenum •vas est, quod credis amenum.

En fin , no omitiendo cosa que pueda contri
buir al desengaño de un ciego, sigo descubriendo 
tan deprabadas qualidades.

S O B E R B IA .

Es inalterable la subordinación que las muge- 
res deben guardar, respecto de sus maridos; dispo
sición sagrada que deberian observar con la mayor 
exactitud , no olvidando el haber recibido cubiertas 
las bendiciones nupciales, llevando con el debido 
abatimiento, sobre su condición, el peso del fuer
te anatema , en que se hallan sumergidas desde su 
origen , por lo que les dixo un S. Ignacio, que no 
se atrevan á llamar á sus maridos por su nombre, 
debiendo llamarlos Señores; porque quando una mu
ger domina al marido, se reduce la casa al estado 
mas miserable, y por último se pierde. Se apode
ra tanto la dominación , y el espíritu de soberbia 
de la muger, que parece, en sentir de Tácito, y 
Tito Libio, que tiene en ella su principal asiento, 
lo que manifiesta este en su libro 24 de la funda
ción de Roma en estas palabras, injlata adhuc re- 
gis animis, et muliebri spiritu. De la hija del Em
perador Niceforo se cuenta que por su mucha in- 
chazon, y soberbia, nunca quiso lavarse las manos

con



con agua usual, sino con agua de rosas. Uguíanea, 
llamada muchas veces por el Senado, para que en 
una causa gravísima sirviese de testigo, fundada en 
su soberbia ( no obstante de haber ley , que obliga
ba á las Vestales presentarse al Senado) no lo hi
z o , y obligo aí Magistrado á venir á su presencia. 
Nadie ignora la soberbia de la muger de Catón, aun
que despreciable por su nacimiento, quien poseída 
siempre de su orgullo, rara vez se ponía en su pre
sencia , que no recibiese mil uítrages, y desprecios. 
Porque á la muger de Achab le agradó la viña 
Nabot, solo este titulo le pareció suficiente pai’a 
quitársela, y con ella la v ida, porque se quejaba 
de su injusticia. Para qué mas exemplos, dígalo la 
experiencia del que tiene á cargo hacer frente á unas 
invasiones tan continuas , como las que trae consi
go una sociedad tan encontrada. Debe estár lejos de 
un hombre el yugo infame de una muger soberbia. 
Los maridos de las mugeres de Acaya dexaban en 
sus manos el gobierno domestico , y ellos afemina
dos hacían la cama , barrían la casa , ponían la me» 
sa , y las demas cosas peculiares de la muger; por 
io que riñendole Plinio á su amigo Sabatio, por 
qué se dexaba mandar de la muger , le dice, que 
le pesaba que viviese en Roma, porque era digno 
de la Acaya. Sienten tanto el abandono , y el des
precio, que no hay mal que no inventen para ven
garse; pero de esto en otra parte, que con lo di
cho basta para que los ciegos vean, con ignomi
nia suya, que de libres, y Señores, pasan ¿escla
vos los mas despreciables, á la luz del que los mi
ra sin engaño.

Se continuará.

C A N



C A N T I L E N A ,3 *

Ni los hermosos Prados*
Ni el ruidoso arroyado*
Ni oir los ruiseñores,
C a lan d ria s , y gilgueros:

Las mañanas serenas,
Pasado ya el Invierno,
Ni ver de los zagales 
Los sencillos festejos:

Ni el concurso ruidoso 
De públicos paseos^
Ni banquetes grandiosos,
Ni festines soberbios:

Ni músicas suaves 
Completan mis deseos 
Como escuchar á Cintia,
Y  mirar sus ojudos.

n o t i c i a s  d e  e s t a  c i u d a d .

Nodriza.

Solicita acomodarse una 
leche de dos meses, 
rán razón en 
m an arlo »  ¿

la Oficina

de edad de 22 anos, 
tiene su marido ausente, da- 

donde se imprime este Se-

Sirvientes.

o . » » » - " « i »
S  razonaea°!a Barbería’ de Carnicerías del Maes-

k b . - r f r  x j £ : f i 2 r ¿ £

“ * »  i ' ho” bre ■ £ -



r á n  ra z ó n  é in fo rm e  en  casa de D . J u a n  H u d s o n ,
frente del jardín del Obispo.

Un sirviente solicita acomodarse , sabe g u isa r  d e  
todo género de comida, y hacer toda clase d e  
frutas aladas y otras cosas, &c. Su existencia es la 
tienda de mercería frente del Sto. C h r is to  d e  Ja S a
lu d .

A'vhCi

D. Francisco Xavier Mendez, y D. Joseph Gar
cía venden los esquíirnos de sus propios laga
res en agraz , como en el dia se encuentran. Viñe
ros en el Barranco de Zafra, Partido de A lm o g ia : 
el primero vive calle de los Ffrayies’, y  e l se g u n 
d o  en ia  Plaza frente de la Real Cárcel.

Entrada de Puerta Nueva,

La arroba de Carbón....... 5 § reales.
La arroba de Acey te........ 44 £
La caxa de Limdn^......... 80

Cambios del Miércoles 10 de Julio.\ .

H a m b u r g o  8 |  rs.
Amsterdam. .
París 76 |
Madrid 90 d.f. 3 p. 100 d.jjod.f. pref. g p.i#o d.
Cádiz.
Barcelona.
Genova.
Vales Reales 42 f  p, 100.

París 3 de Junio,
El corsario de Bordees el Pichoso, ha hecho en 

las Indias Occidentales tres presas ricamente carga
das,



d f ,  dos de 1 «
J ena > y , ! a ° » !  S t & o  a Tenerife 
m , también de Burdeos, na c ]£ tene-
dos presas americanas, la p 1 » libras* v laV é l  solo, valuada en mas de 6oé libras, y ia
segunda, en t ie n e ^ m U a d

¿  ^ a p o d e r a d o  de un
buque ingks cargado e com ^

El día 30 ae . efecctos fueron
Due y países citeunyecu >, > in enteras

se llenaron de agua todos los qüartos baxos ae 

casas. Kanisgberg 15 Mayo.

Se hacen aquí diariamente comprZ ^ a t c T l l t
Ules de mucha consideración , especialmente de cen

“ “ o .V  V
t h ^ X u d o » “ i c i o . ’ • •  ■ »“ “
nes rusas en Polonia.

Dantzick iS de Mayo.

Se asegura oue el Emperador de Rusia , ha per
mitido de nuevo* la salida de las cenizas y e 
maderas de roble.

Con licencia: en la Imprenta y ^ >r®“ a ^ u*5
de Carreras, en la Plaza.
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s e m a n a r i o
D É M A LA G A

del Martes

E L  TRIUNFO DE LA Sta C R U Z , Y  N. Sra. D EL
C a r m e n . >>'■

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 16 
en el Convento de PP. de Sto. Domingo , y el 17 
y  18 en la Parroquia de Santiago-

Se Manijiesta á las 6, y Oculta á las 7 y media*

Continúa el Discurso anterior*
ZELO S.

*qr A industria, é imprudente pasión de los zelos 
I  j  tiene su origen de la antecedente, esta pertur

ba el ánimo, y produce las mas detestables conser- 
qiiencias. Finguieron los Poetas á la encantadora 
Circe, que arrastrada de los zelos de Glauco, en
venenó las aguas , en que se bañaba su amada Es
cita; mas no necesitamos de las Fábulas, siendo es
ta una pasión que tanto domina á la muger , y tan 
experimentada de sus amantes; alaben éstos alguna 
otra 6 háganle alguna expresión , aun la mas aten
ta , ¡qué de quexas! qué invenciones de venganza, 
qué sospechas ! ya no se omite medio de deshonrar 
á aquella que considera su competidora. Por que



oyó Agripina que su marido Claudio alababa á Cal- 
furnia , de noble nacimiento, la acusó temeraria
mente, é hizo dar muerte á muchas ilustres muge- 
res , y hasta á su mismo marido: asi Lucila, mu- 
ger de Antonino Emperador. Lauricea , ciega de es
ta misma pasión, intentó la muerte de su hija, y 
no pudiendo conseguirla se mató á sí misma. Cli- 
temnestra ayudó á su adultero amante ai maricidio 
de Agamenón , porque le pareció que amaba á la 
hermosa Britseida; y Medea por el furor de los ze- 
los ensució sus manos con la sangre de sus hijos, 
asegurándose de esta muger furiosa , que volvió con 
sus encantos tan fétidas, y asquerosas á las muge- 
res , que las aborrecieron sus maridos, de lo que 
resultó en toda la Isla de Lemos tal estrago, que 
zeíosas de que los maridos trataban con las criadas, 
dieron muerte á todos en una noche: baste de ze~ 
los, cosa tan conocida: y sirva de aviso ai que 
está libre de estas Circes encantadoras.

A D O R N O S .

Hemos llegado al punto de la mayor importan
cia , formemos, pues, la mejor idea de ios enga
ños, é invenciones que usanzas mugeres para pa
recer lo que no son, desmentir lo que son, sedu
cir á los incautos, consumir las haciendas, destruir 
la paz, y abrir la puerta á un sin número de ma
les. E s  tan ciega en ellas la pasión de parecer bien, 
que puede llamarse pasión desenfrenada. Lo afir
ma el Jurisconsulto Escebola de cierta muger, que 
tan ciega amaba sus adornos, que mando por tes
tamento, próxima á morir, que la enterrasen con 
ellos. ¡ Quánto ha inventado su deseo de parecer en 
todos tiempos! Los que ven, saben que son innu
merables sus variaciones, ya en la cabeza, suírien-



do mil martirios por las diversas composiciones , ya 
en la cara con tantos adoves, ya en el adorno pos
tizo , ya en los anillos* guantes, manillas, abani
cos , ya en collares , & c. ya en los ungüentos, la
vatorios, y perfumes: ¡Y  qué de los colores! No 
ha adornado de tantos la naturaleza á ninguna cria
tura. Y  en estos qué continua diversidad ! Materias, 
en que por conocidas no nos debemos detener, co
mo ni tampoco en las incomodidades que sufren 
por presentar su luxo con la mayor vizarria; pero 
sí en el veneno que encierran todos estos inventos. 
Las Zandilias de Judith quitaron la vida á Olofer- 
nes. Un Zapato de Dórica, que quito un Aguila 
quando se bañaba, y dexo caer en Menfis á los 
pies del R e y , fue causa para que casase con una ra
mera. Son notorios los testimonios, por donde po
demos conocer este tan funesto engaño; por tanto 
me contentaré con decir, que su demasiado cuida
do en los adornos, es grave señal de Lascivia; por 
lo que Claudia , y Minucia , vírgenes Vestales, por 
solo su excesivo adorno fueron condenadas á muer* 
te. Mas j ah dolor! Este venenoso contagio pasa á 
afeminar á los hombres, y á llenar (por hacerse 
estimar de ellas) del mas abominable improperio á 
nuestra naturaleza. ¿ Y qué diremos quando su pa
sión intenta desmentir aun al mismo su Hacedor? 
Pintan el cabello, fingen los dientes, disimulanlo 
todo, ó desde que los Romanos pintaban á Júpiter 
la cara para atraer con su hermosura á las adora
ciones , empezaron las mugeres de Roma á pintar 
la suya; y ha llegado á tanto esta costumbre, que 
parecen ya sus retretes tiendas de Boticario, ha
biéndose ellas inventado mas ungüentos que los fa
cultativos de la Farmacia. Pretenden quitarse las ar- 
rugas, y parecer mozas las viejas; blancas, y her
mosas las teas, ¿y  porqué son tantos inventos, por

des-



descubrir camino i  quien no s*be O»* q w «»« 
da ? Buenas maestras son las que llevan lat ’ í
al brazo: ojalá y se quitasen de enmedio estas des 
mentidoras de las obras del Altísimo. Oigamos el 
gracioso cuento que refiere Galeno: estaba Tunes en 

^nvirp en el que se hacia un juego, que la 
nue le tocaba la vez mandaba lo que quería, y to-

ban pintadas con mil afeytes mando trae| agua , 
oue cada una metiese las manos, y que las pasase 
I Z  joba vez por la cara, ( haciéndolo ella prime- 
r o , que no necesitaba de liciones) hizose, y qu 
daron todas unas figuras espantosas, y dignas de la 
mayor risa Quanto reiríamos algunas veces si se ju
gara este juego, y quantos desengaños hubiera.

V A N ID A D .
Las mueeres, no solo son vanas , sino es que 

nonen su mfyor cuidado en el es.ud.o_ de la vam- 
SadC ornelio  Tácito, dice de Agr.pm a, que e-a 
,an deseosa de vanagloria, que « h »
Carroza al Capitolio; cosa solo permitida a os 5a 
cerdoies de los Dioses. Llegó á tal extremo la mu
e r d e  Antonio Escallgero, que juzgo que ninguno 
fe  los mortales era digno de su ’J  -  ad
miraba temerariamente como Júpiter no baxaba del 
Cielo atraído de su hermosura. Bien conocida es en
S í « £  í ¡ * » .  d i p i .  . 1 >“
diñarlo para lograr quanto pretenden Esta van,jad 
lleva consigo tres vicios. Curiosidad, porque con 
sus sagaces ^preguntas averiguan los mas ocu.tos sé
c e lo ®  Hipocresía , siendo las mas propias para di-
simular, y fingir./díganlo los « S a“ ad° 2  I  oü¡ 
vidia , peste compañera de las mugere  ̂ , y q
Simonides llamó á la muger P e r r a s  com puestas, por 
lo envidiosas que son por naturaleza.



3 7
F A B U L A ,  E L  G A L L O  V I U D O .

Casa d e  un  L a b ra d o r  d esd e  c h iq u i l la  
S e  c r ió  una Zorrilla,
Tan mansa, y juguetona,
Alegre, y retozona,
Y  tan bien inclinada,
Que tenia á la gente enamorada 
De la bondad que en ella relucia,
Porque en nada á las Zorras parecía.

Por estas prendas raras, y estimables,
Y  otras cosas loables,
Que referir aqui molesto fuera,
Se hacia de ella confianza entera.

Y el Labrador honrado 
Estaba de su Zorra tan pagado,
Que con pecho sincéro 
La permitía entrar al Gallinero.

Fuese toda la gente cierto dia 
A  holgar en su Alquería,
Y  viendo la ocasión tan oportuna 
Aprovechó la Zorra su fortuna;
Hizo cruel universal matanza,
Dio sepuífura á muchas en su p a n z a ,
Y soterró las otras con presteza,
Según se lo enseñó naturaleza.

Huyó al monte la Zorra diligente,
Y  huyó también de riesgo tan urgente 
El Gallo miserable,
Que con triste gemido inconsolable 
Desde un Moral , á que debió la vida,
C on la cresta caída,
Con la cola y las alas arrastrando,
Su amarga soledad quedó llorando.

Viene á la farde el Labrador á casa, 
Advierte la desdicha que le pasa,

L io -
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Llora, maldice, y gime Inconsolable,
Enciéndese de colera implacable,
Promete hacer un exemplar castigo ^
De aquel vil animal , que falso amigo 
Abuso de su fina confianza,
Y  proboco el furor de su venganza.

El miserable Gallo dio un gemido,
Y  dixo al Labrador, tu solo has sido 
Autor de tantas muertes lastimosas,
Y asesino cruel de mis esposas;
Tu rabia, tu dolor, y desconsuelo 
Venganza son que me concede el Cielo:
¿Si dexas con la Zorra la Gallina,
Qué puedes esperar sino su ruina?

Aplicación.
El Padre de familias advertido 

Con este cuento, ó caso sucedido,
Será sin duda grande majadero 
Si admite Zorros en su Gallinero.

Ver di da.
La noche del Jueves n  del coriente se perdió 

desde la calle de Carretería á la Alameda , y de és
ta á Ja Plaza , un zarcillo de oro de filigran. 
de laso y calabacilla: se suplica á quien lo hay; 
encontrado lo entregue en la Oficina de este Se 
manario, y se le dará su hallazgo.

Cambios dei Sábado 13 de Julio.
Hamburgo 8 T3F y |
Amsterdam.
París 76 §
Madrid 90 d.f. 3 ¿ p. 100 d.6o • 2 ¿ d. v. par. 
Cádiz.
Barcelona 40 d. f. par.
Genova.
Vales Reales 43 J  p. 100. Ob-



Observaciones y  experiencias sobre un , w  j  3 9  
servar las viñas de al tiempo

la jlo r  o poco después se desgranel 
los racimos.

* ■  > » * « »  >». . i-
notablemente la cosecha de »,k3 * 3 CJUaí dlsirunuye 
P° ^  cerner io. S * *  ^  “  • <? üando »O ie¿.
caen todos ios granos ó lá m i dcspUes » se Jes 
que se quedan muy ralos y cirros PaÍ Í ’ de . motío 
observado este mal muchas veceTen , ! " ^ ^  
las cercanías de Madrid nn c ? en as Vjri3s de
dores, que ,e conocen ‘ y' j 7 f i n  " i ’ ",? lo* 
bre particular, ni ^  ne?» ie den un nom-
a sus viñas de él. Los franceses V > °  de Preservar 
y acaban de publicar un e J3rnan coulure,
*«'*•. que nos ha pareció °  mU? sen^ * °  de evi! 

|e i  Periódico, porque nuestros ln sert3r
experimentarle innLiatameme h .ir  ? ^  p u e d ™
1 ep£ ca en 9 ue ciernen las viñas andünos ^  en

circuiar sobreTmad°era“ d a f o ? , , / 1’ - "  M3 Ínc,'sion
anillo de la corteza déla aruh n!e,rjor» un
” «■ El medio es tan ex? emam 3 °  mas de una if. 
acaso parecerá a primera w "  5enci" o ,  que
Pe[o ,  además de que nada m de Jn,nPuna eficacia-
f o a s  experiencias la, h th a s  P ,e p C P° r *»cer á !
dexan razón de dudar! e“  Francia parece no

el Cantón de Bruno y " ' "Zí* ’ 7?7 Sc /untaron

;  r t ' d " / '  h: í " .  « " ‘l i - . l r  d S .  „p„ " ’ “ .ci,! 9»r
- ¿ y

efee-



efecto , hablen^0

t i  « & £  i j ü t í S S i  & «padecían el acódente de qu ^  ,eS unas no 
citación  en vanas ceM*, otras estaban cernien- 
habían comenzado a c . Jexando en ellas
ac y Otras ya habían _ sirviesen de
algunos sarmientos tntac. Pefot.Sei acto por esen-
comparacíon. Despms ( en el archivo de
to le firmaron y le oepo
la municipalidad. ceot;ctttbfe siguiente volvie-

En el dia <° de _ Sepuemo ¿ allaron! prime-
ron á reconocer las mismas ceja , Y hecho

ro , que todos los Netamente llenos
la incisión teman lo w  £  no la hablan hecho 
y  apretados , y que aq ~ . jos años , el accidente
habian padecido , c n e s¡n embargo de quecaérseles los granos: egundo , qu .on en ^  madell
en algunos habían i«eho la J d hablan sido
que ya tenia tres anos los^resu ^  > que no acos-

ll,S £ s t " ’ rse , las resultas de la opea

cion casi fueron no soIo habian prod»;
Que las cepas te" ‘ Henos, sino que s

cido racimos bien ap c1e quince días.

¿ s .

*  u  m*dt”  y  “
del racimo. j  mie la incisión •

En fi«%‘>u e | U r r n a s  adcouo de la co.
muy profunda y 1 • j fruto. 1
za . padéco la ^

■----------------- 7 i «nnrenta v Librería de L>. »
Con licencia s J» • en „  plaza.
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del Viernes
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D E M A LA G A

19 de Juli©

*799*

S A N T A  J U S T A  Y R U F I N A .

ioE l Ia I ? dU' genda f e Ias 1 uarenta horas los dias 
9 V f  ° » 2 ' y ** en la Parroquia de Santiaeo

S  ManiA ¡t a  a las 6, y  O c u l t a á

CONCLUYE EL DISCURSO ANTERIOR. 

B A C H IL L E R IA .

T 7 L 'lab' ‘1r ® uch° . es tan propio de las Muge-

res juntas hacen una feriad* muge-

fare'ce'n* tresCS * 7
do. ApoIonio” «Sê t “ ° 4 e e ro ^ fi3'  
de la bachillería, ofros a D Chí . oglifieo
Ranas, nue albo 1  . Chicharra, otros alas
están libres los oukms '  agunas. De este fltrxo no
hibido hablar eo ello" T o l T ^ '^  Pro’  
no tienen que decir húw“ ÍVsas b^niis. Quando <1 UeCit hablan sus ta^as'. La hija

Lc*s



4 ? P«?° P°.r tuved4 U n s S q Í e  lis

t E S S Í f í Z *  * ■ - * « -  v C r  o | S "  
a ¡os hombres: »£>[*“  , por l.ítimo lo ablanda En-

sin misterio le puso_ fcva a j i  cn He-
diendole >'u^ ñX f  Y como hablan mocho, míen- 
bre0> W T n o %l iio d e ' la mentira es el fraude, y 
po" eso díxo Eurípides: h g 'W * * . « » '
8 U - *  j ^ g j g g  ss t £ ^ í

r S ^ S ^ r p e z a s ,  esparcidos 
jastro, no pudo c° " sr6 v toda descompues
to» cabellos,.rotos los ^  acusando á su 
la , entró gritando ah Emperador, a del
hijo de »  otro n iñ o /y  des-

estos engaños. ^ “̂ ^ ^ ^ ’ f / ^ X c ' -  ua.dar secre- 
dora, y es propio en_ellas; no p J  ^
to: por lo cjue dixo Tibt.lo- -M . t r u a d i c h o , fi- 
fidum foemina nonten-,pero mejor » ™ f c l í l ¿ .
dum  feem in a  num en , P° <-¡ f iaude: al que mases-
b„ .  Ab,¡d t e  o .» ,  '  „ „

£ £ ” “  T P.? . j w  ">■ “ ■“

OCIOSIDAD.

Todos los males que se hallan en la' 
dichos hasta aquí, traen su origen déla 
la que aman por naturaleza La l
n*  H e lis a  fue  causa d e  q u e  n o  se reparasen tu  ^



flcíos de Cartago, ni se- hiciesen nuevos, Los Athe- 
nienses , para que sus doncellas no estuvieran ocio
sas, las hacían bordar las personas, y hechos de 
los antiguos heroes. De aqui les resulta la avaricia, 
¡Qué traiciones no fraguan por las dadivas! Tar- 
peya , por la codicia entrego á los Sabinos el Ca
pitolio. Paulo Emilio dice de la muger de Alfeo, 
que por lograr unas joyas que llevaba un Capitán 
Francés, entregó su patria. Generalmente hablando, 
todos afirman de las mugeres que son avaras, por 
lo que dice Baldo: Miraculum esse si [cernina quid- 
piam donavit. Solo fueron liberales quando dieron 
sus alhajas en el camino del desierto} pero fue pa
ra hacer el Becerro. Cuidado jovenes, no creáis sus 
caricias, que por mantenerse ociosas os buscan el 
bolsillo.

I R A .

j Lo mas admirable en la muger e s , que sien-, 
do debí! por naturaleza, sea el animal mas iracun
do de quantos se conocen. Non est, ira stíper iratn 
piulieris, dixo ei Sabio. Grande es la ira de la Lo
ba quando la hieren; la de la Osa quando íe qui
tan los hijuelos» la de la Leona, que no encuen
tra sustento quando el suelo se cubre de nieve; gran
de es Ja de los Leopardos, y Serpientes quando les 
acometen; pero según el dicho de la Eterna Ver
dad,  ninguna iguala á la de la muger. De aqui na- 
cf nr ,?n a âs voces , y los clamores, que llegan 
al Cielo, y alteran las casas, como dixo Ovidio: 
Femíneo clamore sonat domas. No hay cosa sobre 
que no armen contienda, y asi dice Seneca: Nttlhi 

Jtre  causa , in qua non f¿eminaiitem WQ'verit. Lavi- 
nia , llena de ira se colgó; y Sancia hizo lo mis- 
mo des pues de haber muerto á su hijo. Ni debo 
omitir su crueldad, hija inmediara de la ira, la 

- qua í



quai no se sacia en ellas aun después de una com
pleta venganza , como asegura Séneca. Adbuc crude- 
lis , et peftinax noverca , post omnia desteta nibilo- 
minus seruit. Laodicea, Reyna de Capadocia, por
que siendo viuda, no la privasen del Reyno, dio 
muerte á cinco hijos: y Euridices, Reyna de Ma- 
cedooia , -porque reynase su amante, dio veneno á 
sus hijos. Nadie ignora la crueldad de Medea. Nin
guna satisfacción sacia la ira , y' venganza de la mu- 
ger. Es mas terrible, y cruel que el fuego infer
nal ; pues sin distinción de verdaderos , y falsos 
amantes, á todos conturba , y atormenta. Con leve 
ocasión se inflaman , y disponen á la venganza. Dio 
Dios al León la fiereza; al Tigre el diente, al To
ro el cuerno , á la Serpiente el veneno; mas á la mu- 
ger por su crueldad no le concedió Dios el uso de 
las armas , porque no se excediese. Fulbia , dice Sui
das , con un alfiler llagaba la lengua del eloqüente 
Cicerón: qué haría si hubiera tenido á mano la 
espada? De Herodias, dice San Gerónimo, quépa
la saciar su venganza agujereaba con una aguja la 
lengua del Bautista. Yo juzgo que ninguna bestia es 
comparable á una nuiger mala: y no sin fundamen
to Daniel estuvo seguro de los Leones; pero J-eza- 
Üel mas cruel, dio muerte al justo Nabot; Dadila 
más tirana perdió á Sansón. El Bautista , libre en 
el desierto del veneno de la Sierpe , no lo estuvo 
de la lengua de Herodias. El Cocodrilo devora al 
hombre; mas después llora su desgracia: y la mu
ger se deleyta con la venganza de sus mismos aman
tes. El cruel Pardo con el olor de su piel atrae á 
sí los animales, y los devora, y los come: asi la 
muger con el olor de sus ficciones atrae aun á los 
que huyen. El Pardo usa de Ja garra para su des
trozo, pero la muger con solo el aspecto, en un 
golpe de ojo infunde su veneno. Mas tiranas que la

Har-
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Harpía, que se lastima de haber muerto $ quien 
le parece en el rostro. Eurípides dixo: Cum m ulta  
in  m a r i , t erra que J e r a  s i n t , omnium m axim a  fe r a  
est m u lier: por lo que no es de admirar, que sim
bolizasen á la muger en un animal, á quien llama
ron S p h in g e , con la cara de muger, y el cuerpo 
de Leona. De estas furias sirenicas, el, que huye 
vence.

I N C O N S T A N C I A .

No hay cosa tan voluble como la voluntad de 
la muger , dice Seneca; y Terencio: N o ’v i  ingenium  
m ulier u m , nolunt u bi <velis, u bi nolis cupiunt i l l a : 
por esta inconstancia de la muger , con sabia deter
minación pintaron los antiguos á Ja fortuna, en fi
gura de muger, y sobre una rueda, símbolos vol
tarios los mas significativos de la fortuna. Bien sa
bida es ía inconstancia de la muger de L o t , y bien 
acreditada es esta falta en todos tiempos. Son im
prudentes en sus consejos, y por eso dixo Erupi- 
des: M id ieres suwius aU berta ccnsilia  in e r lis s im a , ma* 
lorum autem artífices sapientissim ^e: y asi osaban los 
Griegos poner tutens á las mugeres, sin cuyo con
sejo no hacían tosa alguna. Por ultimo dice Pau» 
sanias, que fue costumbre algún tiempo entre Jos 
gentiles, dar de negro color á todas las imágenes 
de Venus , con Jo que daban á entender que por 
«o quiera que se mire la muger se encuentra lo ne
gro de sus abominaciones. Los Lacedtmorios Ja pin- 
tabaíi con grillos , y cadenas, para manifestar que 
deben estar encerradas, para que no pierdan á Jos 
incautos, porque es glande su poder para Jo malo. 
Pierden ios bienes de fortuna , el alma , y cuerno: 
consumen sus haberes , lo que dio á entender Pie- 
n o , pintando un hombre cuidadoso haciendo soa3, 
y una burra, que comía quanto trabajaba: lo mis

mo



mo hizo Alcíato. Destruye d  aímaj san como cue
vas disimuladlas para 3a caza , pozos profupdos, de 
que dixo el Sabio , jobea p n jm d a  est pteretrix , y 
su casa como ei camino del inferno? ella consume 
hasta el cuerpo, por lo que Salomón la compara á 
la gotera , que en qualquieta parte que caiga todo 
lo mancha, todo lo pierde.

Foem ina corpas , o pus , anim am  , rv im % lam ina  , vocern, 
P o lu it  9 a n n ib ila t , n e c a t , e rip il 9 o r b a t , acerbat.

Concluyo diciendo , que después de haber des
pojado á sus amantes de todos sus bienes, no solo 
les han negado un pedazo de pan , sino es que fin
gen que no los conocen , y asi dixo Sambuca en sus 
Emblemas, con este distico?

Has a lis , et semper njeneraris doñee abundas, 
Pauperior jactas peht amica joras.

Señor Editor, baste de lo que nunca basta, y 
quiera Dios se luzca mi trabajo, que queda de Vm. 
su apasionado

E l Filosofo Ramplón. 

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

A víío.

A los Sres. Wiinder-üch y Compañía, vecinos 
y dd Comercio de esta Ciudad , se íes ha oerdida 
en la mañana del Martes próximo pasado desde la 
casa del Cónsul de Dinamarca, hasta la Plazuela de 
S. Julián , un Vale Real de 300 pesos con el niim. 
%08.634, creación de; Febrero , ía persona que lo hu
biese hallado acuda á sus dueños á hacerles entre
ga, que se le pagará su hallazgo. Real ‘



Real Lotería,

Se cierra la admisión de Juego en los dias 20 
y 24 del corriente.

S ir v ie n te .
Francisco de Paula del Castillo , busca casa pâ  

ra servir 5 para la despensa o librea * sabe escribir* 
vive en casa de D. Nicolás Gómez, junto del Ma
tadero.

N o d r i z a .

Solicita una criar en su propia casa , leche de 
año y medio, calle del Cañaberal frente la Provi
sión de la paja.

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín f calle de Mármoles, 
hay un Coche y dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos Calesas.

E n t r a d a  de P u e r t a  N u e v a .

La arroba de Carbón......... 5 § reales.
L a  arroba de Aceyte........ 45 §
L a  caxa de Limón........ . 80

E n  la  C a rn ic e ría .

47

La libra de Vaca....... ....... 32 quartos.
La de Carnero........ ....... 34
La de Obeja........ ......... ......  ¿6
La de Tocino............... ..... . 57
La de Aceyte........ ....... ó¿ mrs.

E n



l a  fanega de Trigo... ¿p ,¿-53 rs.
La de Cebaua,,......... . . 3
La de Habas......... ...... 44
La de Garbanzos.......  72 a 100
La de Lentejas...¿
La arroba de Arroz... 40 á 42 
La de Habichuelas...., 2 8  á 30
La de Bacallao.............. 36 á 50
La libra de Tocino añejo á 6 |
La de ídem fresco.....
La de Manteca........... 8 á-p reales.

C a m b io s d e l M iércoles 1 2  de Ju lio ,

Hamburgo 8 ^
Arrísterdam 104. 

í París;
Madrid 90 d. f. 3 ¿  p. iq© d. v. par.
Cádiz.
Barcelona. "L. ■
Genova.
Vales Reales 3Ó p. Too.

P a r ís  28 de J u n io ,

Se  dice que el Ciudadano Muller, bien cono
cido por sus operaciones químicas, ha hecho dos 
descubrimientos útiles para los largos viages maríti
mos. LI pnnjero consiste en preservar el agua de 
la putrefacción; y  el segundo en hacer potable el 
agua del mar en el espacio de cinco minutos.

Coa licencia -: en da Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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'MALAGA.

i d  Martes.

r S A N L I B O  TU O O B I  S P O .
Manatí a .24 f§ j*f, Vigilia ¡de precepto .de Sr. Santiago-.

Ésti la jndutger.cia.de las quarentá Loras dos. días 
23 9 2¿f V '¿Si .parroquia de Santiago.

Se Manifiesta á las 69 y Ocultad las y y media.

 ̂ „  SEÑOR EDITOR..
Uy S.eapr mip:, jícno de ocupaciones , y que-

_____ i baceres tamo la epítima, con eí ánimo declára»
'4o:.ae. presentarme; cuerpo á cuerpo *en formal % -  
talla contra el F josofa Ramplón , enemigo declara
do del bello sexo, y de todas las buenas qualida- 
des de que se halla dotado: yo si he de hablar con 
la sinceridad que me es genial , no puedo dexár de 
decir a V'm. que quando vi el papelón de éste An
tagonista universal de las Señoras, exclamé, y di* 
xe al instante: este ente sin duda alguna , es uno 
de aquellos raros ayéchuchos que produce la natu
raleza:, en oprobno de aquellas que son el alivio, 
regocijo, y encanto de nuestras potencias y senti
dos; yo no creyera que hubiese un hombre tan arre

a d o



í *  , ,   ̂  ̂ v - ' - j
vidc^^ne osase estampar por eserito tantos dícteríosj 
pero contra quien ? contra,aquellas , que si faltaran de 
nuestra vista , andaríamos de Herodes á Pilatos, vi
viríamos en un continuo disgusto, y desazón, sin 
encontrar aquellas dulces caricias que experimenta 
cada hijo de vecino continuamente en su trato so
cial: hablen nuestros Abuelos, y Padres, nuestros 
propios, y extraños, que á buena cuenta , que no 
me desmentirán en nada de quanto llevo dicho; y 
hable también el Ramplón Filósofo , y dígame: si 
tan mal Je ha ido con el bello sexo, que asi se
explica contra él; pero no, no quieto que hable ni 
escríba , pues sin duda será pará que sü pluma apa
sionada cometa otros muchos improperios, semejan
tes á los que dexa estampados en su Carta.

Yo quisiera, á la verdad , tener ía satisfacción 
de conocer el carácter, persona , y circunstancias del 
Señor Filósofo Ramplón por quatso costados, pa
ra decidir al insrante sobre lo que puede haber mo
vido su pluma , para explicarse en los términos que 
ha hecho manifiestos la Prensa: yo me presumo , ser 
gun lo rellena que está su Sátira de dicterios , que 
él no es hombre como los demas, pues á se rio se 
explicaría con mas moderación; y gracias al Censor, 
que valiéndose de su prudencia , quitó á dicha Sá
tira un párrafo entero, que si la luz pública lo hu
biera visto, según ine dixo, no era menester mas 
para conocer la preocupación de que se halla poseí
do este hombre.

Señor Filósofo, Vm. está obligado por muchos 
títulos á reformar su papel, á cantar la Palinodia, 
desdiciéndose en un todo de quanto ha estampado 
con su colérica pluma. Si por casualidad el mérito 
de su persona es tal, que no ha podido atraer hacia 
sí las caricias del hechizo de todo racional , tenga 
Vm.  paciencia , y dese contra una esquina , que

por-



:s *
l^orqtie su persona sea ramplona indigna del apre
cio de las Señoras, no es este motivo para que Vm, 
se explique contra ellas, infamándolas, motejando» 
Jas y afeándolas en un todo.

Y o , si el tiempo me lo permitiera, diría á 
Vm. los motivos poderosísimos que me han impe
lido á tomar la pluma, con el fin de que Vm. se 
Retracte en un todo de quanto ha dicho; pero, 
amigo, en esta misma hora que serán las seis de la 
mañana , me voy fuera , y el tiempo no me lo per
mite; pero no me despido: el Señor Editor está 
bueno, sano, y robusto, el Periódico no niega un 
•orto lugar para los que quieren ocuparse en servir, 
y  desagraviar al público; en fin , el tiempo es lar
go , y 2a cosa no la echará al olvido, pues me es
timulan los derechos que me unen intimamente con 
un sexo digno de nuestra gratitud , obsequio, y res
peto, como todos lo conocen; yo no me despido, 
aunque me voy; pero á la vuelta, si Vm. no ha 
hecho lo mismo que le encargo, y está obligado, 
tenga entendido, que valiéndome de todos los me
dios formaré á todas las Señoras en batalla , y pa
saré á buscarle donde quiera que se halle, y entre
gándolo sus manos, pagará el castigo merecido; 
y  asi, Señor Ramplón, ojo alerta, que asan car
ne: en el ínterin, queda de todas las Señoras su 
defensor , y Apologista

E l  Amante de todas*
ANECDOTA.

Prontitud ingeniosa que mereció perdón*

„ Estando en el Escorial el Rey Felipe II. did 
orden para que ninguno de los criados de su Real 
Casa fuese á Madrid. Quebrantóla el Duque de Hi-

jar



52 • . ....................
jan pensando no lo supiese; pero ño falto qüiéh avi
sase a S. M. Volviendo el Duque á tiempo de pre
sentarse en la Corte , el Rey le dixo: ¿ Cómo te Jais- 
te sin mi licencia? El Duque sin cortarse respondió: 
Señor, porque V. M.. no me la dio. Lo que celebro 
S, M. ' "

A  N I  S E

_ EN OCASION DE: HABÉRS'k CORTADO UN DEDO.

N o n  atiier stu p u i, qnañv q u i F o y i s  ig m b n s itfú s 1 
V i 'v i t y&  est rvit¿e nescius ipse sü<e* ' f

Gvid.. Eleg. Trist. lib. i.

ANACREO NTICA.

Tas aves ya stis nidos 
No dexah , y su acento 
No alegra , qual solía 
A I . triste-'-pá'ságfró:: ; ~
Él Ruyseñor suspende *
Su canto dulce y tiérno,
Y  a su amada consorte,
Qual míisico muy diestro,
Los amores no canta,
Que le aflixen su pecho.
La atmosíem no suena 
Hora con sil vos fieros,
Hora con blandas auras,
Está todo suspenso;
El rio que las guijas 

5 Antes iba¡ lamiendo,/
Rápido ya no corre, t 
Lánguido sí , á su centro 
La rosa de Cytérea 
Las delicias de Venus,

Rom-



&ompe su hermoso cáliz,
Su púrpura perdiendo,
Y aquella que antes era 
Señora , y orna mentó 
Del rey no de Amalrhéa,
Mustia cae en el suelo,. ¡ ,

Por qué es esre trastorno?
A qué este desconcierto?
De tantas criaturas ....

Tan grande sentimiento?
Sin duda es por que á Nise,. 
Cruel tirano acero,
Vertiendo los granates 
De él su hoyoso dedo,
Hilo á hilo corrían 
Hacia el indigno suelo,
Asustada mil perlas 
De sus:helios ojuelos 
Vierte por sus mexílfas 
í n  rosa tintas, luego 
Pía nq a isi mas-, - h olaudas 
Al punto se bebieron,
Y  algunas atrevidas 
Buscando mejor seno,
-Cayendo iban; derechas 
A su amoroso pecho.
En tan triste espectáculo- 
Dolo?oso suceso,
A l ver sus tristes lágrimas
Y  lio\ o Jástiméro,
Quédome qual sucede
A aquel, que del excelso 
Júpiter toga el rayó;
Y herido queda.- a i fuego.}■
Bsro igsrora si acaso,
O vive, 6■  Catá muerto. J B \ C ,

NO-



£4 NOTICIAS D E ESTA  CIUDAD.

Eí Domingo 21  del corriente á las nueve de 
la noche falleció el Ilmo.# Sr. D. Manuel Ferrer y 
Fume re do , Arzobispo Obispo de esta Ciudad de 
Málaga , siendo bien sentida la muerte de tan dig
n ís im o -Prelado de todo el Pueblo, particularmente 
de los innumerables pobres que mensual y diaria
mente eran socorridos en toda clase de limosnas.

Venta*

Quien quisiere comprar una casa en el Altosa- 
n o , acuda al Procurador de los Trinitarios Descalzos.

Se vende una casa en la calle del Matadero 
núm. 21 de la manzana 186 , valuada en 32^040 rs,
Acudirán al Oficio de D. Manuel del Pino.

Arrendamientos*

Se arriendan varios Almacenes próximos a! Mue
lle , en la calle detras de la Salina de esta Ciudad; 
darán razón de ellos en casa de D .  Chnstobxl Crucet.

Hallazgo.

A quien se le hubiere perdido ,unas Aguaderas, 
con tres cántaros lecheros, que se han encontrado 
en un Portal, acuda al Alférez de Navio D. Juan 
Fernandez, Cabo principal de Sanidad, que dando 
las señas se le entregará todo*

Cam*

/



Cambios del Sábado 29 de Julia*
Hamburgo y ¿
Amsterdam 104.
París.
Madrid 90 d. f. 2 ¡  p. 10® d»
Cádiz 8 d. v, j  p. ben.
Barcelona.
Genova.
Vales Reales 34 p. 100,

Cartagena ¿5 de Junio*

Orden del Excmo. Señor Don Joseph Mazarredo 9 a 
los Baques de la Real Armada de su mando 

con moti'vo de la unión con la de la 
República Francesa.

Una gran causa dicta combinar las fuerzas del 
Rey nuestro Stñor con ias de la Reptíblica Fran
cesa. Esta alianza natural, esta feliz alianza, es el 
solo freno que puede terer el inveterado intento 
de la Inglaterra de esclavizar ios mares, y nin
gún otro el medio, que_el de que sus marinas
5e despleguen como corresponde á la dignidad 
de dos grandes Naciones. El principio de la bue
na combinación , que es la fraternidad y reciproca 
estimación , evtá tan radicada en los Españoles y  
Franceses como se ha acreditado en otras ocasiones, 
con especialidad en la Guerra de 79 á 83, y asi ex
cuso de encargar su observancia en la Armada de 
mi mando; pero para asegurarla , debo recomendar 
la mas exacta disciplina de los Equipajes y mi. con- 
hanza en los dignos Generales mis Subalternos, Co
mandantes y Oficiales de los Baxeles, y en el res
peto y bizarría del Soldado y del Marinero me anun- 
c'an con intima complacencia los gloriosos efectos 
de la combinación, &c. Qtra



- Wt rd ,có n . el msm o * m otln}.a; Fd

L i b e r t a d . I gua lda d ..

E n  nombre de la  R ep ú b lica  -:pránee$d.-< la  rada 
.de C artagena a borda ^ e l naa'm Q étie ra l 

él Ucee ano 23 de Junio d e  99»

Franceses Republicanos*

Reunidos en I f l i  nuestros .fieles aliados , va
mos muy pronto a castigar la pérfida Inglaterra , y 

Rengar a la liüropa.cutera asesinada por ella: por 
maV convencido fue yo esté de los sentimientos que 
habéis profesado a nuestros valerosos amigos , yo 
creo deber convidaros á probarles por todos los me
dios que teneis en la mano, toda la sinceridad de
estos sentinlientos. .

Pensad que es ínteres de vuestra Patria, y de 
nuestro honor, el dar á una Nación que nos estima 

'fa  mas alta opinión de nosotros 5 esta palabra debe
‘ bastar á los Franceses.  ̂ _

No olvidéis sobre todo que venís á un Pweblo 
leal, generoso, y nuestro mas fv’ Luiliado: respetad 
sús costumbres, sus usos, su Religión, y que en f̂ia 
todo sea Sagrado para vosoron pensad que .el se
paraos de lo mismo que yo prescribo en este mo
mento seria un crimen a los o'>os de la República 
Francesa \ y yo estoy aquí para castigarlos : me com
plazco en creer que vosotros r e procurareis al con
trario la dulce satisfacción de o tener sino elogios 

■ que dar a vuestra conducta : e ad persuadidos que 
sera mi mas dulce recorrí., <*nsa, ote. ..

•Fm-r.vB».»*» ■ «"""»■ •*"-- -■ m’ t
Con licencia * en la imprenta y Librería de D. Luis 

de Carreras, en la Plaza.
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del Viernes
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D E MALAGA  

*6 de juiio

>799-

Kl^Sta. A N A , M AD RE D E Ntra. SEÑO RA.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los día» 
a y  a/ en la Iglesia Hospital de Sra. Sta. A na, y  
“  c i’srroquia de S. Juan.

Otf Manifiesta a las 6, y  Oculta á las y y  media,

C A R T A  R E M I T I D A .

SEBor Editor del Semanario: Muy Señor mioí 
El excesivo calor del Viernes 19 del presente, 

á pesar de ser muy acreedor á no acordarse siquiera 
e que tal día hubo en Málaga, pues solo su me

moria quema, con todo como no es fácil olvidar
lo en media v ida, merece disculpa el tratar de él 
aunque no sea mas que maquinalmente, por que 
todavía están los cerebros trastornados y con un adar
me de hipérbole tostados : no tengo inconveniente 
en confesar, que no es mi caletre oficina para gran-
S V J lliCurSüS * X 1 ue eI presente es mas una curio- 
sidad , que un invento. Mi fin es mover á Jos Fi- 
sieos a que nos digan con certeza y razones con-



vincentes lo que yo anunciaré efc bosquejo.
E l Termómetro llegó á los 89 grados , altura 

a que no he oido decir se haya elevado en este 
Pueblo: no alcanzo la razón de este exceso: las tier
ras que ha cursado el ayre son las mismas, su dis
posición no puede ser tan notablemente di fot me, 
ni hav motivos para suponer mas ardorosos los ra
yos colares: lo cierto es que can harto dolor lo ex
perimentaron todos los sensibles, y en su modo has
ta los que no lo son. Suspendamos este primer pa
so de mi ignorancia.

Todos saben , que en los días que sopla el vien
to , vulgarmente Terral, se enfrian las aguas mucho 
mas que en qualquiera de los otros: (n o  hay vie
ja, que no ponga su tiesto al ayre 9 ni . nevero que 
no se prometa ahorrar una libra de nieve á bene
ficio del tiempo y buen chasco se llevaron los pobres!) 
y  siendo esta una propiedad suya , y como tai in
separable de su esencia , no le vimos tal efecto. Las 
jarras nos daban caldo ^ y  las alhercas, en que ape
nas nos atrevemos á entrar temerosos de hallar el 
baño de los 40 Mártires , nos ofrecieron el horno de 
Babilonia: hablo por experiencia m ía, y de otra: 
ísto nos mostró en dicho día , y sobre ello seame 
lícito filosofar de este modo.

El Terral está impregnado de gran copia de par
téalas nitrosas, que le prestan los terrenos que pasa; 
estas y otras muchas, frescas por naturaleza, vienen 
disfrazadas baxo el velo del calor que ofrece la su
perficie del viento que nos bate; de aquí, sentirse 
aquel particular luego , cu va sensación es tanto ma
y o r , quanto es mayor el impedimento para que trans
piren los poros; la agua como mas homogénea á 
semejantes miasmas, recibe plenamente la impresión 
de ellas, que siendo mas activas que el calor en que 
vienen mezcladas, pues este es demasiado ca;c o*',

, y / ;



j  y
y  a c c id e n ta l , c o n s ig u e n  e n f r i a r l a , e n  lo s  té rm in o s
que tocamos.

i Pues por qué causa el Terral del 19 no sur
tid este efecto debiendo ser como hijo de la misma 
causa? hoc opus. A mi parecer, el fuego en tantos 
grados de actividad (quales nos mostró el Termó
metro) era superior á su contrario: luego que en
tendemos fuego, y frió , entendemos cuerpos, y de 
quaíidades contrarias. Podrán ser en un equilibrio 
tai, que no tengan fuerzas para destruirse, y en
tonces resultará lo que comunmente hemos visto 
acontece en el viento referido; pero si alguno de 
estos sobrepuja en muchos grados al otro , es consi
guiente lo destruya, pues es axioma que los contra• 
ríos se expelen mutuamente,

O recurramos á este principio, y  no será difí
cil deducir, que el Sol cuyas puntas venían en eí 
viento, disipo, batiendo sumamente las partes fres- 
cas, y privo de su efecto; 6 (si parece) dígase que 
la tierra por algún particular accidente, no podien
do evaporar tantas partículas como otras veces de 
los nitros y demas que abriga en sus entrenas, 
y volitan por la atmosfera , dexó libre campo al fue
go para que hiciese impunemente batería en los 
cuerpos.

Me parece no faltarán razones á ingenios mas 
agudos superiores á estas , entonces harán con este 
discurso lo que con la í rescura el fuego de que ha
blamos.

. Ofrezco conformarme gustoso con qualquier ex
perimento en contrario; mas si esto tiene alguna 
probabilidad , ya serán menos eficaces Jas dudas del 

rmier punto, que dexé péndulo , porque si no ha- 
10 eí ayre tanta copia de partículas,que traer consi

go como otras veces ( por quaíquiera accidente , que 
conozcamos) el Termómetro debió advertir esta

fal-



f a l t a ,  y  n o  p u e d e  d is im u la r  u n  p u n to .
Si Vm. ve, señor Editor, que esta Carta pue

de traernos alguna utilidad, á lo menos que por 
confutarla nos den la causa verdadera del fenóme
n o , póngala en la prensa; y sino guárdela entre los 
muchos papeles que no la merecen. De todos mo
dos queda bien con Vm. su amigo. J*  P*

F A B U L A : E L  L E O N , E L  E L E F A N T E  Y  
otros animales.

Pidiendo justicia 
A l León llegaron,
En su regia Corte,
Animales varios.

Era en su Consejo 
Muy acreditado 
E l sabio Elefante,
Y  á su juicio claro,
Parecer pedia,
Para sentenciarlos.

Querellóse el Lobo 
Del Mastín, que armado 
Con fuertes carlancas,
Lo insulta tirano,
Perturbando siempre 
Su paz, y descanso.

Llega el Oso torpe,
E l hocico hinchado,
Y  alzando a los cielos 
Sus belludas manos,
Ved como me han puesto 
Los punzantes dardos,

D ice, de la^ Abeja;
Repara mi daño,
Porque tal insulto



6 í
Debes castigarlo 
Como justiciero,
Recto Soberano.

Hete aqui la Zorra 
Con el hopo alto,
Diciendo mil pestes,
De todos los Galgos.

El Gato del Perro,
T  el Perro del Gato,
Con gran vocería 
Se vienen quexando.

Justicia, justicia,
León soberano,
Repetían todos 
Encolerizados,

El Monarca altivez 
Con ceño irritado 
Rugid fieramente,
Y  todos callaron.

Diga el Elefante
Que juicio ha formado 
De los querellantes,
Y  qué desagravio
Se dará á sus quexas 
Para decretarlo.

Señor, dixo este,
Me parece claro 
Que son todos estos 
Famosos bellacos.

E l Mastín al Lobo 
Le dá malos ratos,
Porque sus Ovejas,
F iero , y  sanguinario,
Persigue, y devora.

El Oso tirano 
R o b a  la  C o lm e n a ^ ,

Y



Y  n o  será extraño 
Que el panal defienda 
De un ladrón malvado 
La industriosa Abeja.

La Zorra en el campo 
Saltando bardales,
Hace mil estragos 
En los gallineros,
Y  deben los Galgos 
Ser agradecidos
A l pan de sus amos,
Persiguiendo fieros 
A  vicho tan malo.

E l Gato, y el Perro,
Los dos son criados 
De una misma casa;
No nos detengamos 
Que han de ser chismosos,
Y  es caso negado,
Que con mutua envidia 
Vivan como hermanos;
Y  asi si lo justo
Es lo que buscamos,
Soy yo de dictamen,
Que fuera acertado,
Dar á todos estos 
Muchísimos palos,
Que será justicia 
Como lo declaro.

Aplicación.

Mandólo asimismo 
El Rey Africano,
Y  aun todos los Jueces 
Deben imitarlo

Con



Con ciertos bribones»
Querellantes natos,
Que enredan con pleytOS 
A l género humano,
Pidiendo justicia ¿ >
De mu.vhos agravios,
Que ocasionan ellos 
Con sus atentados,
¡ O que bueno fuera 
Molerlos á palos!

Car ru age$•

E n  ía P o sa d a  de  S. A g u s t ín ,  c a lle  d e  M á rm o le s
un Coche y ios Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
Eu la calle de.Sto. Domingo dos Calesas*

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón......... 5 |  reales.
La arroba de Ace y te........ 50
La caxa de Lmion............. 80

E n  la Carnicería.

La libra de Vaca........ 32 quartos.
La de Carnero .... .............   54
La de Obeja .........   26
La de Tocino.......................  $y
La de Aceyte.......................  yo mrs.

En la Albóndiga.

l a  fanega de Trigo... 53 a 68 rs.
La de Cebada.............  3*1 á 32

L  #



La de  H a b a s . . . . . . . ...........  44
La  de Garbanzos..... .. 72 á 10®
La de Lentejas.............. 62
La arroba de Arroz... 40 k 42
La de Habichuelas...... 28 á 30
La de Bacallao .. ..... .. .. 36 á 50
La libra de Tocino añejo á 6 f
La de Manteca................ 8 á 9

Cambios del Miércoles 24 de Julio .

Hamburgo 8 rs.
Amsterdam.
París 76 |
Madrid 90 d. £. 3 J  p. lo* d. V. § p.
Cádiz.
Barcelona 30 d. f. par pos.
Genova.
Vales Reales 25 á 26 p. ie®.

París 24 ¿fe Junio,

El Directorio Executivo ha conseguido del Go
bierno Español la facultad de extraer cierto núme
ro de reses escogidas del ganado merino de lana su
perfina : serán distribuidas por via de subscripción 
á los Labradores industriosos de los Departamentos. 
E l Ministro del Interior ha dirigido un oficio á los 
Administradores Centrales, en que expone las con
diciones moderadas, mediante las quales podrán los 
Labradores adquirir esta preciosa casta de ganado lanar.

Con licencia : en la Imprenta y Librería de D. Luh 
de Carreras, en la Plaza.
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1799.

S. ÁBDON Y  SENEN M A R TIR ES.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
30 y 31 en la Parroquia de S. Juan , y 1 y  2 de 
Agosto en el Convento de Sto. Domingo.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 6 7  media.
• n : > : ’ j f j ; •

SEÑOR FILOSOFO RAMPLON:

EN mi Carta anterior, mlm. 7. prometí á Vtn.
diría algo mas en contraposición de quanto es

tampo en ia suya, ofendiendo al sexo halagüeño 
de nuestras caricias , y desvelos , que no lo hice en 
la primera á causa de mi intempestivo, é impen
sado viage. Yo no quiero acumular un fárrago igual 
al de su sátira mordaz, que no se dirigió á otra 
cosa que á afear á la porción mas bella de nuestra 
sociedad, con autoridades, dichos , y hechos , que 
parece, según lo que hemos visto, que la mira de 
su pluma fue solo hacer patentes aquellos defectos 
mas leves, propios de la flaqueza humana, y que 
del mismo modo que los aplica á las Señoras sus

Aa-



Antagonistas, pudiera aun con mas propiedad apli- 
Carlos a todos nosotros. ' ;

Señor Fiióslofo Ramplón , hablemos con inge» 
rsaidad: yo* aunque soy el a tu o i¿ t e de todcis , ro 
por esto dexo de conocer aquellos dtíectos cjuê  rei
nan en las Señoras, como en Vm- y eri todos los 
demas , que se hallan revestidos de ia fragilidad de 
nuestra naturaleza; y asi to  juzgue, como ya se 
habrá presumido , que soy algún Adonis encantado 
de los que piensa desengañar por medio de su sá
tira , tan atrevida como descortés, tan rellena de opro* 
bríos- como de indolencias, .tan i .ríame tomo satín- - I 
ca , tan mal to»jada como peor digerida , y '‘ en fin 
por un cscrito,¿*Qtie lejos de h^efs^e por., el algún 
lugar en la sociedad, solo ha conseguido que co
nozcan su flaco todos los demas, y que duden ce 
si es hombre como y o , ó si es^deí gremio de aque- j 
líos que con su voz de tipie logran su coucaeion. 
asi lo creo, sin que me quede duda alguna en el 
particular; pero no quiero ser más molesto, y va
mos á investigar algunos de los puntos qie toca en 
gu c arta , que por descuido no la tengo ahora a ma 
no para mirarlos con aquella prolijidad que pide el 
tsunto, y no dar lugar á que me coxa en algún 
renuncio.

Creo, si no me engaño, que se reduce toda 
ella á tratar de la soberbia, zelos, modas, y que 
sé vo que mas, *con todo el paríalo de la kixnna, 
que cqp su prudencia tildo de alto ahaxo el Señor 
Censor; ¿pero quién lo creyera, que en nuestros 
dias había de salir al público á hacer propios, y 
peculiares unos defectos que si se van á comprobar 
con hechos, vendremos á parar en que se hallan mas 
fíeqüen te mente entre hosotros, y . con mas extremo 
que no en el sexo, que la r>t,o quiere i» t^mar con
su pluma mal cortada? No hay que dudarlo: quan»

to



to Vm. alega en su sátira, y mucli.o mas que pü-
diera haber hecho presente v está revalido , por pin» 
mas mas comedidas y sábias que la suya; por lo' 
que , como llevo dicho , no quiero parecerle en aglo
merar j y amontonar pasages que vindican comple
tamente el honor de aquellas, á quien tanto ha ultraja
do, faltando ¿aquellos derechos de correspondencia,, y 
cariño que enseña la racionalidad , y la natufálezay 

ea si no le ha hecho á nuestro erudito Feyjod en 
i defensa que hizo á favor de las Señoras', y allí 
ncontrará que la causa emprendida por medio de 

su sátira, queda rebatida por este SálSio Escritor, 
mas político, y moderado en sus expresiones, 'cjde‘ 
Vm. en todo quanto ha estampado.

No quiero, Señor Ramplón* contraponer nues
tros defectos con los de las Señoras, pues seria que
rer edificar, y levantadas con nuestra propia rui
na: no, no pienso asi; pero Señor: m ió, hablemos 
con sinceridad; los defectos que en Ja  suya alega 
propios de aquel sexó , se encuentran con mas fte- 
qüencia en el nuestro, solo que como el decir mal 
de aquellas se ha hecho ya pleyto ordinario, de 
aqui es que Vm. confiado en es?o , como en los di
chos de otros sus iguales, ap .¿a- Jcmdo‘ s,reparo 'e ¿  
estampar quanto se le ha venido á la pluma. En lo 
que pudiera haber duda alguna , seria en el párrafo 
de modas, mas reprehensible en nosotros que en 
las Señoras.

Por i ultimo , para . que :Vm. forme Juicio ,Vsl es 
que lo tiene, del atan que algunos de/nosotro^ te
nemos en las modas, oiga por conclusión de ésfá 
un hecho que presencié poco tiempo ha un día de 
concurso en el paseo de la Alameda de esta Ciudad. 
Entre varios de los majos que allí se presentaron, 
vi uno que hacía un particular alarde de su inven- 
cion tan ridicula como extravagante, de unas me

dias,
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d i a s ,  n o  c o m o  q u ie ra  ¿ c  un color, ó  l i s t a d a s ,  c o 
m o  V m .  habrá visto, sino de dos colores, b la n c o  
y negro; pero no tengo expresiones suficientes pa
ís  hacer una completa pintura de ellas. Eran ver
daderamente M e d i a s , pues la mirad eran blancas, 
y  la otra mitad negras; por un lado las miraba qual- 
quiera , y de alto á baxo las veia negras, y por 
otro lado blancas, encontrados los quadriílos, con 
aquella uniformidad que proporcionan Jos sesos de 
u n majo.

Qué ta l, Señor Filosofo? Qué elogios no se pu
dieran hacer aquí del talento que tal invento ? Qué 
lleno de satisfacciones no se regresaría á su casa, 
viendo que en aquella tarde habían sido sus piernas 
hechas y derechas el objeto halagüeño de todo el 
concurso ? Si esto lo hubiese hecho una Señora , qué 
no se hubiera dicho? Yo me presumo queV m .no 
lo hubiera omitido en su Sátira: conozcamos rúes- 
tros defectos, y tratemos con mas amor racional á 
un sexo digno de nuestra gratitud , y corresponden
cia ; teniendo presente, que los que hablan mal de 
él son los mismos que mas lo idolatran , como creo 
suceda á V m .  Espero de su parte una confesión tan 
sincera como esta f y que en un todo retracte su 
papelón , desagraviando á las Señoras por lo mucho 
que les debe , aunque le hayan hecho algunos de
saires, que de este modo lo pondré en el lugar que 
merece, y quedará en mejor «oncepto con todos. Y  
entre tanto queda co m o  siempre , en obsequio de to
das las Señoras

E l  Am ante de todas.



IN F E C T IV A  CO N TRA E L  HONOR POLITICO. 

O C T A V A S .

; O Honor! ¡ O falsa sombra de la idea!
Fantasma del discurso , Ídolo vano,
En cuyo inútil culto el hombre emplea 
Los sacrificios de su ser humano:
Tú haces que esclava vil la razón sea 
De tu imperio político y tirano;
Y  en fin , por tí se ve forzado el juicio 
A seguir el error , 6 á amar el vicio.

Hijo de la ambición ( madre de quantas 
Desventuras el Orbe en sí contiene)
Pues de ofensas al mundo aumentas tantas, 
Que aun la luz narural no las previene:
Con aparentes dichas nos espantas,
Con aprehensión tu engaño nos detiene;
Y  esclavizando en tí nuestro contento,
Te llamamos placer, y eres tormento.

Solo al capricho vano recompensas,
Dexando á Ja razón siempre quejosa:
Síemprq tus premios son del juicio ofensas,
Y  es solo la ilusión por tí dichosa;
Del claro ingenio á la virtud, y expensas, 
Nos finges una sombra venturosa,
Y  nos haces buscar contento extraño,
No en la verdad , sino en el crudo e n g añ o .

Por tí se ven esclavas las Naciones, 
Desmintiendo de libres los vivientes:
Juzgan por realidad las aprehensiones 
Las cultivadas, y estudiosas gentes:
Por tí todo se funda en opiniones,
Con placer, y pesar todo aparentes;
Y  el juicio natural desordenado 
Todo lo lleva por razón de Estado.

L a



La vida , que es la alhaja de mas precio,
Por la divina mano recibida,
Solo es alhaja digna de desprecio 
Si en tu concepto hay causa que la impida: 
Toda acción corre expuesta al menosprecio 
Si se opone á tu ley descomedida. 
jO  quántas el honor con yerro insano 
Victimas hace del linage humano!

Estimación , y aun gloria te apellidan 
Los que adoptan tus locas opiniones,;
Y  aquellos que por tí la suya olvidafi 
Te dan trono en sus viles corazones:
Justo es que vanos nombres solo pidan 
Quienes se pagan solo de ilusiones,
Viendo que aun el Gentil de errado juicio,
Ni te ofreció su altar, ni sacrificio.

P .  A . D . H .

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

AnjíiO.
D. Juan Joseph Laserra , comisionado en esta 

Plaza para la venta de Vilietes del Real Arbitrio 
de Beneficencia: previene está abierta la subscripción, 
de ellos para el quarto sorteo de este año, por las 
mañanas desde las 9 á las 1 2 , y en las tardes de 
las 4 á las 6 , en las casas morada del Sr. D. Pedro 
Fison , donde tiene el Almacén de efectos de la Real 
Compañía de Filipinas: subscribirá cada qual por 
los Vilietes que tenga á bien dexando por señal la 
mitad , tercera , ó quarta parte del importe de los 
Vilietes que apetezca , sé tomará razón del sugeto 
que dexe la señal, y en tiempo se le entregará eí 
Viliete ó Vilietes á que haya subscripto, en Cuyo 
caso abonará lo que falte á su valor, que es el Vi» 
líete entero abo rs. too el medio, 50 el quarto, y 
25 el octavo. Per-



Quien se hubiere encontrado un taxan , 6 sa
ble turquesco que se perdió desde Málaga hasta el 
arroyo de Xaboner.a por el caminq de Velez Mála
ga , acuda á la Oficina de este Semanario y se le da
rá su hallazgo.

El Domingo 28 del corriente se perdió una tum
baga de oro, con letras encima, en la Alameda del 
Muelle, hasta el Caté del Con yen tico; en cuya ca
sa se suplica se entregue , dando de premio ico rs. 
que es aun mas de su valor.

Sirvientes,

Antonio Albornos , de edad de 35 años preten
de ser ntpzo de servicio, ‘ «<b

Francisco de Almogaba , solicita lo mismo, y  
es soltero; darán razón de ellos en el Mesón de la 
Costilla.

Solicita acomodarse un mozo para Ayuda de 
Ornara u otra cosa decenté, para dentro, ó fuera 
de Malaga, sabe peinar y afeitar, darán razón en 
la Baibería del Maestro Santiago Ribera , en irente 
de ia casa de Martínez , en la Puerta del Mar.

Solicita acomodarse un mozo para qualesquiera 
clase de servicio , sabe guisar, darán razón de él en 
el Barrio de S Carlos , en la ííltima casa á la iz
quierda saliendo para el Muelle.

Nodriza,

Se solicita una, buena y saludable; darán ra
zón frente de S» Julián , en la casa que hace esquina.

£»-

Térdidas,'.^



E n t r a d a  de T u e r t a  N u e v a .
n

L a  a r r o b a  d e  C a r b ó n . . . . . . .  6  §  re a le s .
L a  a r ro b a  d e  A c e y t e ............ 49
L a  c a x a  de L i m ó n . . . ............ 8 ®

E n  la Albóndiga.

L a  fa n e g a  d e  T r i g o . .  5 5  á 64 t i .
La de Cebada...........  32 á 33
La de Habas.............. 44 á 48
La de Garbanzos........  70 á 90
La de Lentejas......;... 62 ¿ 79
La de Alpiste..............  70
La arroba de Arroz.. 40 
La de Habichuelas.... 28 á 32
La de Bacallao ............ 36 á 5°
La libra de Tocino añejo á 6 § ¡
La de M a n t e c a .................. 9

Cambios del^Miercoles 24 de Julio.

H a m b u r g o  8 sin p ap e l .
Amsterdam 103.
París 76 |  sin papel.
Madrid 90 d. f. 3 § p. 100 sin din. 
Cádiz á la v .  § p. 10© quebr. 
Barcelona.
Genova.
Vales Reales 20 p. 100.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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N. Sra , DE LOS ANGELES Y S. ESTEBAN PAPA,
Jubileo.

Está ía Indulgencia de las quarenía horas los dias 
s > I» 4 7 5 fn el Convento de Sto. Domingo.

Se Manifiesta á las 6, y  Oculta 4  las 6 y  media.

EL EDITOR.

N O obstante los papeles que ya hemos incluido 
en los números anteriores, formados para des

agraviar al bello sexo, y ofrecidos en obsequio su
y o , como deuda precisa de los deberes del hombre, 
paso a publicar el que se me ha entregado, creyendo 
haría una injusticia en no ponerlo en la consideración 
de nuestros lectores, mayormente quando sobre el mé
rito que hadara en el qualquier juicioso, lleva el muy* 
particular de ser dictado por la prudencia y talento de 
una oenora , que como parte agraviada, no se le debe
D e re c h o 3 ,U*U ^ natural defensa que le previene e l

Sr .



74
Su. Editor .

Usted se persuadiría, y con razón, que no falta
ría algún andante Caballero que saliese pluma enris
tre contra el Filosofo Ramplón, para desfacer el tuer
to , que nos ha fecho su Filosofía impertinente. El. be
nigno amante de todas, lo hace muy bien ; pero mi 
amable sexo ultrajado con tan poca razón, después 
de dar las gracias á este bienhechor por su defensa, 
quiere precisamente ser defendido por una de noso
tras. Por esta razoo, se valen de mí, como la mas ig
norante de todas, para hacer ver al Sr. Ramplón , que 
oo solo no necesitamos del auxilio de los hombres pa- 
r i  sacudirnos de su maldiciente “sátira , sino qué: entre 
todas se busca la mas endeble, creyéndola bastante 
para defender nuestro partido cóo razones mas solidas 
que las de que se vale nuestro contrario para ultrajar
nos. Me mandan que le colme de improperios para 
•desquitarnos de sus mordaces é injuriosas expresiones, 
pero esto sería justificar su causa, tomando la cosa múy 
á pechos; es menester pues valernos de ia dulzura que 
nos es tan natural ( cuyo distintivo por ser bueno, se 
dexa el Sr, Filosofo en ei tintero) y hacerle ver con 
día su error.

Me replican aun, que no merece este trato quien 
con tan sensibles saetas procura herirnos por todas par
tes; mas no importa : la prudencia de las mugeres de
be en todo tiempo reparar los daños que pueden oca
sionar los desvarios de ios hombres , de que hay inu- 
merables exemplos en las historias Sagrada y Profana, 
y aun se ven en nuestros mismos tiempos. Ademas, 
debemos tener en consideración que han llegado a tal 
punía los desordenes de los hombres, que han hecho 
perder las esperanzas de traerlos a la razón. Ellos solí 

debites para sostenerse en la virtud, como inflexi
bles en ios vicios: de aquella, qualquiera leve influen
cia los derriba ; pero de estos, no hay brazo tan po-



¿feroso en  el mundo que pueda arrancarlos. Se burlan 
de la razón » desprecian los alisos mas sanos, y aman 
en fin sus errores , como otros tantos Idolos. ¿Pue| 
qué remedio? No hay otro que pegar con las pobre'-: 
jmugéres, que mas dóciles á la voz de la razón que 
ellos, asustadas quizas de una pintura tan horrible co
mo falaz en mucha parte, corregirán en algo sus eos 
tumbres , y entonces será mas fácil reducir á los hom
bres, que por lo regular son unos monos , sujetos k Imi
tar nuestro sexo, al tiempo que se burlan de éí, 
¿Quántas veces se ha visto reprehender en el justo los 
desordenes del vicioso? ¿Quántos padres de familia se 
Ven tratar con rigor al hijo dócil, por sujetar aí incor
regible ? Pues esto es en una palabra lo que hace nues
tro Filosofo.

No quiero decir que sea esto general; porque se
ria ser yo tan injusta, como en su impertinencia el 
Sr. Ramplón : confieso que habrá muchas mugeres á 
quienes venga como de molde quanto dice ; pues ade
mas de autorizarlo con los Stos. Padres, cuyas dect- 
ciones venero : la Escritura y las historias nos dan cla
ro testimonio dé ello , sin poder tampoco cerrar los 
ojos á lo que se ye en nuestro tiempo. Pero ¿ por qué 
( me dicen ) ya que habla de los defectos de nuestro 
sexo, no trata de los de los hombres ? Tienen razooi 
pero conozco al mismo tiempo que esa es materia mas 
ardua ; pues si en tres Semanarios ha dicho todos los 
desordenes de las mugeres desde Eva ,*y todo lo malo 
de que son capaces, para compendiar solo los délos 
hombres no bastarían todos ios que pueden escribirse 
en un año. Ademas, es preciso que se conozca que 
son ellos los que están en posesión de los estudios , y  
de manejar la pluma con libertad. Sería fuerte rigor 
que si sale por desgracia uno de estos de un espíritu 
travieso, y una pluma [maldiciente, hubiera de em
plear su veneno contra sí mismo hablando de su sexo,



7<S ,
éi necesita arrojarlo ; y  asi por fuerza habremos de 
ser nosotras el objeto de su sátira; pues los Caballeros 
andantes no andan ya por el mundo para emprender 
nuestra defensa : Feyjoo es muerto : los hombres que 
los cree solo capaces de discurrir, los iisongea : de 
nuestro débil talento nada se teme; y asi con gran 
descanso tira su pluma ramplona su merced el $rt. F i
losofo , y á todas tajo parejo nos hiere sin piedad. Pe
ro yo cumpliendo con la comisión de mis compañeras, 
respondo por todas en nuestra defensa, permitida aun 
a los mas pequeños animalitos; y asi con licencia de 
Vm. $r. Editor, vOy á hablar con nuestro Antagonista..

^  Si continuará«.

R O M A N C E  L I R I C O
di la 'vida del campo,.

Si escucharme, Fábíof/
Por un instante quieres,,
Te diré como amigo 
Lo que mi pecho siente,
Desde que retirado 
De la Corte y sus gentes,
Aquí contigo gozo 
Las delicias campestres,.
Sin escogida frase 
Que artífice demuestre 
Hablaré con lisura;
No otra lengua debe 
Emplearse contigo,.
Pues lo demás te ofende,.
De la ríistica vida
Los sencillos placeres :
Con los inquietos gozos 
Que la Ciudad ofrece,,
X cacarea tanta

Nía-



Ningún cotejo tienen: 
Digan los ciudadanos, 
Digan lo que quisieren,, 
Mas place la paz leda»,
Y  sencillez alegre»
Que la bulla y tumulto, 
Que la mente entontece* 
De los ricos estrados 
Dentro de las paredes 
Se respiran los ayres 
Sucios y pestilentes 
Que emponzoñan la sangre»,
Y  la salud pervierten.
Pero por estos campos 
Soplan fabonios leves» 
Deliciosos y puros,
Que el sentido embebecen»» 
DI techo artesonado»
Los dorados reliebcs»
De tisil y pedrería,
Los soberbios doceíes»
¿ Acaso compararse 
Ni por asomo pueden 
A l rutilante cielo 
Que aquí se nos extiende? 
Qual pabellón hermoso 
De terso azul celeste l  
Las tablas que pintadas 
Son por el mismo Apelas* 
Los lienzos de Murilló,
O de Mengs los pinceles» 
Lon estas que natura, 
Perpectivas ofrece 
Tan risueñas y lindas 
Compararse pretenden* 
Arábigas alfombras,
Y  ch in esco s  ta p e te s ,



Que ver alguna cosa
Con este suelo tienen,
Que matizan la grama,
Y  frescos fíoriperes?
Los aromas y mixtos 
Que el Asiático vende,
Y  las finas esencias
Que el droguero encarece,
Y  del rico perfumea 
Salas y  gabinetes,
Acaso comparables 
Alguna vez ser pueden 
A l balsamo exquisito 
Que exátaü los claveles,
Las rosas y mosqueras 
Mas blancas que la nieve? 
En fin , todas las flores 
Que con blandura mesen 
Fugases cefiríllos,
Retozones y leves,
En todo este recinto ;
De mi rural albergue,
Y  se empapan en ellas*
Y  su espíritu suerben.
¿Pues qué la baraúnda,
Y  bullicio que enciende 
Un festín d sarao
En ciudadana gente, 
Qu^ndo sus fantasías 
Aturde y enloquece,
Querrá pues cotcgarse j
A  los bayles alegres 
De la campestre aldea ? 
Disfraces indecentes,
Ni escandalosas farsas,
Ni máscaras que ostenten



Quanto de extravagante 
Nuestros ánimos tienen, 
Aquí no se conocen,
Ni se aprecian ni quieren; 
De flores coronadas 
Las placenteras sienes,
Y  los trenzados sueltos 
Al viento por juguete,
Las Zagalejas baylan 
Sobre los prados verdes, 
De la mano enlazadas 
Gon mií graciosas suertes 
Al son de las zamponas, 
De flautas y rabeles,
La venturosa tierra ,
Con pies ligeros hieren. 
Mas para' que acabemos 
Esta pintura breve,
Donde el amor reside, 
Donde su imperio tiene 
En esas espetadas
Y  órgullbsas Mugeres,
Que el luxo artificioso,
Y  los mismos, per vierten. 
Esas que en las ciudades 
Galanteos sostienen:
No por esto mi Fabio,
Que el amor solo quiere 
Para residir almas 
Sencillas, puras, fieles,
Y  en extremo sensibles 
Qual es la que tu tienes, 
La que tiene tu Silvia 
Blanda , y tan inocente,
Y  J a  que á mi Rosana 
Distingue y ennoblece»
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'• t Rosana mas sabrosa
Para mí, que hibleas mieles,
Cuya cara reluce 
Tersa y  respíandeciente 
Como la bisca Luna 
Quando su dlsce crece.
En fin , el amor solo 
Su dulce llama enciende*
Donde el candor reside,
Y  no la fraude aleve. ^

A . B.
A V I S O .

Está de venta una mesa para gabinete de Señora 
o estrado, primorosamente trabajada, de hechura de 
tíltima moda en Francia e Inglaterra, con espejos y 
obra de talla : se logrará por su primer y  verdadero 
costo, que es de cinco mil reales; no admitirá su 
dueño proposición alguna de rebaja, y quien desee 
verla acuda en casa deí maestro de talla Antonio Sán
chez, que vive junto á la Parroquia de los S tos .Mártires.

Cambios del Miércoles j  i  de Julio.

Hamburgo 7 §
Amsterdam sin curso 
París . . Id.
Madrid. ... Id.
Barcelona. Id.
Cádiz.
Genova.
V a le s  R e a le s  18 á 10 p .  r©$.

Con licencia: en la Imprenta y  Librería de D. Luís 
de Carreras, en la Plaza.
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L A  TRANSFIGURACIO N  DHL SE Ñ O R , Y  S.
V 1 \ J usto y  P a sto r  M r s .

_ Está la Indulgencia de las quarenta horas los diaá 
)r '8 en í£ Iglesia de la Aurora de Espíritu Santo* 

Se Manifiesta á las 69 y  Oculta á las 6y  media.

Sigue la defensa de las Mugctés por la defensora 
de su sexo.

2 ■: ; ; o níjfí# ¿5 *3 ¡ ., . '
Sr;. RAM PLO N. I

- ; . s ..' j:rrj.fr» * v  ̂

COmo y o  no quiero echar por medio como Vm,f 
pienso separad dé & í defensa aquellas mugeres 

que abrigan todo género de desorden , y aplaudo el 
pensamiento qtífc y%tí* tfeáe de sacar siquiera uno de 
sus redes, aconsejándole en premio de é l, que sea 
su blasona impertinente , el primero que las sacuda; 
porque su modo de hablar Iddica $ que su masreoicn.ua 
trato sera con las malas r npWsl tiene - tan poco cono
cimiento de ¡as buenas^ Paso en claro el primer pár- 
yato de su precioso discurso ;¡ poique no sé si la mu-

g e r



S2i « ; ,r
ger es perfecta d imperfecta ; aunque s í, que la hizo 
como al hombre, una mano poderosa , qué no pue^ 
de hacer cosa imperfecta ; que fue hecha de materia 
mas solida que el hombre , si bien pocedida de la 
tierra o cieno como él ; y que no dixo Dios al ha
cerla: hagámosle al - hombre una Sier’va , de qíiíef ,|ea 
él Señor , sino uoa ayuda semejante á él. También 
dexo pasar la comparación que Vm. hace de noso
tras en las ventanas con los buhos ; porque además de 
no alcanzar mi corto talento, por qué se nos djeba, o 
se nos apropie la deuda de jos hpmenages , mas en 
ellas que en otras partes , ignoro que el buho entien
da esto de homenagés , y guste de eilos n puede ser 
que esté el pobre animalito tan inocente de esta so
berbia propiedad que le’ atribuye Víri. Sf'. LU.mpfojf, I  
como lo estamosmosotjras dd piyeteidé sus calumnias.
Mas no quiero dexar pasar el parecer "de los Físicos, 
esto es , la equivocación >qbe h^de -̂npáciecdr á la *na- 
turalezaq para ptobar que knmugf*! no «es ce%% 
que un hombre, imperfecto. E$ta piopositipig mete ce 
ser rechazada con un mienten , 16 mismo que una ca
sa $ pues úo solo es ifalsa py t a je a d  ¡ v
sacrilega, por atribuir a? y$f ro de la naturalezauia 
obra nada menos que de la mano de todo un Dh s.
Lo d tinas contenido en pstepáryaío ro merece otra 
cosa que nuestro desprecio, basemos adelante.

,̂ fTI y : y-r /*• ' £ {\ f y 2  f TJ *| (}(| ‘f ;q ¿J *j ̂  t j * 0  fj  ̂ >
; ;v..-.;r . Í í^w'z A SO Bm B-lA Í^  ',, ^ T-Vj  I  I ^

TéWJU-11

Todo el discurso de Vm ., St*. Ramplón, para 
hacer ver la soberbia de las rnugeres, se¡ reouee á pro
bar en primer lugar : que debe estar sujeta ai hombre; 
luego que debe llamarle Señor , y : despu'e$rya¿buft«?*ñ* 
do como con un candil algunos exemplos :de altivez, 
para justificar que lo hacemos a l contrarios Esráíbiec^ 
$r. Filosofa. Es verdad que la muger debe estar fcujett 

' . a i



al íioiubrej y aunque este dominio es ta l, que solo 
por castigo de lá primera culpa, fue impuesto á la mu- 
ger como la muerte, y otras gavelas semejantes, no 
obstante, nosotras dóciles á este pesado yugo, le to
leramos con resignación ( núes al fin rara es la que no 
esíá sujeta á un hombre) y respetamos en esto el 
precepto, que por castigo nos impuso nuestro Dios. 
En quanto á llamarle ai hombre Señor , tanto no dixo 
el Padre Eterno; sino es solo vivir subordinadas á él, 
como nuestro xefe ; pero basta que Vm. traiga á co
lación á un S. Ignacio , para que sin mas réplica, que
de decidido que llamemos al hombre Señor; sean- 
io muy enhorabuena, mis Señores. Mas si lo son ¿ por 
qué no saben serlo ? Se quexa Vm. de que se dexan 
dominar délas mugeres, ¿y halla su filosófica imper
tinencia alguna razón ramplona para culparnos de sus 
debilidades ? ¿ Por qué no pega con ellos ? ¿ Por qué 
no se mantienen tiesos ? ¡ Qué apurado se halla el Sr. 
r  lioso fo de exetnplos solidos para comprobar la so
berbia de las mugeres, quando se vale de que la hija 
del Emperador Niceforo se lavaba las manos con 
agua de rosas! Verdaderamente que esta es una cosa 
digna de la atención especulativa del Sr, Ramplón. 
Dígame su impertinencia : ¿ no pudiera esa Señora 
tener particular gusto en esa agua f y lavarse las ma
nos con ella , sin que fuese por soberbia ? ¿ Y no pu
diera también tener otra causa para hacerlo, sin ne
cesidad de confiarla á su Md. Ramplona ? Pero de- 
mos que solo por altivez lo hiciera: esta es infinita
mente menor que la de Nabucodonosor , que después 
d̂  haberse pisto por su soberbia transformado en bes
tia , en señal de su enmienda se hizo adorar por Dios 
en una estatua de oro. Esto tal qu'áí era una cosa 
que merecía su atención ; pero ¡que una Princesa se 
la ve las manos con agua de rosas! Vaya que la prueba 
es terrible. Bien , que como ha de hablar mal 'de. las.



mugeres, y no puede hallar muchos ni grandes exern- 
p íos, no debe desperdiciar nada.

De todo lo que Vm. pone para sacar como por 
alambique nuestra soberbia , no sale otra cosa que la 
debilidad de los hombres. Si Ugulanea no quiso ir 
al mandato del Senado , sería quizas porque adulada 
por los mismos Senadores , desearía experimentar el 
imperio que le dirían tener sobre cada uno : y no 
me parece dexo de salir bien la prueba ; pues no 
hubiera podido ella obligar al Magistrado á venir á 
su presencia , si él mismo no se hubiera humillado 
i  ello por su voluntad. Si la muger de Catón poseída 
de su orgullo tiataba mal á su marido, las lisonjas 
de éste, y adulaciones de otros Señores que la ro
deaban , serían causa de que ella presumiese tanto 
de sí misma : y pues que él era el Señor , y ella su 
sierva , pudiera él mantenerse con la gravedad de 
lal 9 y no permitir sus uitrages. Supongo que todo 
esto es malo, pero culpe Vm. al Magistrado, y á 
Catón por no saberse conservar en sus derechos, y 
dexe á las Señoras , que soio saben aprovecharse de 
sus faltas. Ellas son mas dignas de elogios que de su 
sátira maligna; porque si en Vm. es malo (aunque 
eos cargue con la culpa de este mal , de que somos 
inocentes) el ceder el derecho de señorío por la su
jeción de esclavos, en nosotras es virtud^ no solo 
conservar los que nos dio la naturaleza , sino aque
llos que por no ser dignos de ellos nos ceden Jas 
almas débiles. ¿ No se hace Vm. cargo , $r. Filosofo?

En quanto á la viña de Nabot, está el Sr. Ram
plón equivocado en decir, que Jezahei se agradó de 
ella ; porque quien tuvo el tal deseo fue su marido 
Achab : lo que hizo ella , fue dar traza con uoa mal
dad á que tuviera su Señor cumplido su deseo , des
pués de haberle visto tiiste, y sin querer cenar por 
é l  La causa pues de esta períidia, no fue la muger de

Achal y



Achah # sino el mismo Achab por deseoso.
También hallo culpadas á las mugeres de Acáya, 

porque sus maridos ó Señores dexáratx en sus manos 
el gobierno , reservándose ellos el cuidado de bar
rer, fregar, &c. ni sé que haya juicio que las pueda 
culpar, porque si ellos afeminados o desidiosos, no 
eran capaces de gobierno, ¿qué podían ellas hacer 
mejor que suplir su falla ? Qúsiquier juicio pot Ram
plón que sea , conocerá que este punto es un verda
dero elogio de nosotras que Vm. hace sin querer, 
pues que dos dá la capacidad y actividad que fal
ta á los seño es hombres ; porque si por afeminados 
dios barrían , por uo espíritu varonil gobernarían 
ellas; y el disponer de las cosas de que no es ca
paz el ni'ai ido, será prudencia y no delirio en la 
muger : mas si alguna vez obra la muger como en 
S , sin noticia y aprobación de su mando , suele 
ser por sacar á tilos mismos, y á su casa de algún 
riesgo que ellas proveen , y no pueden hacerles pre
venir, David habla jurado vengarse de Nabal', no 
desando siquiera un, peno vivo en toda su familia y  
casa. Abígaii lo llego á entender., y sin dar noticia 
á su marido salid al encuentro de David , que ve
nia á caer como rayo en su casa con quatu cientos 
hombres , se humillo delante de él . le colmo de 
bienes, y aplaco de tal modo-.el enojo de este 
furioso enemigo , que la bendixo, y perdono por 
ella á su marido. Si esta muger no se hubiera 
tomado por sí las facultades de obrar como le pa
reció que convenía; primero que su Señor, que 
estaba borracho , hubiera estado en disposición de 
determinar, hubiera destruido el rayo de la espada 
de D avid, toda su casa; y Nabal al dispenar de 
su bonachera , se hallaría en el otro mundo. Pero 
sin ir tan aílá ¿ quáotas. mugeres en todo tiempo, 
y en el nuestro, ponen sin cesar civusq su pruden

cia,



c ía , y todas las fuerzas de su talento , para preser
var de riesgo sus casas, sus haciendas, y el honor 
de sus maridos d Señores, que procuran deshonrar
se con todo género de desordenes ? El numero de 
éstas , es sin comparación mas crecido que el de 
aquellas de quienes habla la Escritura , y los Santos 
Padres , con las quales nos revuelve á todas el Sr. 
Ramplón. Se continuará. 3

A N A C R E O N T IC A .

Digamos muchas cosas,
Muchos versos cantemos,
Bebamos lindas copas,
Botellas empinemos.
Traeme , traeme ese frasco,
Asi fuera mas luengo,
Dame esa limonada,
Que voy á dormir luego.
¡ Qué dulce , qué sabrosa,
Qué dichoso elemento !
Yo quiero tomar tragos 
Hasta contar un ciento.
Danzaremos a coros,
Y  del pámpano tierno 
Labraremos guirnaldas,
Que en las sienes pondremos.
Las Ninfas presurosas 
Darán al cosechero 
Millares de alabanzas 
Con baile placentero.
Y  del bosque frondoso 
Repetirán á cientos, '
Diciendo Vaco viva 
Por siglos sempiternos.
Digamos muchas cosas,

Be-



Bebamos lisos buenos,
Y mientras haya viñas 
Su fruto alabaremos.

Car rueges. ,<
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 

hay un Coche y dos Calesas de alquiler,
En la Posada Nueva urs Coche y una Calesa,
En la calle de Seo. Domingo dos Calesas.

Quien necesite dos asientos en un Coche que va á 
Madrid , acuda á la Oficina de este Semanario.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón....... 6 ¿  reales.
La arroba de Ace y te.........  4b f
La fanega de Almendra.... 64 
La caxa de Limón........... 80

: ; , : i ' A -  J

En la C<iri**>» * Za.
La libra de VAca,.......^;. 30 quartos.
La de Carnero,..... .............. 36
La de Oveja 26 . í
La de T ocino...,,............ 57
La de Ace y te ....... ... .......  68 mrs.

En la Alhondiga. [
La fanega de Trigo.. 50 á 67 rs.
La de Ce bada... ...... 33 á 34 }
La de H a b a s . 58
La de Garbanzos.......  90 á n o
La de Lentejas...,.,... 90
La de Alpiste.............  70
La.- arroba- de Arroz..- '44- 
La de Habichuelas,.». 32

97:



L 3 (Is BsICSlfSO mititim 3
La libra de Tocino añejo á 6 |
La de Manteca.,.*......... 9

Cambios del Sábado 3 de Agosto*
t ’ ' - • ' ■1 - * .■ . : i ■

Hamburgo 7 § rs.
Amsterdam.
París.
Madrid. J
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Murcia 12 de Julio .

Los precios de la seda en esta Ciudad el día xo 
del corriente fueron : redonda, la libra á 3 1 reales: 
conchal á 5 2 'i : candongo 60.

^  ^ :cto- .... v.
•ín Granada so de Julio.

Los precios de la seda en* esta Ciudad hoy día 
de la fecha son : fina de 50 á 64 reales: azache de 
§3 á 36 : hiladiíío de 28 á 32.

Uxijar 9 de Julio.

Los precios de la seda el dia 6 del corriente 
fueron : fina á 54 reales: azache 3© : hiíadilío á 20.

88

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



SAN ROM AN M A R T IR .

f Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
9 en la Iglesia de la Aurora de Espíritu Santo, i© y i í 
en el Convento de PP. Mercenarios , y el 12 en el 
de Religiosas de Santa Clara.

Se Manifiesta á las ó, y  Oculta d las 6y  media•

Sigue la defensa de las Mugeres por la defensora 
de sh  sexó . .. x

ZE LO S*

N O diré yo que no son zelosas las mugeres; pe
ro para probar su furor en esta parte, nos trae 

Vmd. seis, o siete exemplos, entre fábulas, y  ver
dades históricas: tripliquemos, pues, aun el mlmero 
de sus atrocidades por zelos. Pero ¿ quién bastará á 
contar las de Iqs hombres? Dice Vmd. hablando 
de las mugeres: ¡ qué ideas de venganza ! ¡ qué de 
quejas! ¡qué de sospechas! Y  yo digo hablando de 
los hombres: ¡ qué de venganzas reales! ¡ qué de

muer-



muertes! ¡cjué de atrocidades en todo género! ¿TTaf 
maldad alguna que no haga un hombre zelosb? De 
los homicidios que se ven todos los dias ¿no son 
delinqüenres los hombres, y por lo general los mas 
se cometen por zelos ? Mas es verdad que Vrrid. na. 
va á tratar las cesasen razón, sino solo á injuriar
los* Baste de zelos enhorabuena.

ZOS A D O RN O S .
■ X f f t * *  \  ? , • , ' •' v . f

Este es un punto casi tan general como los ze- 
fos. Nos gustan los adornos, no tiene duda; per® 
ademas de tener Vmds. la culpa por sus adulacio
nes, esta es una cosa permitida á nuestro seso, ea 
quien de ningún modo están tan mal como en lo» 
hombres, que no obstante parecen monos en imi
tarnos, para lo qual me remito ala Carta deí que
rido amante de todas, cuya sana intención es vol
ver por nuestra reputación infamada por el maldi
ciente Ramplón. Ahora , estos mismos adornos  ̂ en 
nosotras , suelen ser útiles, según nuestra intención* 
lo que en Vmds. jamas puede pasar de monada. Y o  
alabo la debilidad de Oiofernes rendido á las zan- 
daíias de Judit $ pero aunque sé que hubo alguna 
cosa mas que las tales zandalias, para que perdiera 
la vida , no por eso dexa de confesar que ios ador
nos de Judit dieron la victoria al Pueblo de D ios, y  
la libertad á Betulia.

En el zapato de Dórica , hay mucho que de
cir ,  pues si es fábula , nada hace al intento, y so
lo ed Vmd. hará fuerza ; y si verdad una cosa tan 
tara como venir justa mente á dexar caer el Aguila 
el zapato á los pies dei R e y , es mucho para casua
lidad r y si tal sucediera , mas debía mirarse como 
un camino oculto de la Providencia, cuyos arcaros 
son ¿mpeact-rabies á su Filosofía Ramplona. Ahora

nú&-

111 .... é



Chismo voy a dar m  Zzp&td mió al primer paxar- 
jraco que! pase, á ver sí por mi dicha lo dexa caer 
sobre las narices del Señor Ramplón:, y le hace de 
un taconazo que me quiera, y por este medio obli
garle á que se retracte. Ya está hecho : Dios lo guie, 
y  vamos siguiendo.

Vmd. Señor m ío, es un temerario en decir qua 
sean los adornos en las mugeres señal de lascivias 
porque todas nos adornamos, y será muy rara la 
que Iô  haga coa esa perversidad. Aquí me dicen mis 
compañeras que le cargue de todos los improperios 
que merece su desatinado discurso; pero yo las ex
horto á la prudencia, y siguiendo el exeraplo de 
nuestro Divino Maestro de perfección , digo : Per
donadlo » Señoras , que no sabe lo que se dice. Verdad 
es que habrá mugeres que querrán , como Vmd. su
pone , desmentir Ja naturaleza ; pero ademas de ser 
las menos en todas clases , de esto como de los otros 
desordenes de nuestro sexo , son causa los hombres. 
Pues si es verdad que lo hacen como Vmd. dice, 
por hacerse amar , si Vmds. no se llevaran de esas 
cosas, y solo se inclinaran a la virtud, está claro qno 
la que sufre otros martirios por verse amada, sería 
virtuosa por lo mismo; y esto les era mas fací! y  
dtii que hacerse hermosa siendo fea, ni joven sien
do vieja.

V A N ID A D .

Si las mugeres son vanas, tienen de su parte la 
persuasión de los hombres, que á cada una de por 
sí la quieren hacer creer que es un sol chiquito ; y  
ellas no dexan de conocer el mérito de la que lo 
tiene; pero Vmds. que son vanos, en vano por lo 
general ¿qué podrán decirnos ? Ágrípiná , que esta
ría hecha á oírse llamar deidad ( porque sabe Vmd. 
que era hermosa ) desde la infancia, ¿qué mucho

que
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que quisiesé ser llevada a! Templo ca ía carroza de 
los Sacerdotes de los Dioses? Dios por D ios, tai* 
buena Diosa era ella misma , como los otros de quien 
lo  eran» Yo no me hubiera contentado con eso, sino 
que hubiera intentado que los Dioses mismos tira
ran del carricoche. ¿ Le parece á Vmd.. hueno creer 
que los superiores mienten? Y si Vmds. lo son pa
ta nosotras ,  y nos dicen con todo su señorío que 
somos poco menos que divinas, ¿ qué mucho que la 
inuger de Antonio Escaligero creyera serlo ? No sé 
por qué llame Vmd. temeraria su admiración ,  ai 
'ver que no báxaba Júpiter atraído de su hermosura ,̂ 
porque como aquellos eran unos Dioses andantes , que 
andaban de ceca en meca , ya en forma de uno,ya 
de otro animal ,  ella se juzgaría tan buena como la 
que menos , para que ese Dios que ya había hecho- 
iguales milagros , hiciese por ella lo que por Euro
pa y la muger de Anfitrión ,  sin ser temeridad eí 
creerlo , a quien tenia a Júpiter por Dios.

El disimulo ,  y a veces el fingimiento es pru* 
denota en las- mu ge res pero en lo general: somos 
mas ingenuas que Vmd. E l primer exempío que se 
vid en el mundo de la envidia ,  le dio Caín, darí-̂  
do, muerte a su hermano ,  después de haber sido re- 

• convenido'-para que desistiera de ello por el misma 
Dios, Y  después; ¿ se ha visto alguna muger que 
despreciando, tan alta reconvención le haya seguido?’ 
Esto prueba, que despu.es de ser mas desenfrenada* 
la envidia en el hombre ( como el padre de ella, 
por ser quien la introduxo en el mundo ) es tam~ 
bien Inflexible á la voz de Dios ,  y  de la razón..

B A C H IL L E R IA -

También es verdad’ que- segur? el buen juicio de* 
algunos-hombres tan Filosofes como el 5r. Ramplón,

SO"



somos bachilleras; peroj  por qué? Porque Henos de 
sí (mismos , y á veces incapaces de conocer las re
flexiones Utilísimas de las mugeres , vaiiéndese de su 
dominio» las hacen callar llamándolas así* Tres d 
cuatro cosas seguidas dice Vmd, aquí , que á ¡a ver
dad es lástima que un Filosofo las diga» por Ram
plón que sea » á saber » tres mugeres juntas hacen 
una Jeria:% que Apolonio las compara con las Gra- 
ja s ’*< otros a la Chicharra; y otros en fin con las 
Manas. Tales son estas proposiciones» que no quie
ro emplear mi pluma en defenderías. No haga Vmd, 
tan general la prohibición de hablar las mugeres en 
Jugar Sagrado, (aunque si lo está es solo por ía fla- 
queza de los hombres.) Lea Vmd. ai P. Feyjod» y 
hallara en el primer Tom o» Discurso X V L coma 
entre otras muchas que han ilustrado varias Nado- 
fies en todo género de heroísmo» ha habido muge* 
que predique en Ja Iglesia de Barcelona , con asm - 
fcrode innumerable concurso. Si el Padre Adan pue- 

ablar del veneno que ocultan las adulaciones de 
la muger» la Madre Eva puede decir que replicó á
norPAd/na ff n^ C10n de 13 serpiente» lo qoal hecha 
por Adan » hubiera acaso vencido la de ambos ; ne-

el» débil como sus hijos» no supo mas replicar 
que obedecer. No se queje Sansón » ni otro alguno 
f f / ju e  las mugeres les. causen algím daño con sus
tanto,ren *r T * ?  tras íuntas 110 pedemos mentir tanto en toda la vida , como Vmds. mienten en un

ventar m ^ ° r leS qUed* que decír * ,1¡ ‘ «za que in- ventar par. hacernos creer sus engaños; pero neso-
*us f  h T  fUe,**S <Jue 108 Señor«  ,  nos reimos de
se confi nvm gn’aDd0n0s ’ no P °r sus «oniejb*. si no se conforman con nuestra razón , sino por lo
esta nos dicta. Hagan Vmds. lo mismo, v no se áis-
jen de nosotras, que lo mas que hacemos ¿s t s a r
autela contra cautela. Se conoce que d  Sr. ftam-

\ pl'Oíás



pión no ha leído el Autor c¡ue dexo dtadó: leafe 
pues » según el aviso de nuestro buen amante, y 
conocerá ía extravagancia de sus decisiones , y verá 
en él si son las mugeres capaces de guardar secre
to , de constancia, y de quantas buenas qualidades 
se apropian Vrnds.

Se concluirá»

NOTICIAS D E ESTA CIUDAD. *

Ventas.

Real Cédula de S. M. y Señores de! Consejo, 
por la qual para consolidar el crédito de los Vales, 
y evitar ios daños que causa el excesivo premio de 
su reducción, se fixa este por ahora al seis por cien
to sobre su primitivo valor , sin incluir ios intere
ses , y se manda establecer Caxas de reducción en 
las Capitales que se expresan , baxo las reglas qufe 
contiene. Se hallará en la Oficina de este Semanario.

El Sr. D. Juan Ordoñez vende los Cortijos que 
se hallan unidos en el Campo de Cámara, jurisdic
ción de Casabermeja , llamado el uno de Alcayde, 
y  el otro de ía Mesa , que pertenecen á los mayo
razgos que goza dicho Sr. por virtud del Real de
creto que para ello habilita : en casa del referido 
Sr. darán razón, calle del Cistér.

Sirvientes.

Solicita acomodarse un mozo de Ayuda de cá
mara , sabe peinar y afeitar , para dentro 6 fuera 
de Málaga , 6 para otro exercicio decente : darán ra
zón en ía Barbería Plazuela del Toril.

Un sugeto de 30- años, mozo, solicita su acó*
- mu-



fundo para quafquierá destina, y  no tendrá incon
veniente salir para fuera, sabe escribir, contar , afei
tar , y algo de guisar : darán razón en la Barbería
entrada del Toril.

Francisco de Paula del Castillo busca casa para 
la despensa , peluquero ó librea, vive en casa de 
D. Nicolás Gómez, hacera de Guadalmedina junto 
al Matadero.

Carruajes.
En la Posada de $. Agustín, calle dé M á rm o le s , 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva un Coche y una Calesa.
Em la calle de Sto. Domingo dos Calesas.

Dos Caballeros que tienen que pasar en coche 
a Sevilla desan encontrar, otro tí otros dos iguales 
que les acompañen ha;ta dicha Ciudad , ó hasta Utre
ra en caso de tener los compañeros que pasar mas 
adelante.

Darán razón de ellos' en casa del Doct. D. Juan 
Ignacio Alaminos, calleja de ias Carmelitas en la 
$alle de Sta. María nüm. ro.

 ̂ y

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón....... 6 £ reales.
La arroba de Aceyte.........  48 f
La fanega de Almendra.... 64 
La caxa de Limón............  80

E n  la Carnicería.
La libra de V aca ........... «o quartos»
La de Carnero....*.....,...... $6
La de Oveja................   2 6
La de Tocino....... ..............  <7
La de Aeeyte. . 68 mm»'



E n  Ja Albóndiga .
La fanega dé Trigo.. 51 á 67 t$.
La de C<£bsd3<.•  ̂ ^4
La de Habas........ . 47 á 50
La de Garbanzos....... 70 á 93
La de Lentejas......... 60 á 6z
La de Alpiste............  70
La arroba de Arroz.. 44 
La de Habichuelas.... 30 á 32
La de Bacallao ........ 36 á 50
La libra de Tocino añejo á 6 §
La de Manteca.... . 9

Cambios del Miércoles 7  de Agoste*
Hamburgo 71 f ’ rs.
Amsterdam.
París 76.
Madrid 90 d. f. 3 § p. 100 d. á Vafes# 
Barcelona. - -
Cádiz. : • ' 1
Genova.
V a le s  R e a le s .

Hamburgo 3© de Junio.

Todos nuestros precios se inclinan á baxar. De 
algún tiempo á esta parte no se han hecho nego
ciaciones de importancia. Han quebrado nuevamente 
J. Tried. Ledeburh ? Israel Racoy y Levin Goldrier. 
Desde 11  á 15 de Junio han pasado el Sund iy t  
navios.

Con licencia : en . la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEMANARIO BE MALAGA

del Martes

S. CASIANO Y S. HYPOLITO.

E s tá  la  In d u lg e n c ia  d e  la s  q u a re n ta  h o ras lo s d ias
*4 y  1S C o n v e n to  d e  R e lig io s a s  d e  S an ta

C la ra .
Sí Manifiesta á las 6, y  Ocalta A las 6 y  media.

Concluye la defensa de las Mujeres por la defensora
de su sexo.

L A  O C IO S ID A D .

ESte v i c i o ,  com o  to d os lo s d e m a s , re y n a  sin
proporción mas en los hombres que en las mu- 

geres. Si la ociosidad de la Reyna Helisa fue causa 
de no repararse las murallas de Cartago, quizas se~ 
nan mas culpados en esta omisión sus Ministros; 
pues la inacción de la Reyna no era incompatible 
con el trabajo de los obreros; porque yo discurro 
que ella no tendría que ir á llevar piedra. Para lo 
que se opone la ociosidad es para fundar á Cartago, 
y edificar las célebres murallas de Babilonia. Si la

co-
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d ic ia  ha h ech o  a lgu n o s estragos en la m u g er ,  c u a n 
tos no ha ¿ lech o  en  los h om bres ? L e a  V m d . las 
h is t o r ia s , y  ab ra  lo s  o jo s á los hechos d e  nu estros 
t ie m p o s , y  v e rá  , au n q u e le p e se , com o  d o m in a  m as 
la  c o d ic ia  en el h om b re : él es capaz de q u ita r  Iá 
v id a  á  q u ien  en nad a le  ha o fe n d id o  so lo  p o r  e l 
d in e ro . Y o  sé que si Ju d a s  tu v iera  cara de t í a , ó  asi 
c o m o  ca rg o  e l deseo de la  v iñ a  de N a b o t so b re  J e -  
Z a b e l ,  p u d iera  ca rg ar su cu lp a sobre la  M a g d a le n a , 
n o s  h u b iera  V m d . tra íd o  aq u í la co d ic ia  de este 
A p ó s t o l ,  la q u a l no  fue causa de en treg ar una p la 
z a  , su P a tr ia  ,  ó  el C a p ito lio  p o r crec id o s in tereses, 
c o m o  V m d . d ice  de las que c ita  sin o  á un D io s  
H o m b r e ,  á su M aestro  p o r  un b axo  p re c io .

I R A .

D e  to d o  h a y  en  el m u n d o  , S r . F i lo s o fo  ; pe* 
ró  p ro cu re  V m d . escu ch ar la  razó n  , y  ésta le  h ará  
c o n o ce r qu e en esto  de iras , y  v e n g a n z as  se hos
p ed a  en e l h o m b re  to d o  el r ig o r  de que es cap az  
esta  p asión  ,  y  que son las m u g e re s ,  sin  c o n tra d ic 
c ió n  , m as p iad o sas y  p acificas qu e sus Señores. M ire  
V m d . q u é  p resto  se Vale de que D io s  le  d io  a l león  
la  fu erza  ,  a l t ig re  e l d ie n t e , a l to ro  el cu ern o  ,  y  
á  la  se rp ie n te  e l v e n e n o ;  pero  á la  m u ger no  la  
q u iso  co n ced e r e l uso de las arm as , p orq u e  no  se 
e x c e d ie ra . D íg a m e  V m d . S r . R a m p ló n  , ¿ les d io  
a lo s  h om b res la  fu e rza  ,  e l d ien te  ,  e l cu ern o  y  e l 
v e n e n o  , a lgu n a  cosa de e s t a s , ó  el uso de las a r 
m as ? D e  lo  p r im e ro , puede que ten gan  V m d s . a lg o ; 
p e ro  lo  ú lt im o  n o  lo  co n c e d ió  m as á V m d s . que á 
n o so tras ;  p o rq u e  los h o m b res fu ero n  q u ie n  in v e n 
ta ro n  las a r m a s , re se rv án d o se  el uso  de e l l a s , y lo  
q u e  D io s  les d io  fu e ,  co m o  á nosotras ,  m anos para 
m a n e ja r la s»  h ab ién d o se  v is to  b r i l la r  en  las mugeres

con
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con tanto honor, como en las del mas Ilustre de ios
Héroes.

L A  IN C O N ST A N C IA .

<■ L o  m ism o  en esto  qu e en  to d o  h a b la n  los h o m 
b re s , porque los d e xan  h a b la r , s in  o tro  fu n d a m e n to . 
N o s  trae V m d . p ara  prueba de la  in c o n sta n c ia  d e  
n u estro  sexo  la  d e  la  m uge? de L o t .  M u c h a  m en o s 
in co n sta n c ia  es m en ester p ara  v o lv e r  la  cab eza  á o tro  
l a d o , q u e co n stan c ia  en  u na m ad re  p ara  v e r  p a d e 
cer á siete  h ijo s  los m as acerb os to rm en to s b a x o  sus 
ojos m is in o s ;  y  n o  o b stan te  h u b o  o tra  m u g e r , q u e  
e n „ v e z  de d e sm a y a r  á v ista  de este e sp e ctácu lo  , lo s  
an im aba á su fr ir  con  v a lo r . R u t  fu e  co n stan te  en  
a s istir  á su su egra con  su trab a jo  ,  y  jam ás la  d e sa m 
paro' ;  y  eso q u e era  su egra ,  qu e d icen  q u e es m a la  
cosa : ¿ sabe V m d . lo  qu e es Sr. R a m p ló n  ? Y o  n o , 
y  deseo sab erlo  ;  m as sin  e s t a s ,  y  o tras m uchas q u e 
trae n  las h isto ria s  , en nu estro  t ie m p o  sé y o  que h a y  
m u g er q u e  p u ede en señ ar a  V m d . a  se r c o n sta n te , 
a  g u ard ar s e c r e t o , y  o tras c o s a s ,  d e  q u e  la s  h ace  
carecer. ^

S i e l h o m b re  que p in tó  P ie r io  h a c ía  soga c u i
dadoso para que com iera  la  bu rra ,  nada h acía  d e  
m as $ pues é l h ab ía  de d ar de co m e r a l a n im a lito . 
A h o ra  m e d irá  V m d . ¿ q u ie n  q u ed ó  m as ca stig a d o  
p o r la p rim e ra  cu lp a  , la m u ger p o r h ab er de v i v i r  
su b ord in ad a a l h o m b r e , ó  éste p or ten er que h acer 
soga para a lim e n ta r  su b u rrica  ?

E i  o b rar en co n tra  de lo  que se d ic e ,  ¿c ó m o  se 
lam a , S r . R a m p ló n  ? L lám e se  co m o  q u ie ra . D ig a -  

me V m d . si e l m as sab io  de los h o m b r e s , si el g ra n 
de S a lo m ó n  se co n trad ice  á sí m is m o , com o lo  h a
c e ,  ¿ q u e  se p u ede esp erar de los o tro s ? E ste  h o m 
bre dotad o  con el don de la  sab id u ría  nos co m p ara  
con las goteras £ según V m d . d ic e }  que d o n d e  q u ie ra

que
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que carga todo lo mancha, todo lo consume, o lo 
pierde: ¡ y que teniendo un Palacio tan magnifico, 
quisiera mancharlo, y perderlo con tanta gorera! 
Verdaderamente que toda su sabiduría se contradice 
aqui , pues otro menos sabio se hubiera contentado 
con dos ó tres docenas de mugeres, ó goteras, y 
el Sabio Rey no se contentó con menos que setecien
tas , y por no andar con piquillos añadió á ellas 
trescientas doncubinas para cerrar el millar.

Yo quisiera saber qué se Jes pone á las perras 
para componerlas. Vmd. ó ese que nos compara con 
ellas, es regular que haya visto’ alguna perra com
puesta; pero no entiendo esta expresión que añade:;' 
por lo envidiosas que son por naturaleza ; porque si 
la naturaleza de la perra es la envidiosa , no nece
sita la compostura f y si ésta es necesaria para Ja 
envidia , ya no es por naturaleza ; en fin, sepamos 
si la envidia es natural de la perra , ó de Ja com
postura ; ó si este animalito sabe también presumir, 
y  envanecerse de su adorno, y éste excita su pasión. 
No le quedaba otra cosa que decir ya para rema
char nuestra envidia ; peio para hacer una compa
ración mas racional pudiera Vmd. decir : la muger 
es tan envidiosa , que si no Ies estorvara su natural 
piedad , harían con quaiquiera otra que ven brillar 
mas que ellas en adorno, ó quaiquiera cosa, lo que 
hicieron los hijos de Jacob con Joseph su hermano, 
que después de haberlo echado vivo en una cisterna, lo 
vendieron por esclavo; pero como estos eran hom
bres , le tiene á Vmd. mas cuenta echar esta acción 
al olvido, aunque mas constante que la envidia de 
las perras compuestas.

Eh bien, $r. Filosofo, ¿hay por ahí otro en
gendro con la cola de un modo , la cabeza de otro, 
las patas y demas arreos, cada uno hijo de sil pa
dre, y de su madre con quien nos compare? ¿que

da



¿la otra alimaña que nos simbolice ? Desde demonios 
hasta burras nos ha llamado , ¿ le queda algo malo 
que apropiarnos? Pues, Señor m ío, yo he procura
do con dulzura volver por el honor de m isexó  
sin apartarme de la razón como V.md ; pues con
fieso que siempre ha habido mugeres á quien viene 
bien quanto dice, añadiendo que la que llega á sor 
mala , es mas perjudicial quanto mas hermosa y hala
güeña ; pero no debemos dexar de conocer que 
aun estas ultimas serían buenas, si los hombres fue
ran perfectos , pues por lo general jamás ha hecho 
una muger una mala acción , que no haya sido con 
intervención del hombre, si no seducida por él. 
Mala fue Ana Solena ; pero su maldad hubiera sido 
sin efecto , á no haber tenido de su parte al R ey 
y al .Cardenal Bolseo. No disculpo á Herodias $ pe
ro si Herodes no hubiera mandado la muerte del 
Bautista , ella no tenia por sí facultades para man- 
darla. Debe Vmd. conocer igualmente que han sido 
en todo tiempo, y son en el di a mas piadosas, y  
religiosas que los hombres. En tiempo de la Ley an- 
tJgua , quando los Profetas sufrían la persecución de: 
los Reyes, hallaban regularmense en.una muger el 
amparo que les negaban todos. En el de Jesuchristo ' 
mugeres eran  ̂quien le hospedaban muchas veces 'co
mo también á sos Apostóles , y tenían cuidado de 
sus personas : mugeres las que en su pasión lloraban» 
ai tiempo que los hombres se burlaban de verlo pa
decer, ' *

Apa?te de lo dicho, $r. Ramplón , yo soy ami
ga de los hombres instruidos , Vmd. lo e s , aunque 
añora ha desvariado , mezclándonos á todas con las 
9lie son las rnen°s ; se conoce que gusta de ser dril 
a sus compatriotas, pues el zelo de serlo le ha he- 
cil°  P3sar n]üs a<?íá de la razón : estas circunstancias 
me son. amablcN; ..p-ro como soy una defensora eter-
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ría de todo aquel a quien ultrajan, es preciso que lo 
sea mas bien de mi sexo. Yo sé que en verdad no 
debe calumniarnos como ío hace ; pues quanto ha
bían los Santos Padres , se entiende de las malas, y  
por los daños que su maldad causa en los hombres; 
pero otra cosa, ni ellos la dicen, ni dexa de ser 
temeridad'el pensarlo. Seamos pues amigos, sepa
rando de su discurso las muchas que no tenemos la 
mas ligera parte en é l; y hablando de los vicios en 
general, puede Vmd. sin herir al sano, curar al he
rido. Por último, vea Vmd. si quiere ser mi amigo, 
y  seguro de que aunque soy muger, no me puede 
ningún hombre igualar en ser fiel á un secreto. D í
game Vmd. en confianza, ¿ le ha hecho alguna mu
ger algún entuerto? ¿No halla Vmd. quien le quie
ra? Avisar, amigo, que aqui hay muchas vacan
tes. Si Vmd. quiere, á fé de desfacedora de tuer
tos , que le buscare media docena de mozas , que 
no desearán otra cosa que pillar entre sus manos al 
Filosofo Ramplón , como pillan sus diarios.

Basta con él Sr. Ramplón. Ahora bien , Sr. Edi
tor , yo creo haber cumplido mi comisión, según 
alcanza mi corto talento: á Vmd. toca hacer pú
blica esta satisfacción del bello sexo, asi como lo ha 
sido su agravio por el tal Sr. Ramplón , en el modo 
que tengan por mas conveniente ; y á mí pedirlo 
que perdone las muchas faltas de este escrito; por
que al fin , ¿ qué se puede esperar de una muger ? 
Pregúntelo Vmd. al Sr. Ramplón. Servidora de Vmd.

La Defensora de su sexo.

NOTICIAS D E ESTA CIUDAD.

Real Lotería.
En la Extracción quinta de Agosto salieron los 

números siguientes: 84. 5. 13. 39- £♦  y con ellos han
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¿ a n a d o  lo s ju g a d o re s  d e  e sta  C iu d a d  2 7 .5 6 8  rs .

La entrante extracción es también corta, y su 
primer cierro el día , 24 del corriente.

Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo, 
por la qual para consolidar el crédito de los Vales, 
y evitar los daños que cauSa el excesivo premio de 
su reducción , se fixa este por ahora al seis por cien
to sobre su primitivo valor, sin incluir los intere
ses , y se manda establecer Caxas de reducción en 
las Capitales que se expresan , baxo las reglas que 
contiene. Asimismo el tenor de los capítulos cinco, 
seis, nueve y  diez de la Real Cédula de 20 de Septiem
bre de i7$o que citan el tercero y quinto déla anterior. 
Se hallará en la Oficina de este Semanario.

una casa grande para un Oficial ó distintos reuni
dos.

En la calle Ancha de la Marced otra en los 
mismos términos.

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
hay una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva otra Calesa.
; En la calle de Sto. Domingo dos id.

Ventas,

C a r r u a je s .

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón 
La arroba de Aceyte.
La fanega de Almendra.... 64 
La caxa de Limón............  10c

6 |  reales.

1 0 0



- Td Camisería,
La libra de Vaca............30 ^uartos.
La de Carnero....... 36
La de Oveja................. ....... 26
La de Tocino.......... 57
La de Aceyte............  yo mn.

E n la ¡Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 53 á 50 n .
La de Cebada.......... 32 á 34
La de Habas......... . 47 á 50
La de Garbanzos....... 70 a 90
La de Lentejas......... 60 á 62

' ...La" de Alpiste....... 70
La arroba de Arroz.. 44 
La de Habichuelas.... 30 á 32
La de Bacallao....... , . . .3 6 4 5 0
La libra de Tocino añejo á 6 |
La dé Manteca............. 9

Cambios del Sábado 1© de .Agoste.

Hamburgo.
Amsterdam.
París.
Madrid.
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



Ndm. 14 

SEM A N A RIO

del Viernes
f; . i

D E

lo |

D E M A L A G A  

16  de Agosto

1799.

S. ROQUE Y  S. JACINTO .

Está la Indulgencia de las quaretita horas los dias 
Y *9 Convento de S. Francisco.

Se Manifiesta á las 6 , /  Gca//d 6 y  media.

Sr . AM AN TE DE TODAS.

HE visto con mucha complacencia la oposición 
que Vtn. ha hecho en los Semanarios mime- 

ros 7 1 9 ^  papelón , tan insolente como extrava
gante 9 que nos ha sido forjado por uno que quiere 
apropiarse Ja qualidad de Filosofo, sin reparar de que 
por sus pensamientos manifiesta evidentemente Jo 
poco que puede aspirar á ella , aunque por otro la
do acredita muy bien lo persuadido que está del nin- 
s p  roeiito que para ello le asiste titulándose Ram
plón para hacer ver que no es de aquellos Filosofes 
recomendables, y sí de aquellos ramplones que no 
se guian mas que por yn capricho, y que de nin
gún modo son acreedores ni dignos del aprecio de las 
gentes, ni ser admitidos en la sociedad $ y o , señor

mió.
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m ío, había tomado á nú cargo la respuesta al pa
pelón ridículo del Filosofo Ramplón , pues aunque 
no merece que un hombre sensato gaste su tiempo 
en semejante respuesta $ como su sátira mordaz se 
dirige contra el bello sexo , era menester hacerle ver 
que no lo hacía impunemente, y que había quien 
sacaba la cara a favor de una tan' buena causa , á 
fin de que no quedara triunfante, ni fuese tal, que, 
de persuadirse había prevalecido su desacato $ justa" 
mente quando iba á ocuparme de esta defensa, lo 
que aun no había podido hacer á causa de no ha
bérmelo permitido mis ocupaciones, he hallado que 
vra. la había ya emprendido , y me había ganado 
la palmeta , y aunque esto pudiera haberme causa
do algún sentimiento por no haber tenido la gloria 
de ser el primero, como lo tenia intentado, que 
saliese a campaña á favor de un sexo amable, y que 
tan groseramente ha sido satirizado, ha producido 
en mí al contrario una grande satisfacción, compla
ciéndome en ver que no era yo el tínico que hu
biese pensado en esta defensa; Vm. señor amante 
de todas , aunque no deteniéndose mucho en ella la 
ha desempeñado, lo que es motivo para que yo ya
f °  en‘ rl  en Uíia Proí*ía disertación de todos aque- 
iios dicharachos, y proposiciones con que el Filo
sofo Ramplón ha pretendido envilecer un sexo por 
todos títulos amable, y que hace nuestras delicias: 
sin duda que el 5r. Filosofo Ramplón habrá consi
derado muy poco lo que iba á hacer quando em
prendió una sátira que debía haber previsto habia 
de atraerle una indignación general y verse por ahí 
expuesto a pasar, como pasa en efecto, por un hom
bre ridiculo , por lo poco fundado que está quanto ha 
querido exponernos en su papelorio, que lejos de 
haber sido dado á la prensa , merecía que lo hubie
ran sepultado en d  mas profundo olvido. Vm. dice

que



que desearía conocer al tal Filosofo Ramplón , y 
saber la causa que le había movido para expresarse 
en los términos que lo ha hecho : claro está qual 
habra sido ; imagínese Vm. un figurón ridículo , po
co digno del aprecio de las Damas , ó si Vm. quie
re nacerle mas favor, considérelo baxo el aspecto 
de un hombre á quien , como solemos decir, habrán 
dado calabaza, y  vendrá fácilmente en conocimien
to del objeto que para ello habrá tenido su mal cor
tada pluma , que no puede ser otro que una ven- 
ganza atrevida , pretendiendo, o hacer recaer sobre 
el bello sexo el sentimiento coa que se hallará de 
no Haber sido mas favorecido por la naturaleza , ó 
vengarse generalmente de todas las Damas por eí 
agravio,que pueda haber recibido de una sola; pero 
sea qual fuere de estas,dos razones, se hace igual
mente vituperable á los ojos de la sociedad , y aun- 

en ,otra Pa^e le dice que cree, sin que le 
quede duda alguna de que es del gremio de aque- 

os que con su voz de tiple logran su colocación, 
le hace en esto mas favor del que se merece, por
que los tiples no todos aborrecen el bello sexo, pues
fZ fCOn°'Cíd0 aISUIJos.q u e , sea por disimular su de- 
tecto, o por qualquiera otra razón que no siempre 
he podido comprender, no huían eí trato femenil, 
en lugar que el Sr. Filosofo Ramplón, según el mo
do con que se explica , aparece un enemigo declara
do de las mugeres, y por consiguiente inclinado á 
evitar todo trato social con ellas , lo que debe ha
bernos formar el concepto de que será algún misán
tropo femenil, o mas bien de aquella clase de hom
bres , que la decencia me obliga á callar.

Nada sería m_as fácil que rebatir rinanto el Sr. 
Ramplón ha querido decirnos en punto á ia sober- 
bia , ze lo s  y m o d a s , qualidades que supone hallarse 
encerradas d e l to d o  en las mugeres, y probarle con

mi-



millares de exemplos y con varios autores cierta-' 
mente mas sabios que é l , lo poco que están funda
das sus proposiciones , y que carece de todo cono
cimiento en esta materia; pues á no ser asi halla
ría que tienen mas dominio sobre nosotros, que nos 
llevan á unos excesos de que no son susceptibles las 
mu ge res , y que ademas nos hallamos á̂  veces po
seídos de unos defectos de que ellas están exentas, 
cuya consideración hubiera reprimido su pluma mor
daz , y nos hubiera ahorrado la lectura de un pa
pelorio , en el que reyna el fanatismo la sober
b ia , pues por él quiere parecer superior á un sexo 
al que tantos motivos tenemos de rendir nuestros 
obsequios, y que por todos títulos es acreedor á nues
tro mayor agradecimiento; pero repito á Vm. Sr. 
Amante de todas, que no quiero entrar aquí en una 
disertación prolixa de las bachillerías del Ramplón, 
puesto que en la defensa que Via. ha hecho se ha
lla lo suficiente para hacerle conocer su yerro^, y  
que ademas lo juzgo imítil confiado manifestara  ̂ su 
arrepentimiento , que retractará su papelón y dará la 
satisfacción que es debida ; pero si asi no fuese , o 
que su amor propio le impidiese confesar su culpa, 
salga á campaña y hallará su soberbia un castigo, que 
dexándolo escarmentado, le quite la gana de volver 
a emplear su pluma en los términos que lo ha he
cho : por lo tanto aconsejo al Filosofo Ramplón sea 
mas comedido en adelante, y que no esgrima su plu
ma contra un sexo al que tanto  ̂debemos todos, so 
pena de incurrir en su indignación , que demasiado 
tiene ya merecida ; ojo alerta , Sr. Ramplón: mire 
que las Señoras, que al principió -sê  llegaron casi 
á persuadir que Vm. tenia razori , vista la reputa
ción que el Sr. Amante de todas ha hecfao  ̂ de las 
proposiciones que Vm. ha tenido el atrevimiento
d e  s o l t a r ,  se h a n  a m o tin a d o  y  t r a ta n  d e  formar u n a

ju n -
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junta y ponerlo en consejo de guerra, de donde in« 
dubitablemente saldrá alguna sentencia fulminan
te que lo ponga en la mayor consternación , y so
lo lo podrá evitan una confesión ingenua que Via. 
haga de su arrepentimiento , y que se desdiga del 
contenido de su papelorio, con lo que no dude que
darán todas satisfechas.

Y  vos, amable sexo , que tan groseramente os 
han ultrajado , desechad todo rezelo y enojo que os 
pueda haber ocasionado el papelorio del Filosofo 
Ramplón : no hagais alto á sus bachillerías tan sin 
tino y sin fundamento : no os dé cuidado de quan* 
to diga : dexad que salga á campaña , v que esgri* 
nía su mal cortada pluma contra vosotras , ya veis 
que teneis quien os defienda , y  quien os defende
rá hasta el último extremo: descansad en el zelo y  
eficacia del Sr. Amante de todas, y de mí en con
fundir á quantos Ramplones os quieran agraviar, y  
estad cierto de que siempre estará pronto á dedicar
se en obsequio de todas las Señoras su constante 
elogiador

« E l Defensor del helio sexd.

J-P-

SE H A  R E C IB ID O  E L  P A P E L  S IG U IE N T E .

¡O  agudo y chistoso !
¡ O Ramplón eterno !
Oráculo sabio,
Que puedes discreto 
Salvar nuestras dudas,
Con tanto gracejo:
Responde á las míasj 
Y  dime, que debo 
Tener por seguro

En



En las que presento*
Al mimen sublime 
De tu claro Ingenio: 
Bien sabes ¡ o amigo!' 
Que todo mancebo 
Que á Venus ofrece 
E l culto primero,
Pica de valiente,
Y  ostenta su aliento,
Sin ceder á nadie,
Ni conoce el .miedo,
Ni teme peligros,
Antes indiscreto,
Se arroja á la muerte 
Con osado pecho;
Si alguno se atreve 
A  ofrecer su afecto 
AI objeto dulce 
De sus devaneos;
Sabes igualmente,
Que quando Himeneo 
Con su antorcha clara,
Y  rubio cabello 
Corona de rosas 
A  Cupido tierno,
Y  ya mira el Joven 
E í rostro halagüeño 
De amor que complace 
Su ardiente cfeseo;
Pierde poco á poco 
Aquel bravo genio,
Que llevaba todo
A  sangre y á fuego,
Y  ya mas tratable,
Mas prudente , y  cuerdo, 
Se muestra obsequioso,



Afable, discreto, 
Contenido, humilde, 
Sufrido , modesto,
Y  por fin tan dócil 
Que pasar le vemos 
De león furioso z 
A  manso cordero, 
i Qual será la causa, 
De tal fenómeno?
Mas prodigio es este 
Que ver con efecto 
La candida nieve 
Transformada en fuego; 
Mi razón no basta 
Por mas que pretendo 
Hallar el motivo,
A  reconocerlo.
¿ Será que tratado 
El dulce embeleso, 
Cuya vista amable 
Incito su afecto, 
Descubre los vicios, 
Que con sumo esmero 
Oculto á su vista 
El cuidado atento;
Y  por perfecciones 
Hallando defectos,
Ven us azarosa 
Destruye aquel fuego, 
Que el corazón tivio 
Irrito primero ? 
c Será que el continuo 
Cuidado y desvelo 
Los crecidos gastos,
Los escasos medios,
Lo traen cercado



MIÉ
D e  afane$rm © l£kto$¿
Y  ya reflexivo,, . ?
Y  á su mal atento, 
Triste considera 
Los pesados yerros 
De aquella cadena 
Que oprime su cuello;
Y  quando descubre 
Algún majadero
Que á llevar le ayuda 
E l enorme peso,
Parece que mira 
Un Angel del Cielo?
¿ Será:: pero en vano 
Mi débil ingenio 
La causa averigua,
Y  humilde te ruego 
Que t ii me la digas 
Porque no la entiendo.

Si rae satisfaces 
Te daré un cencerro, 
Que honores de zumba 
Disfruta completos;
Para que til mismo 
Lo cuelgues al cuello, 
De qualquier amigo,
De los que sabemos 
Que con el estado 
Mudaron de genio.

M. M. M.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis
de Carreras, en la Plaza.



S. BERN ARD O  ABAD Y  FUNDADOR.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
20, 2i y 22 en el Convento de Religiosas de Sau 
Bernardo.

Se Manifiesta á las 6, y Oculta ti las 6 y  media.

E L  P E C A D O R  A R R E P E N T ID O .

SAnto retiro , soledad amable,
Quietud tranquila, asilo de mi vida, 

Contra el horror de un mundo miserable.
Virtud hermosa siempre perseguida,

Y ah áspero desierto retirad »,
Con pocos que te tienen conocida.

Dulce paz , de los malos ignorada,
Regalo de las almas virtuosas,
Que en pechos justos tienes la morada.

Ya de las vanidades engañosas 
De un mundo detestable , convencido 
Anhelo tus dulzuras deliciosas,

Ya te vengo á buscar arrepentido
De



De mi funestó error , y ía demencia, 
Que mereciera sempiterno olvidó.

Perezca para siempre la licencia,
O mas bien el horrible desenfreno,
Que al alma traxo á tanta decadencia.

A esta noche de horror, siga sereno 
Con claridad el luminoso día,
De obscuridad , y confusión ageno.

Loco de mí ¡ qué en vano pretendía 
Hallar en mis pasiones el risueño 
Placer á que anhelaba el alma mía!

Delirio fue de perturbado sueño 
Aquella presunción que vacilante,
Me arrastraba ignorante á mi despeño.

¿Como pudiera en el tumulto errante 
De un mar embravecido, y agitado 
Carecer de aflicción el navegante?

¡ Y  yo demente, á la razón negado, 
Pude entregarme á riesgo tan terrible,
Y  en él juzgarme bien aventurado!

A llí la negra envidia aborrecible
Mi corazón , rabiosa deboraba,
Con tormento perpetuo é insufrible.

El bien ageno con horror miraba,
Y  reputaba como daño mió,
La distinción que al mérito se daba.

Quisiera mi furioso desvario 
Atropellarlo todo , como hace 
Quando deborda el caudaloso rio*

La vana presunción de donde nace,
La orgullosa soberbia , y  el deseo 
De elevación que nada satisface.

De todo crimen me causaron reo 
Sin que alguno á mi pecho diera espanto 
Porque mas fuese abominable y feo.

Ni la verdad conmigo pudo tanto*



Ni de los Infelices la justicia, ; -
Ni el indigente con su triste llanto.

Que término pusiese á mi malicia,
Ni á sus demandas diese algún consuelo 
O moderar pudiera mi codicia.

¡O justas quexas que en el Santo Cielo 
A  Dios clamáis, y como, el alma mía 
Inundáis de zozobra y desconsuelo!

Vuestro clamor que yo desatendía,
Y  ahora penetra ai corazón contrito,
Me cubre de congoja , y agonía.

Satisfaceros triste solicito 
Mas como, ¡ay Dios! si nada mas me queda 
Que el horror y pesar de mi delito!

Como imposible es que retroceda 
E l curso del corriente impetuoso,
Ni el caso llegara que asi suceda. f ' 

Asi mientras me via poderoso,
Era difícil que impresión no hiciese -<• " 
La v°z  del infeliz menesteroso.

Y  quaodo por acaso sucediese ¡
Que penetrara el eco dolorido, 
i  al chito corazón sentir se hiciese.

La confusión ai punto , y el ruido 
lJe Jas pasiones siempre desmedidas 
De que el pecho se hailaba combatido, 

Uexaban para siempre confundidas 
Mis tiernas impresiones, y negado 
■ ül ravor con sus voces atrevidas.

A todas  ̂horas era rodeado 
De furias infernales que á mi pecho 
I  raían encendido y agitado.

La astucia v i l ,  la intriga y el cohecho 
Continuo me ocupaban, y frustradas 
La colera,  la rabia,  y el despecho.

Las amables virtudes apreciadas



Por un ciego ínteres , de mí se vieron 
A vergonzoso olvido condenadas.

Y  luego que en mi alma se extinguieron 
La probidad y honor en el instante 
Todos los males juntos la invadieron.

Mi entendimiento ciego y delirante 
Corría velozmente presuroso 
Al vano cuerpo de la sombra errante.

Mas , ó dia feliz y venturoso,
En que libre de error patente veo 
Aquel tropel de vicios espantosos.

Favorece , ó Dios grande mi deseo,
Porque domados enemigos tales 
Le vante de sus ruinas un trofeo.

Ellos serán testigos eternales 
De til suma piedad y la clemencia 
Con que aí que implora ru socorro vales.

No merece mi barbara demencia 
Tanto favor, mas tu bondad implora,
Mi espíritu rendido á su dolencia.

E l obstinado convencido ahora 
Sea forzado á confesar que eres 
Verdadero consuelo del que llora.

T u , Señor, pronunciaste que no quieres 
Del pecador la ruina perdurable,
Y  en las piedades cifras tus placeres.

Oye pues mi dolor inconsolable,
Y  superior á humano lenitivo,
Siendo al Cielo mi culpa detestable.

Arda en mi corazón el fuego vivo 
De tu amor, y en vapores se deshaga 
De mis males el pábulo nocivo.

Tu terrible justicia satisfaga 
Mi humillación , y sobre mí no vea 
El rayo ardiente que tu brazo amaga.

Mi alma arrepentida no desea Sino



Sino tribulaciones y amargura,
Gomo conviene á detesteble rea.

Conflictos, o mi Dios , pues a seg u ra  
El hombre de trabajos combatido 
En vos consuelo, y eterna! ventura.

Ya deseo mirarme perseguido 
Por vuestro amor, y que mi orgullo necio 
Hollado venga á ser, y escarnecido.

Veré satisfacción en mi desprecio,
Y  el afan y pesar que aborrecía,
Ahora merecerán todo mi aprecio.

Que ya rasgado el velo que cubría 
La verdad , y la vista perturbada,
Veo en las aflicciones mi alegría.

Veo que la corona reservada 
Al soldado magnánimo , merece 
En guerra de dolores ser hallada.

No la tendrá quien glorias apetece,
Que á quien Ja busca ansioso , de contino 
Crece el trabajo , y el conflicto crece.

En elevada cumbre el don divino 
Respíanceciente su hermosura ostenta,
Y  allá se va por áspero camino.

Pero el fuerte de nada se amedrenta, 
Invoca á Dios, y á la corona aspira 
Con ánima que nunca desalienta.

No es este aquel furor que osado inspira 
El odio rencoroso , o eí osado 
Colérico despecho de la ira.

Es un aliento dulce y reposado 
Que opone a los conflictos Ja paciencia 
De un ánimo tranquilo y resignado.

Vence con mansedumbre la Violencia 
De Ja tribulación , y  á las pasiones 
Ensordecido, humilla 'o" potencia.

Mas este don precio cutre los dones



Que goza el alma ¿puede hallarse acaso 
Del mundo en el tropel , y agitaciones ?

Allí donde se mira á quaíquier paso 
Un precipicio, o el derrumbadero 
Que precipita al áitimo fracaso.

Do la malicia con vicioso espero 
A i crimen mas horrible canoniza 
Con detestable estilo , y lisonjero.

Donde la astucia iniqua sutiliza 
La venganza , y la injusta preferencia 
Que por altas virtudes solemniza.

Donde solo se aspira á la opulencia* 
La virtud , y eí trabajo se abomina 
Por vivir en el ocio y la licencia.

No mi Dios esta senda no encamina 
Al don que yo deseo tan precioso,
Antes puede guiar á mi ruina.

A  fuera pues del mar que proceloso 
Arrebata y abisma la barquilla 
Con uracan terrible , y espantoso.

Mientras sereno atiende de la orilla 
El conflicto fatal , el que advertido 
Abandonó la vacilante quilla.

Feliz quien de sus faltas convencido 
Evitará el tumulto miserable 
De las pasiones y el placer fingido.

Y  venido al desierto inhabitable 
V ive , Señor, con vos, y con vos llora 
Su error y la perfidia detestable.

Reconoce su nada , y fino implora 
Vuestra piedad , y cuidadoso evita 
La ocasión de ofenderos, que deplora.

Obedeceros solo solicita,
Y  á vuestra ley eterna resignado 
Quanto puede agradares lacilita.

Feliz mil veces yo si retirado
En



SI£
En ésta soledad el bien consigo 
Que nunca merecí por mi pecado.

Sí lo conseguiré, pues vos conmigo 
Estáis, y prometéis favorecerme 
Si abrazado á mi cruz humilde os sigo.

Ni abatido del peso temo verme,
Por mas que grave y desmedid© fuera,
A vuestro brazo es fácil sostenerme.

Y  á quien ardiente la piedad espera,
Y  vive en la clemencia confiado 
Tanto mas vuestra cruz será ligera 
Quant© mas grave fuere su pecado.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Hoy Martes 20 del corriente se celebran solem
nes Honras en el Convento de R R . MM. Agustinas 
por el limo. Sr. D. Manuel Ferrér y Figueredo, por 
los Familiares de dicho Señor, y predica el Sr. Dr. 
D. Diego Joseph Benítez, Canónigo Magistral de la 
Sta. Iglesia , con asistencia de R R . Prelados , Sres. 
Canónigos y Nobleza de esta Ciudad.

Y el Miércoles ai del mismo celebra la Congre
gación de Presbíteros Seculares de S. Felipe Nery en 
su Iglesia á las nueve de la mañana solemnes Hon
ras por el Alma del limo. Sr. D. Manuel Ferrér y  
Figueredo, Obispo que fue de esta Diócesis, é in
signe bienhechor de dicha Congregación , con mú
sica de la Sta. Iglesia Catedral : predica el P. D. Ma
nuel de León, Alumno y Presbítero de la misma 
Congregación y Cura del Real Colegio de San Tel- 
mo, con asistencia de los M. RR. Prelados de las 
Comunidades, Sres. Regidores, y demás Caballeros 
de esta Ciudad convidados por él Sr. Condé de Vi- 
llalcazar de Sirga, como P a tro n o  de ésta Congregación.

A V I-



A  V  I  S O.
Se arriendan unos Almacenes en fa Banda del 

mar , á espaldas de la Armona del Xsborj , propios 
de D. Joseph Ligero, que vive en ei Barrio del Per
chel, calle Angosta.

‘Entrada de '2 ihrta Nueva.
La arroba de Carbón....... . 6 £ reales.
La arroba de Aceyte..., 5 1 á
La fanega de Almendra.... 67
La caxa de Limón...... 80 á 100

En la Albóndiga,
La fanega de Trigo.. 5o á 65 rs.
La de Cebada...,....... 31 á 33
La de Habas................ 47 á 50
La de Garbanzos........ 7o á 90
La de Lentejas........... 90
La de Alpiste.............. 80
La arroba de Arroz.. 4*
La de Habichuelas....
La de Bacallao... ........ A6 á 50
La de Manteca.............. 9
La libira de Tocino añej 0 á s? qs-

Cambios del Sábado 17 de Agosto. 
Hamburgo.
Amsterdam.
París.
Madrid.
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



Num. 16  a a*

S. F E L I P E  B E N I C I O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
23 y 24 en la Iglesia Hospital de Sra. Sta. Ana , y 
el 25 y 26 en el Convento de PP, de S. Francisco.

Se Manifiesta á las 6, y  Oculta a las 6 y media.

SEÑOR EDITOR.

A Unque ignoro que casta de páxaro es Vm, lo 
considero con todo hombre de gusto, lo que 

me ha movido, por si acaso lo ignora, á poner en 
sus noticias un lancecito ocurrido en la Alameda 
de Málaga pocas noches hace; quizas dirá Vm.
„  ren con que pamplina se nos vienen , podían em- 
„  plear su tiempo en otras cosas mas titiles y ptove- 
„  diosas?1* Señor mió, cada uno tiene sus humores, y 
su voluntad para escribir lo que le parezca; á mí 
me dá la gana de embocarle á Vm. enx el. cuerpo 
este pasagiíío sin mas acá ni mas allá que porque 
quiero, y asi confórmese y tomelo como quiera , y 
si acaso alguno quisiese decir de que es falso, pue

de



da Vm. con toda franqueza apostarle hasta Ja can
tidad de seis maravedises, en cuya apuesta iremos 
á medias, mas sin excederse, porque los tiempos es
tán malos y las bolsas algo enfermas, con la con
fianza de que ganaremos, pues aunque no lo he 
presenciado , me ha sido referido pos uo. ?tnigó co
nocido por su ingenuidad , hombre de crédito y tan 
honrado corno la madre que io parid; pero antes 
que principie será del caso que invoque las Musas 
para que me iluminen y me den las luces necesa
rias para referir un caso de tanta importancia, y 
asi allá va una décima»

Os invoco, 6 Musas del Parnaso,
Para contar si lance de unos Campeones^
En que andando á bofetones 
Hicieron ver la fortaleza de su brazos 
D^dme Jas luces que exige el caso,
Para evidenciar al mundo entero,
Que jamas hubo ardor mas verdadero 
Que el que en esta ocasión ostentaron,
Y  que valientes manifestaron 
Estaban poseídos de un furor guerrero.

Ya el sol concluida su carrera se había sepul
tado baxo nuestro horizonte para comunicar su luz 
benéfica & nuestro opuesto hemisferio5 ya la noche 
había extendido su negro manto sobre la parte del 
mundo que habitamos; el tiempo estaba sereno y 
apaciblej las olas del mar batían suavemente sobre 
sus orillas; un dulce zéfiro rey naba; las aves noc
turnas habían abandonado sus mansiones y gozabas 
por los!ayres de la libertad de que se hallaban priva
das durante el día; la naturaleza toda estaba en la 
mayor quietud y sosiego; los mortales después de 
sus tareas salían,, á gozar del recreo y del descanso



que aquellas horas suelen pfropor$iopar,guango tres jo
venes , cuyos verdaderos nombres ocultare baxo los 
de Preciado, Zizaña, y Pacífico, salieron de, sus ca
sas y dirigieron sus pasos á la Alameda como el si
tio en donde el concurso es mas lucido y numero
so; nuestros tres héroes se estaban paseando sin du
da en busca de algún buen encuentro, quando cate 
Vm. que se aparece un sugeto, cuyo carácter no me 
es permitido declarar, pero que si bien me acuerdo 
se llama D, Tremendo, que igualmente se paseaba 
fumando un cigarro. Cigarro por fin había de ser la 
causa de este suceso, y no sería sin misterio, pues 
á imitación del humo que produce que se deshace 
en el ayre, del mismo modo ía furia de nuestros 
héroes al fin sé convirtió en nada. Preciado , ape
nas descubrió á D. Tremendo, se sintió poseído del 
deseo de fumar él también un cigarro, y acercán
dose con mucha cortesía le pidió le hiciese merced 
de dexarselo encender, á lo que condescendió D. 
Tremendo de buena gana. Apenas Preciado encen
dió su cigarro, que de agradecido quiso ahorrar á 0 .  
Tremendo el trabajo de tomar el suyo poniéndo
selo él mismo en la boca; pero oh, imprudente ju
ventud, á quantos males acarrea tu poca reflexión! 
Zizaña que durante este tiempo, estaba al lado de 
Preciado, viendo que este iba á poner el cigarro en 
la boca de D. Tremendo, le dio tal arr'empujon en 
el brazo, que tocando el fuego con sus narices se las 
quemó y puso mas encendidas que sangre de pajho. 
Apenas D. Tremendo sintió el fuego abrasador, y 
que sus narices habían sido tan inhumanamente tra
tadas, que la ira y ía cólera se apoderaron de sus 
sentidos, y le hicieron prorrumpir en estos térmi
nos: „  oh rabia! oh desesperación ! oh desdichadas 
,, narices no habréis quedado para otra cos3 que pa
so ra ser vilipendiadas y puestas semejantes á morcillas!

•> Ci e—



124 / . . .
,, Cielos, que sois testigos de este ultraje , para qoan- 
^,do guardáis vuestros rayos? descargad vuestra coV 
„  lera sobre este incauto joven f declarémosle guer* 
,, ra á sangre y fuego\ ninguno' quede vivo hasta 
„  tanto que mis narices hayan recuperado el honor 
„  que heredaron de las de mis antepasados , y que 
f,'tanto han conservado; abrasemos aquella bella ,már 
,, xima que dice; el que te la hace que te la pa
ngue : <s diso, y alzando su encolerizada mano dio 
tal bofetada á Preciado, que á do haber este sido 
sostenido por unos cimientos sólidos hubiera dauo 
con él en el suelo. Preciado á quien el bofetón no 
había sabido a confites , Heno de furor y del im
placable deseo dé vengarse, se volvió sin saber so
bre quien descargar su furia, pues ignoraba d autor 
del golpe tan furioso que había recibido su rosno, 
y de que lado había descargado la nube; la casua
lidad hizo que se encontró con un Caballero Ofi
cial á su lado , y no dudando de que este fuese el 
que lo había tan cruelmente tratado , levanta la m¡J- 
jio y  le día otra tal bofetada, que dice la historia 
se extremeció toda su humanidad. El Oficial ageno 
de quanto pasaba , y hallándose con un golpe tan 

"inesperado, se irritó qual un javalí que acaba de 
ser herido por los, Cazadores, pero su furor por el 
pronto fue en algún modo templado por su mucha 
prudencia , mas no de suerte que dexase de decla
mar contra el ultraje que en un público acababa 
de recibir , reservándose para el dia siguiente de pe
dir al que se ló hizo la satisfacción correspondien
te. Preciado quedó; atónito quando¡ oyó al Oficial ha
blar de que le diese satisfacción., Qué satisfacción,, 
ni que diablos, le dixoj, después que Vtn. me ha 
injuriado primero dándome una boletada, y que en 
darle yo otra no he hecho mas qué pagarle en la 
misma moneda, ahora se me viene con que le sa



tisfaga; p o r D io s  que hemos echado buen lance; con 
que Vm. quiere que tras de cornudo sea también 
apaleado ? Él Oficial á quien semejante Ienguage era 
en un todo extraño, ignorante de que Preciado hu
biese recibido una bofetada, y sabiendo muy bien 
que este Je había dado una , pues ella se la recorda
ba , no quiso escuchar mas razones y persistid en 
que se le había de dar la satisfacción que pediría; 
á lo que Preciado, aunque no le sabía muy bien, 
hubo de acceder, y conformes en ello se separaron, 
D . Tremendo, Zizaña,, y Pacifico, luego que vie
ron lo  que pasaba entre Preciado, y el Caballero 
Oficial, y que se iba arder T r o ja ,  juzgaron pru
dente de marcharse, y asi tomaron las de Villadie
g o , dexándolos á ios dos que saliesen como pudie
ran del cahos de confusión en que los habían me
tido , de modo que quando Preciado se aparto deí 
Oficial , encontró que sus compañeros lo hablan aban
donado, Quizas pensará Vm, que en efecto se volvie
ron á ver al dia siguiente Preciado y el Caballero 
Oficial; pues no señor, porque se dieron de tan 
buena gana las buenas noches , que á la hora presen
te aun no ha amanecido para ellos, y por consi
guiente no se han vuelto á ver, ni creo que llega
rá tampoco este caso.

Este, Señor mió, es el íancecíto que me he 
propuesto referirle í puede Vm, ponerlo entre los 
anales  ̂de su literatura para que sea transferido á su 
posteridad que deseo sea tan numerosa que cuente, 
entre hijos, nietos, y biznietos , á lo menos unos 
mil y quinientos , y que sepan que en nuestros tiem
pos hubo quien supo andar á bofetones.

Quedo de Vm. con toda la benevolencia y afec
ta de que es susceptible’

Un Malagueño travieso*
i- m



N on be f ie , pro i oto , libertas ven d itu r ,  auro. 

SONETO.

Aquí en la Corte vivirás contento,
Dice Valerio, á Fabio el Aldeano,
Aquí tendrás la suerte de tu mano,

, E l poder, el honor, y el valimiento.
Trueca la triste choza de sarmiento,

En alcazar alegre, y soberano;
No desprecies el hado ya que humano 
En la Corte te da tan noble asiento.

Ah 1 lisongero, le responde Fabio,
Esa dulce prisión quanto te engaña,
Fortuna llamas á lo que es agravio;

Sin reparar en ello; cosa extraña]
Pues mas que todo el oro, dice un Sabio,
Vale la libertad de una Cabaña,

Nodriza,

Se solicita una en casa dei Comisario de Guerra.

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
ia y  dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y dos Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Tuerta Nueva.

La arroba de Carbón....... 7 reales.
La arroba de Aceyte.........  5 1 f
La fanega de Almendra.... 70 
La caxa de Limón........... 80 á io«

Eu



En la Carnicería.

La libra de V aca..... .......  30 quartos.
La de Carnero............ ...... 36
La de Oveja...... .......... ___  28
La de Tocino....... ......- 5 7
La de Aceyte........ . .......  71 mr$*

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 53 á 76 rs.
La de Cebada............ gi á 32
La de Habas................  44 á 47
La de Garbanzos........  78 á 90
La de Lentejas......... (5o
La de Alpiste.............. 80
La arroba de Arroz.. 38 á 40 
La de Habichuelas.... 28 á go
La de Bacallao ........... 36 á 50
La libra de Manteca... 8 á 9 
La de Tocino anejo... á 55 qs»

Berlín 8 de Julio.

El día primero de Octubre próximo se pondrán 
en circulación un millón de rixdalers en asignados 
de la Tesorería. Se ha prohibido baxo pena de con
fiscación el paso y salida del trigo al extrangero» 
Lo mismo se ha hecho con la potasa»

Londres 10 de Julio.

Los fondos públicos han baxado a causa de la ín» 
certidumbre en que nos tienen ios sucesos de nues
tras csquadras»



Hamhurgo 18 de Julio,

Nuestro comercio permanece en éí mismo esta
do de calma y de abatimiento. Desdé el 25 al 26 
de Junio han pasado el Surd .113 navios, uno de 
ellos procedente de Tranquebar para Copenhague. 
De Stokoímo escriben que dos cuters con bandera 
inglesa cruzan entre Lubek y Rostok.

fia/a  20 de Julio.

Ha llegado aquí de Batavia, baxo pabellón di
namarqués , el mas rico navio mercante que ha en
trado jamas en nuestros Puertos, habiendo escapa
do de ios ingleses que le han dado caza hasta nues
tras costas. Se debe su feliz llegada á un Teniente 
holandés que le ha dirigido. La carga consiste en 
mercancías de las mas buscadas de todas clases f se 
estima en siete millones de florines. Por este navio 
se sabe que todo permanece en el mejor estado en 
Batavia: los géneros se venden con mas estimación 
que nunca á beneficio del comercio con los neutrales.

Barcelona 20 de Julio.

Ha entrado en este Puerto el cúter de S. M. 
el Experimento , al mando del Teniente de navio D. 
Francisco Salazar, con dos lanchas de fuerzas, y 
dos presas inglesas.

Vigo 22 de Julio .
En 11 del corriente ha entrado en este Puerto la 

goleta inglesa nombrada H a u , su capitán Enrique 
May, procedente de Fogueras, con carga de sal, apre
sada por el corsario español la Felicidad.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

12$



RUFO OB. Y  M. LA TRA N SV ERBERA CIO N
DEL CORAZON DE STA. TERESA DE JESUS, Y $. 

JOSEPH C aIA?AN'Z.
Está la Indulgencia de las quarenta Loras el día 

27 en el Convento de PP. de 5. Francisco , y el 28 
y  29 en el Convento de Religiosas Agustinas.

Se Manifiesta á las 6 , y Oculta á las 6y  media.

HESPUESTA DE UN APASIONADO DE LAS 
Damas , á la del Sr. Filosofo Ramplón, inser

ta en el Semanario ele Málaga Num. q.

S r . F ilosofo R a m pló n  m i D ueño .

Chi dice tuttu quello, che dir mióle ¡
Qjtelio, che non norria spesso udir suole.

Germano: Giardino di sentenze»
l ■- : T í  Í 1 ; ' ¿  r e  ÍI.S 1',-n - ' ( v -  f  f i  ¿ *■

Mas el arito, para que Vm. me entienda1
\
l  Quien dice con libertad
t Todo lo que le parece*

No



No se enoje, sí halla alguno*
Que le machaque las liendres.

MUy Señor mío: ¿Con que Vtn. es el Filoso
fo Ramplón ? Sea muy enhorabuena. Sin que 

Vm. lo publicara , qualquiera lo diría , porque tal 
papelón no pudiera meaos de ser de algún sabio de 
polaynas, con zapatos de cornisa. Digalo la íinisi- 
ma , discretísima, y urbanísima Apología, que en 
favor del bello sexo , texe , zurce y empalma en el 
Semanario de Málaga, ¡ Allí es de ver el sublime 
talentazo del Señor Filosofo! ¡.Allí es de aplaudir 
e! alto honor, que, por un efecto de su bondad* 
dispensa á todo el Orbe Femenino \ \ AHi son de 
alabar sus merecidos elogios! Confesemos á boca 
llena, y ojo enjuto, que solo un Filosofo Ramplón 
puede ser ei Mecenas literato de las Damas. ¡ Con 
que gracia resume Vm. sus prendas naturales! ¡ Con 
que eloqiiencia pondera sus virtudes ! ¡ Con que ca
ridad las infama , y con que prudencia hs satiriza! 
¡ Vaya que es cosa que pasma! Bien puede Vm.* 
sin vanidad propia, publicar tal papel por suyo* 
pues aunque le quiera decir algún mal intencionados

Que el tener uno por sabio*
Sin que los sabios lo abonen
Es ef primer escalón
De la locura, de un hombres;

Usted es mas que hombre para todo. Bendita 
sea su pico, y bendito el Padre, que le parid de 
un porrazo tan ladino. ¡Oh que bien hizo Vm. en 
no conocer Madre , que le deshonrase ! Porque á 
haber habido muger en su producción física * ya se 
veia obligado á venerarla como ta i, y  respetar su 
sexo, pena de incurrir en lo que dixa Camerino:

I3&



Pr¿eda Lupi J it  Capta, suo quem íacte ctbanjat.
Hace Vm. bien por vida de Lucas, y hará mas 

íatarabien en zurrar á las Mugeres. Duro en todas 
ellas, pues á su Merced ¿ qué se le dá , que le 
digan?

Que siendo todas las lenguas 
Espadas; para templarse,
Quiso Dios, que se pusiesen 
En ios pechos de las Madres:

A buena cuenta: un Filosofo Pvamplon, no es
tá obligado á templar la suya , quando por no su
frir muger á su vista , ni Madre habrá conocido. 
Y  si acaso mamo en su infancia , sería de alguna 
burra, 6 Pasiega, que mas que de mugeres, tienen 
honores de Mari-Machos. Vm. es Escritor de vara 
larga , y tiene licencia de escribir lo que se le an
toje , y como le dé la gana , y si se lo tachan, res
ponda lo del otro:

Señor mió, si yo escribo 
Bien 6 mal fuera de cuento,
En las materias de pluma,
Qualquier cosa viene á pelo.

Atengase á mi consejillo, y en este , y otro Igual 
asunto, hable sin rubor, y con la libre licencia que 
se toma en su escrito contra las mugeres, que para 
eso predica en nuestro provecho, desde la Cátedra 
de su calabera, y como dixo Molina:

En tres cosas viene mal 
La vergüenza, y el temor:
En el Pulpito, en Palacio,
Y  en decir uno su amor.

No hay duda que las Señoras hembras se pela
rán de corage al verse tan aplaudidas en su Pane-

gi-



giríco. Pero ¿ á Vm, que se le da de eso ? Elias se 
cansarán de hablar contra quien tanto las honra, y 
sobre todo dígase para sí lo de Benegasi:

Si á Calderón, á Quevedo,,
A  Moreto, y á; Sol ís
Los tiraron ¿como es dable,,
Que no me tiren á. mí?.

Dice Vm .; y dice muy bien>  porque lo sabef 
(aunque no sepa lo que se dice) que las mujeres 
son demonios en las casas; pero pregunto (acá para 
entre nosotros) ¿los hombres somos angeles tuera de 
ellas ?■ ¿ Si ellas nos tientan , nosotros huimos de ser 
tentados ? ¿ Las mas veces no somos los tentadores? 
¿Fueran ellas malas, sí nosotros fuéramos buenos? 
Confesemos amigo en confianza , que no hay rena- 
quajo 9 que no. tenga su quajo. Los hombres no so
mos Santos , y nuestras lenguas causan sus deslices. 
Bien lo entendió Lope, de Vega quando hablando* 
de nosotros: díxo.“

¡ Falsos! ¡ De verdad desnudos,,
Con palabras afeitadas!
¡ Oh quantas hubiera honradas,,,
Si los hombres fueran mudos..

Que la mugen quiera significar delicadeza y de* 
bilidad nadie lo tacha. La perfección suya consiste* 
en su finura , asi como en el hombre es perfección’ 
la robustez , para el* trabajo. Esta es verdad de Pe- 
ro*Grulí(), y Basta que un Filósofo Ramplón la di
ga 9 para que le baxemos las orejas. Venero Ja  Au
toridad de S. Juan Chrisostomo, que Vm. cita; pe
ro amigo mió; aunque yo sea del dictamen suyo, 
y aborrezca a Jas mu ge res- mas que á mi camisa, es 
preciso confesar que el Santo habla de las malas so
lamente , y no hace d  potage que Vm. en so escri-

*32



to de malas, y buenas; gordas, flacas , altas, baxas, 
duras, y tiernas, como cazuela' de chanfaina. A la  
verdad que Vm. estaba en el orbe de Copernico, 
ó pensando en las musarañas , quando escribid su pa
pelote, pues si en la buena Filosofía, de particular 
á universal no vale ccnseqüencia , no sé como de 
una que otra muger mala, saca Vm. por ilación á 
todas malas. Sin duda que en la Filosofía Ramplo
na que Vm. ha estudiado , se usa esa Dialéctica,, por
que en la que yo estudié , quando muchacho , seria 
mas deliro , que no saber lo que es B  lid ir i „ Ponga
mos un exempío: si yo dixera: el Filosofo Ram
plón- es un mal hablado, y desatento: luego todos 
los Filósofos Ramplones tienen mala lengua; seria? 
reprehendido justamente, porque de ser Vm. de es  ̂
tas bellas prendas, no se infiere que los demas lo 
sean. De ser borracho Juan Cochero,- no se infiere 
que todos los Cocheros lo sean , aunque los veamos 
siempre divertidos en sus fiestas bacanales. ¡ Válga
me Dios, y lo que siento, que á un hombre como 
Vm. se le haya escapado este gazapo!

¡Que fácil' es murmurar!'
¡Que difícil componer!
¡Que fácil dar parecer!
¡Que difícil acertar!
¡Que fácil es despreciar!
¡Que difícil aplaudir!
¡Que fácil es el herir! /,
¡Que difícil lo mejor!
¡Que fácil ser hablador!.
¡Y  que difícil decir!.

Convengo con el Señor Vaiénoy emque lá mu
ge ¡ pobres mugeres!) Sea monstruo trijmmc, Ella 
será todo lo que quiera ese Caballero; pero yo que 
las miro, ( y  no de prisa) ¡amas las he hallado la

cara
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cara de León 9 •vientre de Cabra , y  cola de Víbora  ̂
que dice. Acaso él vería alguna vieja lagañosa , cor- 
tobada , y contrahecha , y espantado de visión tan 
iiera, la llamaría el monstruo teiforme, porque ha 
haber visto dos que yo conozco , no diría semejan
te cosa. Si según Theofrasto, la muger es: un ca
llado engañado, miren que tacha la pone. Mas la 
qujero yo engaño callado, que engaño parlero, j A fe 
qye el hombre no es desengaño para ella , hasta que 
le experimenta en su dominio ! Pero esto parece que 
es volver por el honor de las mugeres, y yo no 
he pensado tal cosa . porque el Señor Filosofo Ram
plón -es mi Maestro, y seria un desacato contrade
cirle. Se continuará.

Por ¡a buena memoria de Safo.

O D A ,  *

Triste coplero, que la cumbre excelsa,
No profanada de ignorante tropa,
Con cascabeles, y cencerros toscos 

Hórrido turbas.
Tii que del Pindó las cavernas santas 

Con eco infausto de maligno estruendo 
Haces , indocto , que retumbe ronco.

Bárbaro acento:
Huye, infeiiee, á la región remota, ;

Donde de Febo el rubicundo rayo 
Niega á la tierra su benigno influxo, :

Sus luces bellas. ]
Allí te escuchen agoreros buhos, ;

Ciegas lechuzas de espantable gesto,
Lúgubres cuervos, que con su graznido 

Te solemnicen.
H uye, que Apolo vengativo bibra



La flecha invicta que los monstruos doma; 
Huye: no llegues al sagrado Pindó:

No le profanes.
Zeloso el numen de su culto puro. 

Venga implacable sacrificios torpes,
Quando á su templo la ignorancia osada 

Guia su paso.
Midas lamenta, en memorable exemplo, 

Pena risible de su oreja ruda,
Ya de sus sienes la corona regia 

No sube en rayos.
Suben en rayos de su sien jocosa 

Largas orejas , que á su pueblo ofrecen 
Asno Monarca; del pomposo trono 

Triste ignominia.
Tií que del Pithio destemplar osaste 

La sacra Lira , y el divino plectro,
Con que los Orbes á su acento mueve, 

Manoseaste.
Teme que airado, con mayor castigo, 

Siembre en tus sienes duplicados rayos 
Con que te ofrezca al Español Imperio 

Asno Poeta.
E . F .

R eal Lotería.

Se cierra la admisión del juego el día ¿B de 
Agosto último cierro.

Sirviente.

Solicita acomodarse un mozo para la cocina sa» 
be peinar y afeitar, ha salido de ia casa del Gene- 
ral Palafox, vive en casa del Teniente Coronel de 
Milicias p calle de la Comedía..

A  vi-



Por la Administración general de Reales Rifas 
publicas por la Real .Hacienda , se "rifan ^o®o pesos 
en Vales Reales que debe sortearse en ün" de Agos
to de 1799 sin descuento alguno, aun quando no 
se completen las Cédulas, o antes si se completa
sen ? y por cada villeté se pagan 20 rs. vn. : quien 
quisiere de ellos acudirá en casa de D. Manuel del 
Barrio , Administrador de dichas Reales Rifas de es
ta Ciudad y Partido, calle de la Salina ntírn. 19. 
En dicha Administración se despachan vilietes de 
otras varias R.ifas, que sucesivamente se darán al 
publico.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón....... 72 reales.
La arroba de A ce y te........
La fanega de Almendra.... 70
La caxa de Limón............ 80 á too

E n  la Albóndiga*

La fanega de Trigo.. 49 á 6$ es»
La de Cebada...,.,..,, gi á qg
La de Habas....,...,....  44 á 47
La de Garbanzos.......  78 á 90
La de Lentejas......... 60
La de Alpiste........ ..... ,8o )
La arroba de Arroz.. 38 á 40 )
La de Habichuelas.... 28 á 30
La de Bacallao .............  36 á 50
La libra de Manteca... 8 á 9 
La de Tocino añejo... á 55 qs.

Con licencia: en la Imprenta y Librería deD. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



Sta. R O S A  D E  L I M A .

Está ía Indulgencia de ías quarenta horas los dias 
go y gi en el Convento de Religiosas Agustinas, y  
1 y  2 de Septiembre en la Parroquia de Santiago, 

óe Manifiesta á las 6, y Oculta á las 6.

C O N T IN U A  E L  DISCURSO A N T E R IO R .

D Tce Vm. t y dicen los Físicos, que la muger 
es un hombre imperfecto. Tienen razón por vi

da suya: la muger fue hecha de algo, y el hom-
4 1 c natía» íueg° la conseqüencia es legítima?

Aquel electo que conoce mas noble causa , es infe
rior al que la conoce mas Ínfima ¿ no es asi ? Asi 
quiere Vm. que sea : así lo dicen los Físicos , y asi lo 
leí yo de letras de molde en su Periódico.

¡Bello atar de pollino pie con bola,
Y atabaío el muchacho por ía cola!
Dexo lo de que la rruiger sea éf órgano del día* 

hlo9 porque no se, ni quiero saber, s f d  diablo ro
ca



ca^fl organo. Mi Padre S. Bernardo habla de la ma
la , y Vm. baraja las cartas según su juego. En ca
sarse dice Vmd. que es un mal necesario, y si no 
fuera por impugnarle, yo diría que era un bien pre* 
ciso , siquiera por nuestro provecho. ¿A  quien debe 
Vm. la vida que anima, ia luz que goza, la Re
ligión que profesa , y demas provechos, sino al ca
samiento de sus Padres ? ¿ Hubiera en el mundo un 
Filosofo Ramplón, si no fuera por ellos ? ¿Tuvié
ramos el gusto de aprender en su escrito a infamar 
las mugeres , si no fuera por haber nacido á ilustrar
nos ? ¿Quién nos enseñaría con tanta doctrina, á 
quererlas como enemigos, y aborrecerlas como pró
ximos, si Vm. no exigiese, para inflamarnos en su 
caridad christiana? A h o r r é m o n o s  de cuentos, ami
go mió: el casarse es necesario para bien de las A l
mas , utilidad del Estado, y subsistencia de Ja Pa
tria. Lo que es menester, es, elegir el hombre mu- 
ger buena; y la muger elegir hombre bueno, por
que todos somos ruin ganado; pero la desgracia es
tá de parte de las pobres mugeres, pues ellas son 
elegidas, y nosotros los que elegimos. Por eso de
cía cierto Sabio á las Damas de su tiempo:

La que tuviere agudeza 
Elija un hombre entendido,
Pues ¿de que sirve (¡oh torpeza!)

•- Ser la cabeza el Marido,
Si es Marido sin cabeza?

Entremos ahora en las depravadas qualidades de 
la muger, que Vm. propone como pecados capita
les de ellas. Estas son , Soberbia, Zelos , Adornos, 
Vanidad, Bachillería , Ociosidad, Ira , e Inconstan
cia , siendo de notar, que por merced del Sr. Ram
plón, tienen un pecado mortal sobre sí % eHás,mPS 
que nosotros. ¡Oh quanto favor merecer -al ' r t-
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Idsofo! A pedradas se lo agradecieran, si pudieran; 
pero admítalas la buena voluntad, ya que mas no 
pueden. Vamos por partes, amigo mió, para que nos 
entendamos.

La Soberbia en la muger, es defecto de los Pa
dres, si es. soltera, y del marido, si es casada. La 
educación hace sus efectos propios lo mismo en el va
rón , que en la hembra. Todos queremos mandar, 
mas bien que ser mandados. Ella por s i , es impe
riosa, y nosotros renemos la culpa de que lo sea. 
Nuestro amor á veces nos ciega , y tomamos no mu
ger que nos sirva, sino que nos mande, tal vez nos 
enamoramos de una bonita, que no sirve mas que 
para estrado. No señor, lo mas sano es lo que de
cía Lope:

Amar sea sin quimeras:
Una muger para todo: , ,
Para polvo, para lodo, dV r
Para burlas, para veras: ? ,
De estas de coche, y camino, ú  •
Sin melindre ni milagro,
Que tenga su gordo, y magro,
Como pemil de tocino.

Los Zelos son efectos del cariño: quien bien ze« 
la bien quiere, y las mas veces los tiene la muger 
con sobrado fundamento. ¡ Quántas mugeres los su
fren con evidencia , y se los pudren en el buche! 
Casada  ̂ hay que no ve al mando la cara en mu
chos dias, y sabe donde se la afeitan, ¡ Qnáotas in
felices ven su dote disipado, abandonada la casa, 
desamparados los hijos, y  mil acreedores á la puer
ta por la calavera de sus maridos! ¡Ojalá que fuese 
Incierto! Pero me dirá Vm. que estos ya no son 
zelos, sino realidades , pues los zelos son sospechas 
sin prueba cierta, y por dios la muger se pierde,

pues



pues siendo zelos infierno, la muger es demonio con 
ellos. Convengo en el dictamen , y por tanto aña* 
do que zelos son salsa de cariño , y una muger con 
ellos obra furiosa, por sobrado cariñosa , pues como 
dixo cierto Quídam:

Como hambriento sin buñuelos*
Como casados sin hijos,
Y  labranza sin cortijos,
Viene á ser amor sin zelos.

Los Ádornos\ son unos adjetivos tan propios de 
Ja muger, que parice vinieron como nacidos para 
ellas solas ; pero j qt*á .tos Narcisos hay prendados de 
sí, y prendidos para ellas por esas calles! Petime
tre hay , que sale del tocador á las doce del Í1ia mas 
emperegiiado que polio en rifa , y apesta una ter
tulia entera con sus almizcles, y labendulas. Con 
que no hay mas que callar, pues todos somos cul
pados:

Y  á las costumbres del mundo,
No tratemos dar consejo,
Que ha muchos años , que es viejo.

La Vanidad^ es anexa á su sexo: ellas quieren 
lucirlo, y hacen bien , que para eso nacieron sin 
barbas. Gozan hermosura , y han de lucirla. Yo las 
alabo el gusto, asi como á Vm. llamarlas perras com- 
puestas; aunque el sonido de la voz sea piarutn au- 
rium ofensiva, y poco decorosa. Ya veo que un F i
lósofo Ramplón tiene licencia (gratis data) de de
cir lo que se le antoje in licitis , et honestis.

¡O  que bien dixo mi abuela!
Que hay hombres que por hablar,
Dirán que no tuvo rabo
La borrica de Balaan.



Bachillería: este es el quieto vicio, que Vtn. 
las impone, y no sé* porqué, pues si las pobres es
tán privadas del grado de doctoras, ¿ por qué ha 
de ser motejado, que obtengan el de bachilleras? 
Hombres hay mas loquaces que, ellas, y pasan por 
sabios. Traslado i  un escritor de Tos del día. ( Y  
no meto a Vm. en cántaro) ¡ Quaoto papel , quan- 
to ensayo, y quanta apología no hemos visto, y 
vemos en nuestra era ! Pues esto ¿qué es, sino lo- 
quacidad, y bachillería ? Bellamente lo pinto el Poe
ta que dlxo:

Para escribir solo un libro,
Diez años son menester:
Miente Horacio, que hoy hay Sabios, 
Que en un día escriben diez*

Pero entendamos, que todos son como su pa
pel de V m ., y otros ejusdem fariña.

La Ociosidad, no es tan común en las mugeres 
corno \  m. la pinta. Ellas nos laban , nos cosen, nos 
aplanchan, nos remiendan, nos guisan , y propor
cionan nuestra subsistencia. Si hay algunas holga
zanas, otras pecan de laboriosas; pero como Vm. 
sale á leva de mugeres, todas las iguala en su pru
dente Apología , y en diciendo muger, ya tiene so
bre sí las plagas de Faraón , en su concepto. Va
mos con tiento amigo mío:

Que si hubo mugeres malas,
No es el fin de la contienda, 
Sino solo el indagar,
Si hubo mas malas que buenas.

En la Opinión creo que discrepamos, con que 
vamos á otra cosa.

Se concluirá.
FA-

\
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E L  E S C A R A B A JO , T  L A  g O R M lG A ,

Con el mayor trabajo 
Rodaba un corpulento Escarabajo 
Un bravo pelotón , de cierta masa,
Que no se hallará casa 
De Grandes ó Monarcas poderosos, 
Donde los cocineros oficiosos 
Dexen de prepararla cada día:
Y  mi abuela decía 
(Era sin duda docta cocinera)
Que donde no se hiciera 
Aquella confección con abundancia,
No se comía cosa de substancia.

Por esto el valeroso pelotero 
Cogió grande porción , y tan̂  ligero 
Quanto el graboso peso permitía,
Su carga conducía 
Gozoso , y satisfecho;
M as, viéndose cansado á poco trecho, 
Pexd por un instante su fatiga,
A  tiempo que una Hormiga 
Con un grano de trigo fatigada,
Quiso hacer también su descansada.

Vaya, la dixo el negro, no creyera 
Que carga tan inútil, y ligera,
Tu atención , y trabajo mereciese,
¿ A qué bestia de juicio se le ofrece, 
Estimar una cosa tan liviana?
Yo pienso de otro modo; mira, hermana, 
Como me muestro activo, y aplicado;
Y  qué carga he logrado 
Tan rica, tan maciza , y corpulenta, 
Que solo de rodarla me rebieota:

Tie



Tienes mucha razón, d ix o  la Hormiga, 
Pero yo de Ja espiga 
El grano llevo rubio, y generoso, 
Chico sí, mas suave, y substancioso, 
Esto buscan los hombres á porfía,
Mas eso lo buscaron algún dia\
Y  ahora solo queda reservado 
Para bestias de gusto delicado,
Que buscan con ridicula ignorancia 
En el mayor volumen mas substancia.

.Aplicación,

Si la Hormiga de libros entendiera,
Lo mismo á cierto amigo le dixera, 
Que hacina con aían en sus estantes, 
Ciertos torreznos, estimados antes.

m

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD. '1 

Carruages,

En la Posada de S. Agustín, calle de M á rm o le s , 
hay un Coche y dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas. 
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva,

La arroba de Carbón........  y reales.
La arroba de Act y te........ 47
La de Pasas....................... . jo
La fanega de Almendra.... 66 
La caxa de Lime}.; . $0 á 100



m  . , .E n la Carnicería*
La libra de Vaca.... ,.......  30 quartos.
La de Carnero...................  36
La de Oveja.......................  28
La de Tocino...... . .............  ^7
La de Aceyte..................... 68 mrs.

En ¡a Albóndiga.
La fanega de Trigo.. 46 a 60 rs. 
La de C e b a d a . 32 á 33
La de Habas...............  44 á 47
La de Garbanzos........  78 á 90
La de Lentejas......... 60
La de Alpiste........ ......  80
La arroba de Arroz.. 38 á 40 
La de Habichuelas.... 28 á 30
La de Bacallao............. 36 á 50
La libra de Manteca... 8 á 9 
La de Tocino añejo... á 55 q$.

Cambios del Miércoles 28 de Agosto.

Hamburgo 7 i  &  t  k
Anís te r da ni.
París 77.
Madrid 90 d. f. § p. 100 Vales. 
Barcelona 40 d. r. par Cra. Pos. f. 
Cádiz. \
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



Ndm. 19

SEM ANARIO
*45

D E M A L Á Q j

del Martes 5 de Septiembre

D E 1799-

S. S A N D A L I O  M A R T I R .

Esta la Indulgencia de las quarenta horas el dií 
3 en la Parroquia de Santiago, y 4 y 5 en la Igle
sia de S. Pablo.

Manifiesta á las 6, y Oculta á las 6. 

CONCLUYE E L  DISCURSO A N T E R IO R .

"T 'R a : es otro de los atributos^ que (según mí 
J L  op^ion) conviene á la muger mala. Según la de 
Vm. á la mala y á la buena, porque en la Ficica 
Ramplona, omnis homo currit.

En calidad de antojo,
Lo mismo es estofado,

-  Que guindas en remojo.

Inconstancia: no hay cosa tan 'voluble, como la vo
luntad de la muger (dice Vm. con Seneca , y Teren- 
cio.) Y pregunto ¿Estos Caballeros qué dicen de la 
constancia del hombre? ¿Nosotros seremos santos,

y
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y  ellas diablos ? No es asi como Vm. quiere que sea? 
Pues pase, que á mi se me dá un comino de lo 
que no me cuesta un quarto. Si dias son mudables» 
señal que son curiosas.

. . \  -
Ser una Dama mudable»
No me parece pecado»
Pues es señal de ser limpia»
Supuesto que se ha mudado.

Concluyamos, amigo mió, que ya es tiempo» 
y el sermón va largo. Las mugeres en su linea son 
tari perfectos animales, como los hombres femía su
ya. Todo quanto se dice de ellas, es mentira, 6 ga
na de pasar el tiempo. Quien más las vitupera mas 
las ama,  y acaso Vm. que tanto charla contra ellas» 
de livianos adentro pensará otra cosa. El amor es 
enfermedad de contagio, y el mas sano se conta
mina de ella. Hablando de él con sencillez;

Cierto discreto decía,
■ Q  Que á la sarna se parece;

Pues si no la rascan , pica|
Y  si ia rascan ,. escuece.

Llevados nosotros de nuestras pasiones , hacemo* 
prevaricar á ellas. Si nuestro desvelo, afan , cariño» 
persuasión , y molesto trato , no avivaran sus deseos» 
la muger no decayera del grado de su honradez 5 pe
ro si somos de mal barro, y unos, y otros desli
zamos, qué maravilla es que tropecemos, y caiga
mos.
; Un continuo acariciar;

Un molesto prometer;
Uno hombre , y otra muger;

• m - Digan ¿ en qué ha de



Ahorrémonos de quimeras: buscar una muger sin 
pero , es imposible, y hallar ella un marido sin ta
cha , no es fácil. En .urjo, y otro se han de encon
trar defectos. Por eso decía cierto Poeta:

Por huir mil pareceres,
De quien le daba consejo,
Preguntóle un mozo á un viej”o, 
iQual Je todas las mu ge res 
Era la mas convenible?
Y respondióle vizarro:
Hijo mió: la de barro,
Y  hecha en casa , si es posible.

No hay duda, amigo mío,  que hallar un hom» 
bre la muger como la necesita , es materia bien di
fícil ; pero no imposible como Vm. la juzga. Ni eí 
guardarla ha de ser empeño temerario como el de al* 
gunos maridos necios, pues como decía cierto expe? 
rímentado: j

Tu honor deberás fiar 
En todo de tu muger,
Pues no se puede dudar,
Que quien le puede perder.
Le podrá solo guardar.

No nos cansemos, el amor es un-cazador dies*» 
tro y -y como diso Lope de Vega:

No es mucho que sin fatiga,
De buen cazador presuma,
Pues los hombres son de pluma,
Y  las mugeres de liga.

Yo veo qtie todos los enamorados saben que vi
ven ciegos $ pero el que mas ve, menos mira:

Ve



Ve aquí cierta quisicosa.
Que todos la saben,
Y  todos la ignoran*

Todos saben que se pierde 
El hombre que se enamora,
Y  con todo que lo saben,
Contra lo que saben obran.

Ve aquí la gran quisicosa,
Que todos la saben,
Y  todos la ignoran.

Resumamos todo lo dicho, con infinitas muge* 
res buenas que deslucen la opinión del Señor Filo
sofo: Vm. cita muchas malas, y hay infinitas bue
nas: Sea la primera la que no tuvo madre en el mun- 
do » y ella lo fue de todos los hombres. La que sa
lió toda perfecta , y hermosa de la mano del mis- 
tno Dios, y la que para consuelo , y alivio fue da
da al hombre en su soledad , cuya belleza obligó á 
Adan á decirla: carne de mi carne, y hueso de mis 
huesos , <Stc. ¡ Que tal ! ¿ Le parece a Vm. , que es
ta Señora hace poco honor á su sexo ? Los Roma
nos:: Aquellos hombres que gobernaban el mundo 
entero, eran gobernados diestramente de sus Matro
nas:: Valila es tenida por mala, y el mismo Libro 
que la condena , exalta a Ju e l, y De^vora :: Noema 
se tiene por muger de suma industria, como inven
tora de hacer telas, y texidos:: Sara$ Rebeca, Ra- 
iVítl* Susana 9 y un sin námero de mugeres ilustres 
parece que pueden completar las glorias de las de su 
sexo: vea Vm. á Carrillo en so libro de mugeres 
fuertes, y hallará bastantes testimonios en su defen
sa. ¿ Pues qué diremos del amor conyugal que mu
chas observaron? Paulina muger de Séneca, se hi- 
zo romper las venas por imitar en ía muerte, á sti
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marido. Triaría  muger de Lucio Vitelo , murió pe
leando al Jado de su esposo:: Julia hija de Cesar, 
y  muger de Pompeyo, por creer muerto á su ma
n d o , se mato de sentimiento:: Lucrecia, Romana 
se privó de la vida por amor de su consorte:: La 
muger del Conde Fernán González , engañó al Rey 
de León que le tenia preso, y vistiéndole sus ro- 
pas, le dio escape, quedándose ella en su lugar por 
el Reo. °  r

Ultimamente , Señor Filósofo, seria un nunca 
acabar, resumir las mugeres, que citan las historias 
dignas de todo elogio* pero como su corazón de Vm 
esta tan duro, será rentar un imposible el ablan
darle. Yo hice qiiamo pude, por defender al bello 
y devoto sexo; pues las quiero, sepan que quedan 
en obhgaaon de pagármelo. El Señor Filósofo Ram
plón , o Chanflón ( que todo es uno) me llamará 
ajeminaao , pero no me avergüenzo de ello pues si 
es afrenta para un hombre asi llamarle, lo contra- 
rio no es favor para las mugeres. Filas quedan agra
decidas de las honras que á su Panegirista han me
recido, y en pago le remiten la salutación siguiente:

Plegue a Dios, que viruelas, sarampiones, 
Pulgas, chinches, mosquitos, piojos, grajos. 
Jaqueca, y tabardillos sin atajos,
Almorranas, usagre , y sabañones:

Plegue á Dios, que correncias, lamparones,
Abispas, tina, sarna, escarabajos,
Zelos , y suegras , rabias , y trabajos,
Con ratas, comadrejas, y ratones:

Plegue ^ Dios, que catarros, garrotines, 
Lagartijas, postemas, puntillazos,
Palos, pendencias, golpes, bofetadas,

Vo-
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Vomites, pesadumbres, lobanillos,
Salamanquesas, ranas , y porrazos,
Con araños, cachetes, y puñadas,
Te aflijan á manadas, seas quien fueres,
Si vuelves á hablar mal de las mugeres.

Ellas lo dicen , y y o , para que su delirio de 
Vm. en escribir tales materias, do se acabe, díté 
nunc semper et ubique terrarum:

A quí, Señores, vive un Literatos 
Despacha necedad , y hace barato.

De Yra, amigo, y servidor,
D. L . A .

El siguiente verso se ha glosado por precepto) 
particular en dos décimas: en la piimera ios inda ua 
amante cansado de la beleidad de su dama, que no 
es inagotable su paciencia El verso es—

Una •vez s í , y  otra no.

D E C IM A .
No abuses de mi bondad,

Ni de mi amor Filis mia, •
Mira que la alevosía 
Es execrable maldad:
No es todo amabilidad 
Quanto hay en mi pecho, noj
Y asi sabe, se rasgo
El cendal que me cabria,
Y podré sufrir hoy dia 
Una •vez sí f y otra no.

A la misma , expresando su infí Jeíidad , con la 
circunstancia de que los dos últimos versos han de 
ser el mismo pie- —

Me
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Me hiciste perder h  gracia 
AI hallarla yo en tus ojos;
Y  lio es mucho coja abrojos 
Amor que sembró en desgracien 
Tu alma se derrama, y vacia 
Por el primero que vio,
De donde concluyo yo,
Que til me quieres á mi 
Una •vez, no , y otra sí9 
Una 'vez s í , y otra no¿

15 1

. NOTICIAS DE ESTA CIUDAD. 

Carruajes,

En ía Posada de S. Agustín, calle de Mármoles* 
hay un Coche y una Cales! de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas. 
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva*

La arroba de Carbón...... ... ó reales.
La arroba de Ace y,te.........  47
La de Pasas...... .................. 13
La fanega de Almendra.... 66 
La caxa de Limón.......... ... 12©

E n  la Carnicería^

La libra de V aca...... ... .. $0 quartos.
La de Carnero...................  0,6
La de Oveja...... .......   !¿8
La de Toe i no...... . . . . . . . . . . .  37
La de Aceyte......... . 66 mrs.

. v En



En la Albóndiga.'
U 5!

La fanega de Trigo.. 48 á 64 rs.
La de Cebada...,.......  31 á 32
La de Habas...,..,»..,., 44 á 47
La de Garbanzos........  70 á 90
La de Lentejas..........  50
La de Alpiste..............   80
La arroba de Arroz.. 38 á 40 
La de Habichuelas.... 28 á 30
La de Bacallao .............  36 á 50
La libra de Manteca... 9 
La de Tocino añejo... á 55 qs,
La del frezco....... ....... 48

Cambios del Sábado 31 de Agosto.

Hamburgo 7 ¿ sin din.
Amsterdam.
París 76.
Madrid 90 d. f. 3I p. 100 Vales sin timadores. 
Barcelona 30 d. f. par Pos. f.
Cádiz a la v. par 
Génova.
Vales Reales.

Hamburgo 3 1  de Julio.
Ha tiempo que se atribuye á la escasez del di

nero la falta de actividad en las negociaciones; pe
ro en el dia que es mas abundante, no por eso han 
tomado mas energía, De 10 a 12 del corriente han 
pasado el Surd 137 navios, entre ellos dos de Dan- 
tzick á Barcelona con trigo.

Con licenciar en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras , en la Plaza.
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S E M A N A R I O

*5$
D E  M A L A G A

de Septiembred e l  V ie rn e s  6 ffUkAÓA.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
6 y 7 en la Parroquia de S. Juan , y el 8 y 9 en la 
Iglesia de Ntra. Sra de Balbanera , de PP. Agustinos.

Se Manifiesta á las 6, y Oculta á las 6.

Patria pro qua morí, et cui nos tofos dedere, ef 
in qua nostra omnia ponere , et quasi consecrare de• 
bemus. Cicero, de Legibus.

La Patria es por quien debemos morir , y á 
quien debemos entregarnos, y  en quien debemos po
ner, y casi consagrar todas nuestras cosas.

fX ^ A I  es el infiuxo déla moda que se ha introdu
j e  cido en las letras, aun con mas libertad que 

en todas las demas cosas: á cada paso, no se ven 
otros hombres que unos entes enamorados de sí mis
mos , y de sus pareceres, sin otra instrucción que 
la de haber leído quatro líbreles, quieren por este 
mero hecho abrogarse un voto decisivo, en todo 
aquello que pertenece ai vasto ramo de las ciencias:

la
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la experiencia misma me ha hecho conocer esta ver
dad en los pocos años que tengo, y  cada dia me 
confirmo mas, y mas en mi opinión, al ver el atre
vimiento de algunos de estos Eruditos. Tal es el amor 
que profeso a las letras, cjne regularmente paso íes 
días enteros en visitar las casas de los Libreros de 
esta Ciudad, para adquirir por este medio una idea 
literaria , que regularmente se adquiere en ellas, ya 
por a ocasión que presentan, ya por Ja freqiiencia 

e algunos Literatos que á ellas concurren : pero co
mo estos puestos son públicos, ofrecen á veces los 
mayores raros de disgusto, entre muchos gustosí
simos que presentan los verdaderos sabios con sus 
conversaciones instructivas, tai fue el que me ocur
rió en días pasados con un Señor Hidráulico, quien 
poniéndose a hablar de nuestros Poetas, y Escrito
res, con mas magisterio que un Demostenes, excla- 
nio, diciendo, que eran unos romanzones que no 
debían leerse. Verdaderamente me sorprendió no 
tanto que no me desase arbitrio para preguntarle
si os había leído, quando se explicaba de aquel mo*
do; le hice presente un Gongora , un Garcilaso, un 
Villegas, un Ercilla , un Rebolledo, un Huerta, ua 
Joaca , un Idiarte con otros diferentes, y no pudien- 
do contener los diques de su charlatanería , dixo 
que Idiarte no debía ponerse por modelo de nada* 
prorrumpid en ensalzar el mérito de algunos Poetas 
extrangeros, y últimamente, me vi precisado á de
cirle que su voto, sin duda alguna, injuriaba hasta 
a estos, qliando el quería que fuese decisivo en un
sepnn° h V ^  " d-r P° ? ' a » tan ,e¡os <** entenderla, según había mamfestadoj y por tíltímo , le dixe
que el era muy poco hombre para graduar la cien-
cía, o no ciencia de una Nación como la Éspaño-

a r e'í 6 " amaba Pobre Nación, que Jos SS- 
OIOS naturales, y extrangeros hablan hecho de el »,



y de los Escritores propios el juicio que el no era 
ni aun capaz de cqmprehender , dexandolo en fin 
por no continuar, y propasarme á otras expresio
nes mayores.

Yo bien comorehendo que de estos Sabios a la 
dernier hay infinitos, y mas en ua siglo tan decan
tado como el presente, de tanta novedad , inven
ción, y de tanto saber; estas voces tan freqüente- 
mente repetidas, consternan verdaderamente el mé
rito de los siglos anteriores, y quieren deprimir el 
de los verdaderos Sabios, que supieron á fuerza de 
sus afanes dar el mayor realce á las ciencias. R e
córranse ios siglos anteriores, y con los mayores Es
critores de este siglo , y el pasado llagase un pa
rangón con los de los posteriores; regístrense las 

* obras de unos, y de otros, y la sabia imparciali
dad debida de la solidez de unos, y  de la mera su
perficialidad de otros.

Hasta ahora parece que nada se ha sabido, se
gún con el desprecio con que se miran tratados.los 
Escritores de las edades pasadas por unos Sabios, cu
ya instrucción es el descoco, y atrevimiento; á la 
verdad que no extraño que hombres que rengan prin
cipios solidos para saber, quieran hacer critica de 
los que han escrito, y  escriben en nuestros dias; 
lo que extraño si que otros, cuyos principios solo 
han sido el haber corrido algunas Provincias, don
de por el mero hecho de escribir, y habiar con 
mas libertad, que está concedida al hombre , ya sin 
mas recomendación ni algunos otros méritos, quie
ren ultrajar, y deprimir con desprecio el distingui
do lugar que merecieron aquellos que supieron afian
zar con sus afanes una gloria inmortal en los fas
tos Literarios, para que la imparcial posteridad les 
tributase los debidos honores.

Asi como se ha hecho moda el habiar con es
te



te ^despotismo, y abilsntez, se ha hecho también 
con especialidad el hablar con irrisión , y desprecio 
de todos los Escritores españoles, principalmente en
tre los extrangeros , como lo manifiestan en el Dic
cionario de hombres ilustres, impreso en francés, 
donde se ve una pintura de nuestros mayores Sabios, 
tildando, y motejando sus producciones: este defec
to es casi general en muchos de ellos. Mr. Masón 
es uno de aquellos que quiso deprimir demerito de 
¿nuestra Nación en la Enciclopedia metódica, pala
bra España, donde después de insertar mil falseda
des pregunta ¿ qué debemos a la España ? ¿ Qué be
neficio ha hecho á la Europa en espacio de dos si
glos ? ¿ Qué en mil años? á estas preguntas tan re
petidas , respondieron ya nuestros Apologistas , y 
aun varios extrangeros, haciendo ver con el mayor 
nervio, y solidez, lo mucho que Europa debe á
España. A ,

No son tan sensibles estas, y otras exageradas 
expresiones en unos hombres , que ni han saludado 
nuestros libros , ni nuestra lengua, quanto en ios 
naturales, indignos del nombre español , que que
riéndose acreditar de hombres de sublimes talentos, 
hablan aun con mas desprecio, engreídos en el fa
natismo mayor, de que no siendo autor extrangero 
nada tiene de admirable, ni particular. Estos, cu
yas conversaciones, no dan á entender otta cosa que 
el espíritu de irreligión, y libertínage , quieren de
primir el mérito de una Nación que supo dar a Ro
ma la Capital del Universo, los hombres mas sa
bios, y mas rectos que conocid el Imperio Roma
no , quando este, y las Naciones extrangeras esta
ban aletargadas, y sumergidas en la ignorancia: re
córranse los siglos pasados , y en ellos se vera UÍ1 
Trajano, que fue el primer Español que vid Roma 
subir al Trono» cuyo Gobierno será inmortal en los

Ana-



Anales. Los Sénecas, Lucano , Quintiliafio, Sílio, Ita? 
líco , Marcial, Porcío Latron , Higino , critico fa
moso en tiempo de Augusto; Cornelio Balbo, Co- 
lumela , Pomponio Mela , y otros infinitos, ocupa
rán siempre el lugar mas distinguido en las Hísto-r 
rias: si recorremos los siglos posteriores, hallare
mos en ellos escritores sin intermisión que supie
ron captar la voluntad de los verdaderos Sabios, elo
giándolos de sublimes talentos.

Veamos ei mérito que hacen varios Sabios ex
tra nge ros , de nuestra Nación, el célebre Monfau- 
con , dice que no hay Nación mas idónea para todo 
género de ciencias que la Española ( i )  Los Críticos 
de Trebdux: que los Españoles son ingenios propios 
para lo solido , lo 'verdadero, y lo heliof talentos ca
paces de ocupar los primeros puestos de la República 
Literaria (2) Mr. D é Euremont: que los ingenios E s
pañoles son mas fecundos en la invención , que los Fran 
ceses (3) El Abate Francisco Zacarías, hablando déla 
misma, dixo: esta ilustre Nación dio en §1 siglo 
muchos hombres doctos é inmortales en todo género de 
ciencias y (4). Pero para que me canso en traer tes
timonios de los infinitos elogios que ha merecido la 
España de los Sabios, ocúpense en registrar las Vin- 
dicias de nuestros Escritores, lean un Lampilías, yn 
Serrano, un Masdeu, un Cabaniües, un Forner, yr 
otros muchos que han sabido rebatir las falsas im
posturas atribuidas á nuestra Nación ; en ellos encon
trarán Españoles de sublimes talentos, y produccio
nes asombrosas, que merecieron eí lugar mas dis-

tin-

(1) Em. Marti. Ep. lib. 8. Ep. z.
(2) . Año 1750. Mayo Arde. y y.
(3) Tomo 4. pag. 1 y 1.
(4) Ensayo á la Ekeratura extrangera tona, 1. pag. i i ¿.



tinguido en !á Asamblea mas sabía que ha conoci
do el mundo; hable el Concilio de Trento, gloria, 
y  honor inmortal de la Religión , en el que se hi
zo una distinción particular de nuestros Teólogos , en 
comparación de las demas Naciones, en términos 
que solo un Español ( e l  gran Laines ) obtuvo la 
gloria de que todo un congreso de Sabios le oyese 
con un afecto particular, tal que se puede decir, 
era atendido su dictamen con particularidad , quando 
por estar enfermo un día, no permitieron los ma
dres del Concilio hubiese Sesión , prueba nada equi
voca del mérito que hacían de su ciencia , y de su
ídi 1 í ̂ 'f1 ̂  t Ll V 3

Aun con todos estos honores, y otros infinitos 
concedidos á los Españoles , que omito por brevedad, 
veo que muchos los miraran con una indiferencia, 
y  que persistirán en su error; pero á mí me queda 
la satisfacción , que la fiel posteridad hara el méri
to verdadero, en comparación de los tan decanta
dos Ultramontanos, y mas en estos últimos siglos 
en que el saber principal de muchos de ellos , ha 
consistido en sembrar sus escritos de máximas destruc
toras del buen gobierno, destructoras de toda potestad, 
induciendo á la juventud ai iibertiuage , y a todo 
él mundo por medio de sus envenenados libros, a 
quitar toda dependencia, toda subordinación, y Re-

i^ lon‘ n o t ic ia s  d e  e s t a  c iu d a d .

Aviic*

Las Rifas ofrecidas dar al publico en el Sema
nario del Marres 27 de Agosto diurno son Jas si- 

4 puientes: una casa en la .Puerta de Tierra de Cádiz, 
frente de la Parroquia de S Joseph , tasada en 213^5 <4 
rs vn. y renta mas de novecientos rs* en cada me*, 

'  que



I fn
que saldrá en una suerte ó buena pro: el valor de 
cada cédula es el de ó rs. vn.

Un Ventorrillo con quadras, p ozo , &c. en di
cha Puerta de Tierra de Cádiz, valuado en 62^266  
rs. vn. saldrá en una suerte, cada cédula 6 rs. vn

Una Casa principal en la Villa.de Rota , pía* 
zuda de Barroso, esquina á la calle de Sarmiento 
tasada en 1502)818 rs. vn. saldrá en una suerte ca
da cédula 8 rs. vn.

Otras dos Casas en la Villa de Puerto Rea7, 
calle de Baqueros señaladas con los námerosu8 y I0 
tasadas en 1332)886 rs. vn. saldrán en una suerte, ca
da cédula 8 rs. vn.

Otra Casa principal en la Ciudad de la Coruña 
calle de 5 . Agustín , señalada con el ndmero 14 coa 
todas sus oficinas correspondientes , corral , jardín,
S f ! ;  almACen '  graDerc ’ bodega , &c. apreciado todo en 3T0U337 rs. vn. , cada cédula 8 rs. vn.

un Aderezo de diamantes brillantes, valuado 
en 85 )̂935 rs. vn. un juego de oro para celebrar, com
puesto de Cáliz, Patena, Cuchadla , Vinageras, y 
Campanilla , tasado en 20U2Ó3 rs. y 4 mrs. vn. un Re- 
iox de oro de repetición, guarnecido de diamantes 
011 lía otes , rosas y rubíes, apreciado en íngWo rs. 
tasado todo en 137U248 rs. 4 mrs. vn. saldrá en tres 
Sueltes , cada cédula á 5 rs. vn.

Un Aderezo de ajamantes compuesto decollar 
colgante, zarcillos de roseras, y clavillos para peí-’  
nado, valuado en 182)148 rs. vn. saldrá en una súer- 
te , cada cédula a 5 rs. vn.

Otro Aderezo de diamantes compuesto de co- 
{ , *  l3Z.Z ’boria,s » dos colgantes, lazo tirana , y bor
la , zarcillos, pulseras, y seis espiadlas para peina- 
do tasado todo en 33®., *5 rs., saldrá en uná sume, 
cada cédula 6 rs. vn. . ?

Un Aderezo d e  caballo compuesto de silla , fre
no-



n o , mantilla, y  tapa funda de pistolas de tercio- 
pelo celeste, bordado de plata con fleco y pendien
tes de lo mismo, con su red de seda del propio co
lo r , fleco doble, y matizada de estrellas de plata 
todo fino, en i 6$)62o rs. vn* saldrá en una suerte, 
cada cédula 5 rs. vn.

Entrada de Puerta N ueva .

La arroba de Carbón....... 6 reales.
La arroba de Acey te........ 46
La de Pasas........ ....... 13
La fanega de Almendra.... 68 
La caxa de Lim ón........... 120

* En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 50 a 62 rs.
La de Cebada,..,...... 31 á 32
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.............. 4'2

Cambios del Miércoles 4 d i Agosto.

Hamburgo 7 §
Amsterdam.
París 76.
Madrid 90 d. f. 3J p. 100 Vales sin tomadores. 
Barcelona. - • ' • • £ < ’
C ü diz.
Genova, 'd.y;
Vales Reales.

Con licencia: en %  Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S. NICOLAS DE TO LENTINO.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
lo ,  i i  y 12 en la Iglesia de Ntra. Sra. de Balba- 
ñera, de PP. Agustinos.

Se Manifiesta á las 6 , y  Oculta ¿í las 6.

Prima peregrinos obscoena pecunia mores intulit, 
et turpi Jraegerunt scecula luxti diuitia moles. 

Juv. Sat. VI.

< Del maldito dinero la abundancia 
i Primera causa fue de mil ruinas,

Y  tras el cebo vil de la ganancia 
E l luxo torpe y modas peregrinas,
El siglo corrompieron,
Y  las costumbres santas destruyeron.

QUe la unión de los hombres en sociedad ha pro
curado inestimables beneficios al género huma
no , es una verdad tan clara como el Sol $ jo  

desprecio las ingeniosas apologías de la vida seiva-
t¿-
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tica , que algunos talentos, mas finos que solidos 
han querido hacer. Viva enhorabuena libre.é inde
pendente en las florestas el salvage; desconozca una 
infinidad de necesidades que fatigan al hombre so
cial , sea su robustez superior á las injurias de las 
estaciones, y vease libre de mil enfermedades que 
destruyen las naciones cultas. En las sociedades po
líticas se puede gozar la libertad que no se opone 
á la justa subordinación , carecer de superfinas ne
cesidades, gozar robusta salud, sin sufrir las incle
mencias de los tiempos, y de consiguiente librarse 
de los males y accidentes que nos acaban antes de 
tiempo. No es mí ánimo estenderme sobre el par
ticular , ni esta verdad necesita larga oración para 
demostrarse; muchos hombres unidos como deben 
por un vinculo de caridad, se prestarán mutuos so
corros en sus necesidades, y este espíritu fraternal 
ahuyentará la miseria aun antes de pisar los umbra
les del necesitado, colocando la felicidad de los par
ticulares en el bien general del cuerpo político; nin
guno atentará sobre los derechos de otro, y cada 
Ciudadano gozará pacificamente los pertenecientes á 
la dase en que le colocó la providencia. Esta situa
ción feliz es la idea mas noble que puede formar
se de la libertad política; su goce no es compati
ble con la vida suelta y arbitraria de los salvages, 
ni puede tenerse en los Pueblos civilizados, si la 
teórica de una santa legislación, no se realiza por 
una execucion austera é imparcial: ¡O  Temis ado
rable, benéfica divinidad hija del CieloE Quando 
tu balanza equitativa señalará fielmente los derechos 
librados á su decisión; el poder, la ambición, y el 
interes, nada podrán contra la virtud , la inocen
cia y la justicia; huirán al abismo de donde na
cieron estas furias desoladoras del género humano; 
la justicia in c o rru p t ib le  familiarizada con los hom

bres,

i6i



tre s , será un mamantal inagotable de costumbres 
puras; entonces la salud hermosa coronada de enci
na se enlazará para siempre con el trabajo, y darán 
al estado la encantadora prole de la prosperidad.

Pero la Santa Temis volo al Cielo , por no ver 
las infelicidades humanas; el poder vestido de pur
pura , y lleno de diamantes corono de rosas á Ja 
molicie; la miseria y la desolación fueron fruto de 
unión tan detestable.

< Quaí es la causa de esta lastimosa situación? 
Todos convienen en que el luxo es la ruina de las 
sociedades, que corrompe las costumbres, que con
funde Jas clases del estado, que llena de orgullo 
fantástico los corazones, que debilita el valor, y  
envilece el espíritu, que hace odioso el trabajo, y  
proboca todos los vicios; diremos pues, que el lu
xo es la causa de nuestros males, pero ¿ qual es la 
causa de este luxo?

Yo conozco muy bien que los fenómenos polí
ticos no siempre son el resultado de una causa sen
cilla , y mil causas parciales combinadas de un mo
do obscuro é intrincado concurren á la producción 
de un efecto, y el talento mas lince, es su p erad o  
casi siempre que se ocupa en la solución de seme
jantes problemas; por eso sin lisongearme de cono
cer todo lo que seria necesario para satisfacer á la 
qiiestion , me contentaré de señalar !a mas poderosa 
causa del luxo: la abundancia tíe dinero.

Es un error dañosísimo, pero muy común, que 
la fuerza y felicidad de un estado, consiste en la 
abundancia de dinero que circula en él , asi como, 
es una verdad evidente y útilísima , que quanto mas 
rico es un Estado, tanto será mas fuerte y feliz; 
ya se dexa entender que yo hago una distinción real 
y absoluta ̂  del dinero, y las riquezas, creo que á 
poco trabajo se descubrirá que mi distinción es so
lida y muy fundada.
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En efecto, la Agricultura es la verdadera rique

za de un Estado; no hay otros bienes solidos, se
guros, y subsistentes que las producciones de la tier
ra , estas sola y únicamente satisfacen á las verda
deras necesidades de los hombres: una nación que 
conoce esta verdad , y se dedica ai cultivar sus cam
pos con ardor, es mas rica, feliz y poderosa con 
una moderada cantidad de numerario, que si encer
rase en su seno todo el oro y plata que se ha ex
portado hasta estos tiempos de las Americas. La na
ción comerciante podrá á fuerza de industria lograr 
los frutos de la tierra por algún tiempo, pero la 
propiedad de estos bienes siempre estará en la na
ción labradora; toda industria que no tiene su ori
gen en la Agricultura del propio País es precaria, 
y  subsiste á merced de las naciones extrangeras, que 
pueden destruirías estableciendo Jas mismas manufac
turas, reusando admitirlas, ó prohibiendo la expor
tación de las primeras materias que subministran á 
los Artesanos los sudores del Labrador.

Un Reyno bien cultivado produce hombres , y 
frutos para mantenerlos; esto solo basta para la fuer
za y felicidad de un Estado. Los hombres aman el 
suelo, que les produce quanto necesitan para sus verda
deras necesidades, y el Labrador que en una cortijada 
puede comer todo el pan que necesita , nunca se fasti
diará de aquella vida activa y virtuosa , mientras el 
Cortesano comiendo delicadamente á costa del trabajo 
ageno, se fastidia de su felicidad, y se determina 
á dexar su Patria, por ver Cortes, como dicen, ó 
por gustar mayores placeres como sucede en realidad.

Pero los hombres por lo común , lo entienden 
de otro modo, y llenos de falsas ideas, colocan su 
fuerza y felicidad , tanto publica como privada, en 
la abundancia de dinero, que es un signo arbitrario 
de las riquezas, y de ningún modo la riqueza mis

ma,



Tns. 9 de aquí tantos conatos por adquirirlo y con
servarlo; pero en realidad como solo puede servir 
el dinero para señalar el valor de las cosas, por
que toda su estimación es imaginaria; las naciones 
lejos de prosperar adquiriéndolo, hallan con él su 
ruina o decadencia; el valor de la moneda se envi
lece cada instante que se multiplica , porque se au
menta la estimación de los verdaderos bienes , al mis
mo paso que se abandona la Agricultura, que los 
produce, por fomentar las delicadas artes que nu
tren el hixo, y facilitan la adquisición de un bien 
quimérico , fruto pomposo que baxo de una bellísi
ma corteza, encierra un núcleo pequeño é insubs
tancial.

Si el dinero pudiera ser Ja riqueza de un Es
tado , y de consiguiente hacer su verdadera fuerza 
nuestra España seria sin disputa la mas poderosa en
tre las Naciones Europeas, porque ninguna ha traí
do a su seno tanto oro y plata de las Americas co
mo ella; pero dirán:: Las Naciones comerciantes son 
las que recogen estos metales últimamente, y nues
tra España solo es un canal por donde fluye á ellas* 
yo lo confieso, pero la razón es, que abandonada 
entre nosotros Ja Agricultura, por la abundancia deí 
dinero, que las Americas subministran, carecemos 
de los verdaderos bienes, y somos forzados á dar 
por ellos una gran parte de este dinero, á Ios Co
merciantes que ios conducen , y como las artes de 
pnmera necesidad, han subido igual decadencia por 
la razón misma, Jas manufacturas de los extranje
ros nos arrebatan otra porción: con el dinero que 
hoy se necesita para comprar una fanega de trigo 
se compraron dos hace pocos años; tenemos mas di
nero , pero tenemos menos trigo, la riqueza relati
va sera Ja misma, pero la riqueza real va cada dia 
tíc mal a peor.

Mu-



.^M u ch os opinan que el Comercio bastarla por 
sí solo á reparar las pérdidas ocasionadas por ei 
abandono de la Agricultura; opinión, ó por mejor 
decir, error descabellado si puede darse otro: el co
mercio útil, no reconoce otra baxa que la Agricul
tura: la felicidad civil consiste en que los Ciuda
danos hallen con abundancia las cosa> necesarias pa
ra la vida, y esta felicidad será completa si algo- 
ce de lo necesario, puede agregarse lo verdadera
mente útil: pero ¿qué comercio hara un Pueblo que 
no cultiva los campos? Un comercio de vagatelas 
frivolas, que podrá ser útil, mientras un laxo de
senfrenado dé valor á los caprichos humanos; pero 
¿será durable esta aparente prosperidad? Semejante 
comercio es un Coloso de plata con pies de arro*
* A pesar de todo esto, nuestro sigto ilustrado 
ha dirigido todos sus esfuerzos á conseguir la ta.sa 
felicidad , y cada individuo se afana para levantar 
la estatua Colosal del poder fantástico; cuesta sudo
res y largas fatigas sacar de la tierra sus preciosos 
frutos; y el hombre alucinado se reputa inteliz, 
cuando uo se juntan en su «¡asa la abundancia y el 
ocio, toda la mira es buscar el dinero para gozar 
los frutos de la tierra; asi se invierte el orden, y 
sirve el cono como basa de la pirámide; las verdade
ras riquezas no pueden gozarse sin un̂  trabajo dig*» 
no de ellas, y que excluye el ocio, fuente, y ma
nantial de todos ios vicios; pero el dinero puede 
adquirirse fomentando los vicios mas feos  ̂ y detes
tables: millares de manos dedicadas, á fabricar vaga- 
telas enteramente inútiles, sostienen y aumentan el 
laxo fastuoso que nos arruina, y como perniciosa 
levadura corrompe toda la masa del Estado; el con
trabando, la usura, Jas intrigas, la prostitución, y 
aun el comercio de hombres produce dinero, solo 

"el virtuoso trabajo produce los verdaderos bienes.



Lector reflexivo, yo te agraviaría ciertamente, 
si me detuviese á extender las útiles deducciones que 
tu sagacidad puede extraer de este breve discurso, 
baste haber demostrado con la precisión propia de 
un Periódico, la verdad que anunció el satírico Ju- 
venaí, en el tema de este escrito, ojalá tengas va- 
lor para reverenciarla como te sobran luces para co
nocerla. E. I. P„

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Ventas,

De orden del Sr. Gobernador de esta Ciudad, 
se han mandado sacar á publica subasta las posesio
nes siguientes.

Primeramente una Casa correspondiente al Hos
pital de S Julián de esta dicha Ciudad, en la ca
lle de Granada’ manz. 47 ndm. 7 ,  tasada para su 
venta en 19279 rs. vn. y de renta 8 rs. diarios.

Otra Casa del mismo Hospital, ti* b  p u p »  
calle manz. 69 mím. 53 tasada en 15308 rs. y de 
renta ó rs. diarios.

Otra de dicho Hospital calle de Marchan sitio 
de Carnicerías manz. 13 tulm. i.  tasada en 36945 rs. 
vn. renta 10 rs. diarios.

Otra del propio Hospital calle de Mosquera, 
manz. 54 níim. 7 tasada para su venta en 76486 rs. vn. 
renta 1 1 rs. diarios.

Otra del mencionado Hospital, calle dos Hace
ras haciendo esquina á la de Alamos en la manz. 
106 tuím. 1. tasada para su venta en 27363 y en 
renta 5 rs. diarios.

Otra Casa del referido Hospital , en la Plazue
la del Veedor, manz. 68 mira. 3c tasada para su 
Venta en 101032 rs. y de renta 14 rs. diarios.

Otra



i68
Otra Casa de la Hermandad de Animas de S. 

Juan , situada en la calleja sin salida del Gato, manz. 
28 núm. 46 tasada para su venta en 22051 rs vn. 
y en renta 3 rs. diarios.

Otra del mencionado Hospital de S. Julián ca
lle de Alamos manz. 105 num. 51 tasada para su 
venta en 88935 rs. vn. y en renta 15 rs. diarios, las 
que se venden según la Real Orden de S. M. y 
se rematarán dentro de 30 dias que empiezan el 4 
del presente mes de Septiembre.

Otra Casa en los postigos de Juan Bollero, por 
arrendamiento desde Navidad en adelante; ios que 
acudirán á la Escribanía mayor de Reatas.

T  ir di da.

Quien se hubiere hallado un certificado del Cón
sul de España en Lisboa, que acredite haber sido 
prisionero de una Fragas inglesa *200 leguas al Ote. 
de las Islas de Caminas EX Francisco Valenzuela, acu- 
aa^aniroiegío de S. Teluro.

Cambios del Sábado y de Agosto.
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Barcelona 30 d. f. par á Pos. f.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Libreríade D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S. F E L I P E  M A R T I R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas Jos dias 
*3 y J4 en *a Iglesia de Ntra. Sra. de Baibanera 

™  Agustinos, y eí 15 y 16 en el Convento 
de PP. Trinitarios Calzados.

Se Manifiesta á las 6, y Oculta á las 6.

SEÑOR EDITOR DEL SEMANARIO.

N Unca creo, que se halla el corazón del hdm~ 
bre tan dispuesto á recibir impresiones, co

mo quando los escarmientos le despiertan del letar
go , ó inacción en que algunas veces le constituye 
la costumbre recibida por sus conciudadanos, por 
esto me parece que al presente, que acabamos de 
ver el influjo, que en nuestra existencia puede te
ner la electricidad , es la mejor ocasión para recor
dar un instrumento bastante conocido en la Euro
pa, y puesto en uso en los alrededores de esta Ciu
dad , cuya propiedad .es librarnos de los extragos 
funestos de lo que Bardamos rayo, y cuyo nombre 
es el de Para rayos'.
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Explicar los principios en que se funda su de

mostrada utilidad , y baxo jos quales obra , las aten
ciones que en su construcción deben observarse , e
impugnar las preocupaciones , que quizá tendían con
tra sí estos instrumentos, ofrece un campo, que ex
cede los limites de este Periódico, y que se halla 
tratado con bastante extensión en vatios Auto?esJ 
pero me parece cabe recordar á las personas sensa
tas , que el funesto acaso sucedido en la noche del 
dos del presente á-impulso de un rayo, ha sido 
accidente á que todos hemos estado, y estamos ex
puestos siempre que ocurre alguna tempestad , y pnn- 
cipálmente ¡as gentes acomodadas , que viven en 
edificios por lo general mas elevados , y por lo mis
mo mas proporcionados á entrar en la atmosfera 
eléctrica de una nube, y á sufrir su descarga; y no 
siendo el coste supetior al de un balcón , de que 
tanto abundan Ies actuales edificios, parece un aban
dono culpable , el que en uria Ciudad culta no ha
ya habido un solo individuo bastante zeloso de su 
bien , y de el del común , para haber imitado el 
exemplo que nuestro Monarca nos ha dado, hacien
do poner, sin duda por igual motivo, el Para-ra
yos que vemos en ei Castillo de S. Lorenzo , de ios 
quales si hubiese uno siquiera en cada manzana po
dríamos vivir asegurados de un riesgo que no flo
rece nuestro olvido, pues amenaza á nuestras vidas.

Si Vm. señor Editor, zeloso del bien común 
insertase en su Periódico este recuerdo, y P°r ej  
tuviésemos el gusto de poder vivir^ en adelante & 
cubierto de este riesgo, creo habrá varios que se 
confesarán agradecidos á su servicio, y entre Ca US 
su mas afecto C. Y. C.
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Sintiendo Leiio la ausencia de su amigo Anfriso , U 

escribe de una casa de campo las siguientes 
Endechas.

A tí, amado Anfriso,
D ¡rijo estas letras,
(Que van, por lo tristes,
De luto cubiertas)
A darte noticia 
De quantas miserias 
A  este campo causa 
Tu fatal ausencia:
Te fuiste , y quedóse 
Lóbrega la selva,
Espantoso el bosque,
Mustia la pradera,
Marchitas las flores,
Y  aun las duras piedras,
Que atentas volvían 
A  nuestras orejas,
Duplicados gustos 
En tus voces mesmas,
Del Noto animadas 
Esparcen querellas 
En fieros bramidos 
Sus fauces horrendas:
El músico alado 
Su lira parlera 
No modula el a y re 
En dulces cadencias,
Sino que vagante 
De esta rama , á aquella 
Como que ha perdido 
Su fiel compañera,
Ya 31 suelo se abate,
Ya á la copa vuela,

Y a



Ya al rededor gira,
Ya ai nido se acerca* 
Siendo cruel juguete 
De su dura pena.

Asi * pues ¡ ó Anfriso ! 
Sin tí se presenta 
A  todos nosotros 
La Naturaleza;
¿ Y  es impropio acaso 
El que asi suceda?
No; pues es constante 
Por leyes muy ciertas 
Que un cristal teñido 
De qualquier materia 
Todos los objetos 
Alterados muestra;
Las pl antas l as  flores, 
El cielo, la tierra,
Las aves , los brutos,
Sus colores truecan 
Por el que en el vidrió 
La vista intercepta;
Pues del mismo modo 
El pedio , que alienta 
Con solo el disgusto, 
Nada le recrea;
Y  el don mas sabroso, 
La gracia mas bella,
El mas dulce canto,
El soto, la selva,
La flor que la esmalta, 
El ave que Vuela,
El reptil que huye,
La fuente que espera;
Y  en fin de Diana,



Ceres, Amalthea,
De Pomona, y Flora 
Todas las riquezas,
Por mas embidiables 
Que ellas en sí sean,
Al alma se ofrecen <
De amargura llenas;
A s i , pues y ó Anfrisoí 
Compramos tu ausencia, 
Añadiendo males,
Y  penas á penas.
Pero ¡ y en la casa 
Que desorden reyna!
No hay cosa con cosa,
Y  es una muy cierta 
Que desde que faltas 
No hay ninguna buena; 
A aquella harmonía 
Con que tu destreza 
Nos dt xaba en bavia 
Quieras , 6 no quieras, 
Moviendo las almas, 
Qual otro las piedras; 
Sucedió un graznido, 
Que unido á las cuerdas 
Sin cesar nos muele, 
Quebranta , y rebienta; 
Furibundo Orfeo
Lo finge mi idea,
Pues si aquel cantando 
Suspendió las penas, 
Este de continuo 
Aumenta las nuestras:
Y  como estos males,
Y  otros que nos cercan 
Solo ha de curarlos

m

Tu



Tu amable presencia,
Por ella suspiran 
Las Pastoras bellas:
¡ Si vieras Anvinta! 
Compasión es vería: 
Pálido el semblante,
Triste , y  macilenta,
Ni á Palemón mira,
Ni atiende á sus quexas. 
La vista levanta 
Con sagaz cautela,
No te ve:: suspira::
Se conmueve:: tiembla:: 
El pecho entumece,
Los orbes se alteran,
Y  sus movimientos 
A  todos consternan:
El interior fuego 
Aviva su fuerza,
Sus entrañas arden,
Y  suben deshechas 
A  ocupar del rostro 
Su celeste esfera.
Se comprime Aminta, 
Resiste violenta,
Mas la acción oculta 
De su amarga pena, 
Rompe sus celages,
Y  la inunda en perlas. 
Vencida , se corre,
De todos se afexa,
Y al pie de un aliso 
En llanto deshecha 
Prodiga enriquece 
La fuente risueña.
¡ Ha , mi amado Anfrist



Que cara es fu ausencia!
y  asi , pues, ya sabes j 
La terrible escena,
Que en este teatro 
Hoy se representa,
En vano es decirte 
Que al punto te vengas,
Pues quien amar sabe,
Bien sabe de penas:
Por tanto, si quieres 
Que dichosa sea 
La infelice suerte 
Que nos atormenta,
Y  los males cesen 
Que este sitio infectan,
Vente, vente Anfriso,
Que impaciente espera 
Nuestro amor constante 
Con la fe mas tierna;
A  Dios, y no olvides 
A quien por tí diera 
El alma , y la vida,
Y  aunque mil tuviera.

B.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Se solicita una moza para servir que sepa gui
sar, y hacer las .haciendas de casa; dará razón á 
¿onde se necesita el repartidor del Semanario.

Se solicita un Caparas que ro tenga Emilia , pa
ra una Hacienda cerca de esta Ciudad , acuda á D. 
Andrés Peinado.

E«-
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i/6
Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón...... .. 6| reales.
La arróba de Acey te........ 48T
La de Pasas.............. ........... i**
La de Higos........................  n *
La fanega de Almendra.... 70 
La caxa de Limón..,..... . i¿o

E n Ja Carnicería.

La libra de Vaca 
La de Carnero....
La de Oveja.......
La de Tocino....
La de Aceyte.....

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 50 á 59 rs.
La de Cebada.......... 31 á 32
La 1 ib. dé Tocino añejo á 55 q$.
La del fresco........... 44 \

Cambios dél \Miércoles xi de Agosto.

Hamburgo y á 
Amsterdam.
París.
Madrid vista par Cra. Pos. f.
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Libreríade D. Luis 
de Carreras, en la Plaza. **

30 quartos.
36
28
57
67 mrs.
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SEM ANARIO

Esta ía Indulgencia de las quarenta horas los días 
zadus1 * y 19 en eI Convento de PP. Trinitarios Cal-

Se Manifiesta á las 6, /  Oculta ti las 6. 

S A T I R A .

T Rtiena; y atribulados los mortales,
Qual si todos los males 

Que afligen su infeliz naturaleza,
Con rápida presteza 
Juntos acometiesen,
Azorados se asustan y  estrem ecen ,
Ya la Dueña piadosa 
Tañe la campa nica milagrosa,
Y  enciende la devota candelilla;
Consternando se humilla 
Ante el Numen Divino,
El insolente osado libertino,

T e -



378Teniendo á su pesar la Providencia 
Que su impía demencia 
Por quimera tenia, 
y  con risa injuriosa escarnecía.

El cruel usurero,
Que nunca separó de su dinero 
E l corazón mezquino y apocado.
Todo lo vuelve á Dios, atribulado. 
Tiembla el soldado audaz y valeroso, 
Que el peligro espantoso 
Del sanguinario Marte despreciaba,
E  intrépido a la muerte se arrojaba. 
Todos, en fin, confusos, vacilantes 

en sus pálidos semblantes 
De la consternación el argumento 
Prueba de su terror y desaliento.

• Qué temen los humanos,
En sus temores y esperanzas vanos.
Que á presencia del trueno desfallecen. 
: Acaso la ruina que merecen.
Tusto fuera el temor, y justo hiera 
Que tan alto motivo contuviera 
Al corazón humano,
Y  al Numen Soberano,
Que ostenta su justicia respetase,
Y  á su divina ley jamas faltase. 
Teman la dura suerte,
y  el espantoso aspecto de la muerte, 
Que amenaza vecina:
Si su rayo colérico fulmina 
El Numen Soberano,
Digno temor del corazón humano,
Es la vida estimable y muy preciosa, 
Dadiva generosa
De Dios, y que por esto solamente 
La debe conservar todo viviente,

Fa-



Fácilmente lo entiendo}
Mas con todo, pretendo „
Burlarme de un temor mconsequente,
Que prueba claramente
Quan poco al hombre la razón impera,
Cuyas veces debiera
Obedecer constante, .

Ese globo de fuego fulminante,
Que tan funesto juzgas a tu vida.
Cuyo riesgo te asombra é intimida,
Ya ves por experiencia 
Como la soberana Providencia _
Rara vez á los hombres lo dirige»

X a  poderosa mano que lo rige 
O  loi arroja en el valle despoblado,
O  al selvoso collado,
O  ai mar, que vano hiere,
Y de sus ondas sufocado muere.
Alguna v ez , dirás, el hombre ha muerto 
Victima de sus iras, es muy cierto:
Le temes con razón, solo quisiera 
Que consiguiente tu cuidado fuera,
Y lo mismo temieses
Quando mayor peligro conocieses,
Mas tú bebes sereno
El mas nocivo y destructor veneno,
Sin temer una muerte dolorosa,
Si la bebida es grata y deliciosa.
Quando el torpe incentivo 
Tu pecho agita , y su furor nocivo 
Al delito te incita, # .
Y ciego te arrebata y precipita,
¿Como entonces no tiemblas azorado? 
¿Qué rayo de las nubes desgajado 
Destruye tanta humana criatura,
Quanto la llama impura,



Que tus entrañas mueve y acalora? 
i Qué ponzoña por fuerte y destructora 
Causa tantos dolores,
Ni produce los trágicos horrores
Que la pasión insana
Tosigo fiero de la especie humana?
T̂d tranquilo y seguro

Andas gustoso en el comercio impuro,
Destruyes tu salud, vives sin pena:
¿ Y  cobarde te asustas guando truena? 
Puedes, de tu codicia arrebatado 
Al piélago salado,
Donde á la tempestad no abras asilo, 
Ofrecerte tranquilo,

. Sin temer de sus ondas la braveza;
Ni la suma fiereza 
Del huracán violento,
Que ai humano elemento 
Conmueve embravecido,
Donde con tu codicia sumergido 
Padecerás con ruina lastimosa,
Y  esta suerte horrorosa y
Tan común á los miseros mortales,
No te desvia de los ciertos males,
Ni á tu culpable audacia pone freno 
¿ Y  tiemblas azorado por el trueno?
Si ocasiona tu susto
El riesgo de tu vida , será justo 
Que con mayor terror te desaliente 
El peligro mas cierto y evidente;
Está bien, mas ¿el rayo á quantos mata? 
¿E l mar sañudo á quantos arrebata? 
Confesarás que hay suma diferencia, 
Luego con evidencia,
Quando del trueno tiemblas al ruido,
Y  al mar te ofreces, eres convencido



De necio, porque no fe desalienta 
Eí daño que á la vista se presenta, *
Y  Ja razón ofrece casi cierto, 
Manifestando sumo desconcierto 
Por otro mal sin duda mas distante,
Lo que prueba bastante,
Eí no ser i a razón quien te gobierna, 
Pues el mal solamente te consterna 
Si hace fuerte impresión en tu sentido- 
Mas no por evidente y conocido.

Con razón temería 
El varón que prudente evitaría 
Del cañón fulminante 
El fuego destructor, aunque distante 
De su impulso se hallara,
De modo que juzgara 
Que muy difícil fuera,
Que allí su vida peligrar pudiera#

Pero si de repente
Le observaras un bárbaro y demente, 
Que alegre j  y placentero,
Con el bruñido acero 
El duro corazón despedazase,
0  se precipitase
Del a¿to monte ai hondo precipicio 
Con ruina lastimosa , ¿qué juicio 
De aquel hombre formarás?
Sin duda le juzgarás
Por ridiculo, loco, ioconseqíiente,
Pues tu re has sentenciado cabalmente,
1  u mismo has confesado
Que nunca la razón ha gobernado 
Del modo ujue debiera tus pasiones.
Que al peligro te expones,
Y  desprecias la muerte
Por mas que sea conocida y fuerte.



i8"aron tal que alucinados tus sentidas *rr
Por los brillantes falsos coloridos 
Oue los vicios al alma representan,

S ' S S X ' J X r , T «  locura *
Con vana fuerza corregir procura,
MUa porque tu pervertido gusto

^  r S a r "  m - ? Y  ptiy  «ntento

Con el artificioso

Victima^ en°rfin de m^cbpable gula 
Por el camino ameno y delicioso 
A l precipicio vienes horroroso,
¿Ignorarás acaso j fracaso

ge„s rs? inevitable!La suerte miserable _
De aquel amado amigo ..
Desmiente la disculpa, . S
Fukte de su tragedia lastimosa,
Tú corete  con planta presurosa 
A  procurar en vano su remedio 
Mientras al mortal tedio 
A la congoja dura y repetid 
Del horrible dolor, lacia y rendida
E l Anima cansada mr>radaa.
Huyó de su tormento, y su morada.
Mil veces has notado . . .
El termino funesto y desdicha ^
Que sigue de la guia los placeres,
Pero tan necio eres, #rn. ro
Que tiemblas azorado por el trueno,
y  de razón ageno, evitas.
Cuando el amago, consternado, evitas,
El lastimoso golpe solicitas.



•Y  esto es ser racional? esto prudente? 
No sino loco, fatuo, inconseqiiente, 
Por los sentidos solo gobernado,
J)e la recta razón abandonado,
Y  digno de mi satira por cierto 
por tu vano temor, y desconcierto: 

Fabio, si mi censura 
Llena de hiel tu sufrimiento apura, 
Mira un consuelo que calmarte puede, 
Lo mismo que en tí culpo me sucede.

En la presente Extracción salieron los números 
siguientes: 3 8 ,  59, 6 1 ,  10 , y con ellos han
ganado los JugaJores de esta Ciudad, 18.566 ts. vn.

El Domingo 15 del corriente se perdió desde 
la calle de la Victoria á la de Granada un Cuchi- 
lio de monte con hayna de terciopelo caimeci, se 
suplica á quien se lo hubiere hallado lo entregue 
en la Oficina donde se imprime este Semanario y 
se le gratificará.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD. 

Real Lotería.

JPéf dida.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón... 
La arroba de Aceyte.,...
La de Pasas......................
Id. de Legía.......... .........
La de Higos...................
La fanega de Almendra 
La casa de Limón.......

6£ reales.

1211

120
En-



En la Carnicería>

La libra de Vaca 
La de Carnero,..,
La de Oveja.
La de Tocino......

/ La de Aceyte 

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 48 á 6 i rs.
La de Cebada...,.......  30 á 33
La de Habas...............  $0
La de Garbanzos........  90 á 120
La de Lentejas......... 70
La de Alpiste............... 70
La arroba de Arroz.. 36 á 38 
La de Habichuelas.... 32
La de Bacallao.............  36 á 50
La libra de Manteca... 8 
La líb. de Tocino añejo á 55 qs.

1 La del fresco  ........  44

Cambios del Sabado 14 de Septiembre,

Hamburgo y\ a |
Ámsterdam. .
París 76.
Madrid.
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en. ía Imprenta y Libreríade D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

30 quartos*
3Ó
28
5 7
68 sr~s.



Ndm. 24 

SEM AN ARIO DE M A LA G A

d el Viernes 20 de Septiembre

sr

$. EUSTAQUIO Y  COMPAÑEROS M ARTIRES.

Está la Indulgencia de las quarénta horas los días 
20 y 21 en la Parroquia de los Stos. Mártires,' y 
ei 22 y 23 en la Parroquia de S. Juáru

Se Manifiesta á las 69 y Oculta ¿i las 6.

L A  R A Z O N  D E B E  S E R  N U E S T R A  G U IA ,

EL Discurso que dá principio ai Periódico Se- 
I manario de Málaga ndm. 20 rae lleno de co
lera ai considerarme en ia clase de sabios á la der- 

nier, contra quienes se explica el autor con tanca 
acrimonia; pues dice que no extraña que hombres 
que tengan principios sólidos para saber , quieran ha
cer critica de los que han escrito, y escriben en 
nuestros dias; pero sí que lo intenten aquellos en
tes enamorados de sí mismos , y de sus pareceres, 
sin otra instrucción que ia de haber Id-Jo qu a tro 
libretas 9 y haber corrido algunas Provi acia*; aña
diendo que los tales quieren deprimir el mentó'  de 
nuestra nación- por puro entusiasmo-, Mó dando á



m
entender otra cosa en sus conversaciones, que un es
píritu de irreligión , y libertinage. Y  sin embargo 
de que he procurado suavizar ios efectos de esta 
pasión , pensando que quizá no seré de los com» 
prehendidos en la mente del autor, y que no es ex
traño discorden los hombres en las opiniones, no 
he podido resistir al impulso que me dio de tomar 
la pluma para hacerle presente algunas reflexiones, 
aunque débiles , y propias de un sabio á la dernier: 
pero antes de esto quiero pedirle un favor, y es, 
que tome el trabajo de señalar con mas individua
lidad los caracteres, y circunstancias que debe te
ner, según su concepto , un verdadero sabio, pues 
por la obscuridad 6 generalidad de sus voces puede 
suceder lo que á m í, á otros muchos, con la di
ferencia de que á estos les tocará injustamente la 
pintura que hace; y también espero que explique 
con claridad quales son los principios sólidos para sa
ber , que constituyen al hombre capaz de criticar 
justamente. Quando llegue el caso de que me com
plazca en esto, creo que convendremos en una mis
ma opinión , y tal vez no ahora , porque no habré 
entendida bien su discurso, asi por mi corto talen
to, como por su demasiado laconismo. No dudo , pues, 
que me conceda este distinguido favor para que con
sigamos que nuestra Patria quede bien ilustrada en 
un asunto tan importante.

Qoanta novedad hará al autor que yo hable de 
esta manera , habiendo confesado mi clase en la re
pública literaria: y añado que no podré por ahora 
valerme de los cortos auxilios que me proporciona
rían los libretes que tengo en mi casa, á causa de 
estar en comisiones del Real Servicio, cuyas ocupa
ciones Militares no me permitirán tampoco concluir 
este papel tan pronto como quisiera; y por lo mis
mo seré muy breve.

Por



Por igual motivo el epígrafe que lie puesto 
principio de este discurso es lo primero que se me 
ha ofrecido bueno, ó malo; porque no tengo tan 
feliz memoria que me acuerde de ninguna sentern 
cia de mis libretes, citando su capitulo como e$ 
costumbre. El es bien general, pero no me disgus- 
ta , porque me evitará el andar buscando otro, ca
so que tenga que tomar la pluma , aunque sea ochen
ta veces, pues guiado por la razón no erraré. Es 
también muy comprehensibíe, lo que no sucede 
con el que ha escogido el autor; pues aunque se 
entiende lo que quiere decir Cicerón , no compre- 
hendo que alusión tiene aquel discurso: en fin, se
rá por lo que antes he dicho de que no alcanzo 
el espíritu de nuestro autor, y mucho menos el de 
aquel grande hombre, por haber leído poco sus 
admirables obras.

Si no fuera el autor un joven que con tanta 
seguridad decide del mérito de los siglos pasados, 
y presentes , dudaría de los principios de su saber, 
al ver que es inclinado á pasar los dias enteros en 
las librerías, pues la idea literaria que en ellas se 
adquiere es muy superficial; y su concurrencia, qui
ta el tiempo que debe emplearse en leer,, y medi
tar las grandes verdades de las ciencias para sacar 
conseqüencias que tiren á mejorar en quanto se pue
da la suerte del hombre , lo qual no se puede con
seguir sin pensar mucho; y sin este requisito tam
poco se puede formar un juicio cabal del mérito de 
las obras, ni de sus autores, contentándose regular
mente los que freqíientan las librerías con aprender 
de memoria los frontispicios de ellas; pero segura
mente no es mi ánimo comprehender en esta clase 
á nuestro autor, ni me atrevo á juzgar qual lé cor
responde en la república literaria , hasta que tenga

la



la bondad de- manifestar so modo de pensar en ío 
que le he suplicado.

Lo que infiero es que sin embargo de ser am
bos jovenes , tenemos un gusto diametralmente opues
to en esta parte , pues yo huyo de Jas tares libre
rías 9 y quando tengp' precisión de entrar en algu
na de ellas escoxo upa hora en que no baya gente* 
porque en sus conversaciones no he haJlado regula i- 
mente sino un pasatiempo bueno para mn rgío de 
diversión: pero que en la juventud tie¡ e el peligro 
de infundir cierta satisfacción propia que n ueve a 
decidir de rpdo , como ha sucedido seguramente al 
Hidráulico que travo disputa con el autor * solare los 
Poetas Españoles, cuyo mérito es bien conocido en 
toda la Europa cuita; pero el tai Hidráulico apenas 
habrá, leído jamas una obra seguida , y se habrá con
tentado con la idea literaria de las librerías , y con 
la que le, han podido subministrar respecto de nues
tros Poetas algunas conversaciones de los extrange- 
ros s que verdaderamente á excepción de muy pocos 
no pierden ocasión de deprimir el mérito de nues
tra nación tan digna de los mayores elogios 9 asi 
por los hombres grandes que ha producido, como 
por las obras inmortales que estos han dexado; y 
también por el estado de prosperidad en que se ha
llo los pasados siglos, siendo la señora de. los ma
res, del comercio, industria , y agricultura , de mo
do que llego á ser respetada de todos, y apeteci
da . su alianza por todos ios Potentados del mundo.

Pero, autor mío, no nos ceguemos, dexemos lo pa
sado, y miremos á lo presente, y no seamos adu
ladores: yo amo mucho, á mi patria , y-la debo mu
chísimo, y por lo mismo creeiia cometer una fe
lonía si lejos de descubrir sus defectos, procurase 
ocultárselos con falsos sofismas:  ̂seria un mal hijo, 
pues no contribuirla é5n esto á su curación, sino



á su ruíná, porque mal puede curarse una do!en*
cía sin primero conocerla,,

Las citas que trae el autor en apoyo deí méri
to que hacen de nuestra Nación algunos sabios ex- 
trangeros, no se oponen á mi modo de ver , pues 
nada dicen de nuestro estado actual en punto á cien
cias , artes, ni. economía política; reduciéndose á 
confirmarnos en lo que todos saben, de que loses* 
pañoles tienen un ingenio capaz de todo lo mejor* 
reuniendo en sí las mas excelentes propiedades de 
las demas naciones con una constancia' sin igual: 
verdad acreditada por algunos hombres grandes que 
tenemos al presente en todos ramos , y por lo que 
nos aseguran las historias, como llevo insinuado; y 
verdad bien patentizada por ios Apologistas que ci
ta el autor, según roe han asegurado los que han 
leído sus obras, pues yo confieso mi extravagancia 
de no haber tenido gana de leerlas, porque se me 
figura se reducen á una recopilación cíe'sucesos his? 
toricos que tenemos en otros libros; y también por
que no quisiera que se me pegase el espíritu de adu
la r , especialmente con los méritos de los antepasa
dos, siendo á la verdad este género de adulación 
un desprecio manifiesto , pues dá á entender que no 
hay mérito presente: y por otro lado es muy per
judicial porque puede aletargar la Nación llenándo
la de satisfacción propia.

Por lo mismo era también de opinión de que 
asi como á un enfermo conviene manifestar su mal, 
es muy del caso descubrir á Ja Nación los defec
tos 6 males que padece para que los remedie; y al 
mismo tiempo hacia un elogio de ella , y de su gran 
mérito en tiempos pasados, como de sus admira
bles prendas para abrazar qirárito bueno, y útil se 
la presente.

Dirá el autor, que desde luego se conoce que
soy



IQO
soy de los sabios á la derníer, porque soy de parecer 
que la España padece en la actualidad algunos de
fectos ó males, pues él se muestra satisfecho, di
ciendo que la fiel posteridad hará el mérito verda
dero de los Españoles, en comparación de los tan 
decantados Ultramontanos: ¿pero por qué hemos de 
procurar salir de esta duda , y conciliar los diver
sos pareceres para hiende la humanidad? Yo con
fieso que en algunas cosas creo que discordaré con 
el autor, á lo menos hasta que poco á poco nos en
tendamos , pues pienso que debemos bastantes luces 
á la literatura extrangera , y también en otros ramos 
necesarios para una Nación que desea , y debe á lo 
menos igualarse con las demas de la Europa en to
do lo bueno, desechando lo malo; y asi seria de 
desear que la Nación Española tuviese á su vista lo 
uno, y lo otro, que yo aseguro de su buena elec
ción; pues el hombre que desea el acierto, siem
pre se adhiere á lo que es conforme á la razón, la 
qual no puede errar por ser hija de la Divinidad: 
quitemos pues las preocupaciones, y busquemosla 
en qualquier parte que se hallare.

Como el antor tome la incomodidad de satis
facer á mis preguntas, espero que insensiblemente 
logremos en parte ilustrar nuestra patria en un pun
to tan importante; y creo que tratando los que se 
ofrezcan con una buena armonía, llegaremos á con
formarnos en los principales , pues hago juicio que 
el autor desea conocer la verdad , y á mi me suce
de lo mismo; y caminando con este buen deseo sin 
Otra mira de interes ni ambición , es preciso que 
la encontremos, pues gusta mucho de comunicarse, 
siendo hermosa como el sol.

Lo que finalmente suplico al autor es que di
simule mi charlatanería , haciéndose cargo de que 
realmente he tomado la pluma con la única .mira

de



ip l
de que triunfe la verdad , y confieso que me ha si
do muy repugnante porque conozco mi inutilidad, 
pues yo solamente soy un mero aficionado á la lec
tura , con una inclinación grande á pensar , 7  sim
plificar las cosas quanto es posible para observarlas 
en sí mismas, y separadas de todo lo que pueda obs
curecer su natural , y primitiva claridad.

No sé si el autor me entenderá, pues tengo ma
lísima explicación; pero en fin, tiempo tenemos si 
¡me quiere contestar: y si el Señor Editor del Se
manario de Málaga gusta insertar este Discurso en 
su digna obra , de que quedará muy agradecido su 
afectísimo

E l Amigo de la Verdad» 

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Pérdida.
Quien supiere 6 se hubiere encontrado una fun

da de pistola de grana, galoneada de oro, que se 
perdió el Martes j 7 del corriente al anochecer, des
de la calle de la Zilla , Plazuela de la Marced, á 
la calle de los Frayles, se servirá entregarla en ca
sa del Sr. Mayor de esta Plaza * quien dará el hallazgo.

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
ia y  un Coche de alquiler.

En la Posada Nueva una Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nue^va.

, La arroba de Carbón......... 7 reales.
La arroba de Accyte........ 48

La
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La de Pasas....................... .. i 4§
Id. de Legía................... .. 12
La de Higos...................... 1 1
La fanega de Almendra.,, .  70
La casa de Limón......... .. 120

En la Albóndiga.

La fanega Je  Trigo.. 50 á 61 rs. 
La de Cebada.......... 31 á 33
La de Habas..............  50
La de Garbanzos.......  90 á 120
La de Lentejas..........  70
La de Alpiste.............  70
La arroba de Arroz.. 36 á 38
La de Habichuelas.... 32
La de Bacallao.............  36 á 50
La libra de Manteca... 8 
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco......... . 44

Cambios del Miércoles 1 8 de Septiembre.

Hamburgo 7. á §
Amsterda m.
París 76 sin din.
Madrid vista y 4 d. ps. par pos. f. 
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S E M A N A R I O

d e l M arte s  24

D  E

D E  M A L A G A

d e  S e p tie m b re

N r a . Sr a . DE LAS MERCEDES.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias
24 t * 2S Y en la Parroquia de S. Juan.

Se Manifiesta á las 6 , /  Oculta ¿l ias <5.

Placet impares form as, atque ánimos 
Sub juga ahenea mittere.

Hor, Carm. Lib. 1. Od. 33. f .  10.

Con una á otra persona que difiere,
De ella en cuerpo y en alma , en genio en todo 
Baxo un yugo de bronce unirse quiere.

A Cuerdome de haber oido á mi Padre, que ha
bía leido no sé en donde, haber sido tal la 

viveza con que habió Sócrates un día de las dul
zuras del matrimonio, que todos los jovenes que le 
oían resolvieron casarse á la primera ocasión , y los 
jasados se pusieron al momento en camino para res
tituirse á la compañía de sus mugeres. Parece que 
mi Padre emulaba á Sócrates en este punto, porque

no



no  ̂perdía ocasión de inclinar la gente á este esta
do. ¡Qué pinturas hacia de él tan Iisongeias y lle
nas ¡(«"expresión ! ¡Con que energía representaba sus 
delicias; aquella reduplicación de placeres que 
be un buen marido comunicando sus gustos a la e- 
posa querida, y viendo resaltar en su semblante su 
propia alegría ! aquel alivio que siente en sus ma
les ai ver la parte que en ellos toma su a y re com
pasivo, y su afaíi para suavizárselos; aquella satis
facción con que rodeado de sus tiernos nijos ŝe con
templa de haber añadido tantos individuos a su -  
pecie, á su patria, y a su religión , o producido 
tantas criaturas racionales, tantos ciudadanos» y tan
tos christianos; aquella cpmplacacia conque los ve 
competir unos con otros su aprobación , y  sus can- 
cías? considera sus juegos , observa sus inclinacio
nes, y según las diferencias que en ellas advierte, 
se imagina ver en el uno, un General famoso, en 
el otrog, un gran Político: en este un grave Magis
trado, en aquel un Prelado venerable: y en las gra
ciosas niñas entretenidas aun con sus muñecas, lo 
que era su madre el dia de su boda y o que fue 
después: la alegría de sus maridos, la felicidad de 
sus^hijos» y el ornamento de sus casas. Represen- 
taba unas veces a un Padre de familias como un 
pequeño Soberano, ocupado siempre en dar orde
nes prescribir obligaciones, oír quejas, adminis
trar* ¡ísticia, distribuir recompensas , imponer cas- 
Jigos, y quJ como el Centurión del Evangelio di- 
ce al uno, ven aca , y al punto viene: al otro, ve 
allá , y al punto va; y a su esclavo haz esto, y
lo hace. Otras le contemplaba agradablemente entre
tenido en la educación de sus hijos .gravando en 
sus tiernos corazones el santo temor de Dios, y los 
principios del honor, y el amor al trabajo, lleno 
de confianza en  aquel que le b e n d ijo  co n  una nu



merosa descendencia, y firmemente persuadido de 
que colmará sus esperanzas, y  prosperará sus es
fuerzos para hacerlos virtuosos, y  asegurar su sub
sistencia. Este era en fin su predilecto, y en tocán
dolo, su imaginación acalorada le ofrecía una varie
dad infinita de imágenes agradables; ponía en sus 
labios las expresiones mas enérgicas, y en una pa
labra , le daba una eloqiiencia que conmovía á los 
corazones menos sensibles.

¡De quan distinto modo se piensa comunmen
te ! El santo estado del matrimonio se hace ridicu
lo ,  y objeto de escarnio por unos, que no parece 
sino que se han conjurado para desterrar del mun
do todo nacimiento legitimo, y hasta el mismo tea
tro , que había de ser la escuela de las costumbres, 
se admiten y son aplaudidas estas necias, indignas, 
y groseras burlas. Mirante otros como una carga 
insoportable , á que un hombre de juicio no debe 
sujetarse, y los que mas favor le hacen , le tienen, 
por un mal necesario. La necedad de los primeros, 
y la corrupción que dan á entender sus insulsas sá
tiras, son demasiadamente visibles para que yo me 
detenga á manifestarías. Pero los segundos parecen 
autorizados por una triste, y constante experiencias; 
no se ve otra cosa que divorcios: la casa propia es 
un lugar de tormento para la mayor parte de los 
casados; rey na la mala inteligencia; y la discordia 
exerce todos sus furores entre los que parecen mal 
unidos; y aun aquellos que realmente lo están, jr 
que se profesan un amor verdadero, no encuentran 
en su estado, sino ocasiones de pesar y de disgusto.

¿Pero provendrá esto de la naturaleza misma 
del matrimonio, y lo serán esenciales estas espinas? 
¿No habrá hallado medio la naturaleza de perpe
tuar la especie humana , sino haciendo á ios hom
bres infelices? No es creíble: y nuestras instruccio-



nes políticas nos presentan tan 
de todos estos males , que sería

á las claras la causa 
una notoria injus

ticia acusarla de ellos Nosotros contrariamos en tan* 
tas maneras sus intenciones , que tío es mucho que 
se vengue , convirtiendo en fuente copiosa de amar* 
gura , lo que debía ser el principio cíe los mayores, 
y  mas puros placeres de la vida. Ella , según todas 
las apariencias, debe hacer para cada hombre una 
muger , y para cada imiger un hombre, cuya com
pañía sea la única que pueda adaptarse  ̂completa
mente á su carácter: y si las cosas estuvieran como 
debieran estar , sin duda que cada qual acertaría co
mo por una especie de instinto con el compañero 
que le destina , a la manera que tina ^mezcla dv. di
versas substancias , aquellas que los Chamicos llaman 
ciñnes , se buscan mutuamente , y se unen por sí mis» 
mas. La providencia , que resphndece en rodas sus 
obras, es para mí una prueba íncontrastaole de es
to último, como de lo primero, la variedad casi 
infinita de índoles, e inclinaciones que puso en no
sotros. No hay acaso en el universo dos hombres, 
ni dos mugeres de un carácter en todo semejante* 
y  no es posible que un mismo genio diga igualmen
te con dos personas de diversa Índole. Aun quan- 
do ninguna le sea positivamente opuesta , es siem
pre indispensable, que la una le quadre mas que 
la otra, y que esta por tanto no sea capaz de dar
le toda la satisfacción de que es susceptible. ^

Se concluirá.
O D Ai

En vano los mortales 
Ansiosos solicitan 
Vivir tranquilamente 
Si la virtud constante no exercitan.

El Mercader avaro
Se
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Se afana noche y día 
Para juntar riquezas,
Y  comprar los honores á que aspira*

Mas quando alegre espera 
Sus naves de la India,
El rayo, ó la borrasca 
Su esperanza y sus bienes aniquila.

El liviano Antenoo 
Gime , llora y suspira 
Por verse unido en breve 
Con dulde lazo á su adorada Silvia;

Pero pasado apenas 
El venturoso dia 
Se éncuentra de repente 
Cubierto de rubor , y de ignominia.

Vive entre los placeres 
Embelesado A mi lita,
Mas al funesto vicio 
Su quietud, y fortuna sacrifica.

Sube en muy pocos años 
A la elevada silla 
De la privanza Fabio,
Y  á sus iguales con desprecio mira; 

Pero al mas leve golpe
Su pecho se intimida,
Y  teme á cada instante
Ej agudo puñal de un homicida.

El injusto Tirano 
Estiende sus conquistas 
Sin mas ley que su antojo,
Y  sin que nadie su poder resista; 

La fulminante espada
Tantas veces teñida 
En la inocente sangre 
Desapiadado con deleite mira; 

Después de la batidla-

gj%



Sobervlo se gloría 
De ver á los esclavos 
Ante sus pies postrados de rodillas^ 

Usurpa impunemente 
Dilatadas Provincias,
Sojuzga los Imperios,
Y  quasi á todo el mundo leyes dicta.

g Mas es feliz por esto?
La venganza Divina
Se presenta mil veces
A  su turbada, y triste fantasía..

Ve sobre su cabeza 
Pendiente la cuchilla 
Que ha de cortar en breve 
Él hilo infame de su odiosa vida, 

Y  al fin entre congojas, 
Tormentos, y fatigas 
Cubierto de sii sangre 
O emponzoñado, su furor termina.

Sola la virtud puede 
Permanecer tranquila 
Enmedio dej los males 
Que al pecho humano sin cesar agitan.

Asi el Sabio Consejo 
Con voces persuasivas 
Me hablo, mientras que al sueño 
Una noche mis ojos se rendían.

Desperté y desde entonces 
Como una voz divina.
En mi interior resuena 
Que del mundo engañoso me desvia 

Pues me repite siempre 
Que en vano solicita 
Vivir tranquilo el hombre 
Si la virtud constante no exercita.



n o t i c i a s  d e  e s t a  c i u d a d .

La Admisión general de Reales Rifas publicas 
de Cádiz ha avisado á la particular ce esta Ciudad, 
nueen los Sorteos executados en aquellas Casas Capi
l a r e s  los dias .7, .8 y ao del comente salieron
cremiados ios números : en la tercera el g í83 11 nom
bre de Juan Benito Plug : en la quinte el 354°  > D. 
Toseph Polo ; y en la séptima el 3181 D. Juan Perez, 
í  que quedan sorteándose las demas cerradas en fin 
del próximo mes; cuyos iguales avisos serán dados al 
público succesivamente.

Sirviente.
D. Atanacio Manuel de Porras, se halla des

acomodado en esta, y busca acomodo para Ayuda de 
Cámara , 6 Mayordomo , y tiene persona que le abo- 
ríe de su conducta. Vive en Guadalmedtna en unft 
de las casas nuevas últimamente hechas. %

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín, calle de Marmoles, 
lia y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva otra Calesa.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón.......  7i  reales.
La arroba deAceyte........ q&i
La de Pasas........... .............  J4
Id. de Legía........................ 1 1
La de Higos.......................  1 1
La fanega de Almendra.... 70
La caxa de Limón............ 120

E n
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En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 47 á 6% rs.
La de Cebada... ...... 30 á 33
La de Habas.................  48
La de Garbanzos........  75 á 140
La de Lentejas.......... 75 á 80
La de Alpiste...............   70
La arroba de Arroz.. 36 á 38 
La de Habichuelas.... 32
La de Bacallao .........  36 á 50
La libra de Manteca...
La lib. de Tocino añejo á 55 q$.
La del fresco..............  46

Cambios del Sabado 21 de Septiembre.

í; Hamburgo 7 J  rs„
Amsterdam.
París 76 sin din.
Madrid 90 d. f. 3* p. 100 á Val. sin tom. 

á la v. par Cra. Pos. f.
* Barcelona 35 d. f, par Cra. Pos. f,

Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

JReus 26 de Agosto,

En el Mercado celebrado este dia , se vendió el 
aguardiente refinado de 22 Jib. io sueld. á 2a y 15: 
y  el de Holanda de id y 10 a 16 y 15.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



N d m . 26 s o t

Está la -Indulgencia de las quarenta horas los ¡días 
27 , 28 y 29 en la Parroquia de S. Juan , y el ¿ t  
en el Convento de Religiosas deí Cistér.

Se Manifiesta á las 6, y Oculta a las 6.

CO NCLU YE E L  DISCURSO A N T E R IO R .

PEro nosotros hemos hecho todo lo posible pa
ra trocar las suertes que nuestra madre común" 

nos destina. Si la división de clases es conforme a 
sus miras en quanto establece un orden polínico de 
hombres qu,e manden, y hombres, que obedezca!)^ 
no ciertamente en quanto excluyendo a unas fariii- 
lias de la alianza de las otras, , ¡disuelve ia¡ herman
dad que evita todos los pasos, y qos desune hasta' 
tratarnos unos á otros como jadividuqs de diversas 
especies. Nosotros no obstante,; como si ella; fuese 
obligada á sujetarse a nuestros, caprichos/, y á aten
der en la, distribución, dé Indoles ? é ¡¡ Ib - es 
á nuestras divisiones aíbitranas^ U , ' l a ’ ’é&e-

■ r  c i o r i



202  ̂
cion de consorte al pequeño círculo á .que se redu
ce nuestra clare. Es aun en esta excluido un gran 
mimero por un efecto necesario de nuestras institu
ciones. Un segundo de una casa no puede unirse á 
una .persona de la clase, que habrá tal vez nacido 
para ser su compañera, y á quien por cor si-guien te 
podría él solo hacer feliz. Y  en aquellas mismas, 
entre las quaíes es libre la elección , no hacemos 
cuenta por lo común, de la relación de su carácter 
con el nuestro. ¿ Como es posible , pues, que á no 
ser por un raro acaso encuentre cada qual el con
sorte que la naturajeza le tiene preparado ? ¿ Por qué 
admirarnos de queí¡ las clases mas elevadasy que sien
do también las mas reducidas tienen por tanto mas 
cortada la elección , nos ofrezcan un mimero pro
porcionalmente mayor de matrimonios desastrados, 
y  sufran un castigo mas rigoroso de una preocupa
ción que tiene en ellas mas fuerza , asi como en ellas 
ha tenido sü origen? ^

¡ Pero ojalá , que solo á los que se dexan arras
trar de ella, dañase esta preocupación ! Los matri
monios en que no influye la razón de estado, que 
no soii obra de un espíritu de vanidad , o de codi^ 
da , y que el amor solo conciba , tampoco suelen 
ser felices. ¿ Qué mucho, si el que saliendo de su 
clase contrae un enlace semejante, es casi mirado 
como si se aliase con una fiera ? ¿ Qué mucho que 
el universal desprecio que se concilia , le agüe to
dos los placeres que una unión conforme á la natu
raleza debía producirle ? ¿Qué mucho que un hom
bre tarde poco en disgustarse de una muger, que 
aunque sin culpa suya le privó de los derechos mas 
apreciables, y á caso le réduxo á la miseria? Ade
mas de que ¿ no seria un prodigio que un alma cor
rompida fuese largo tiempo sensible á los deleytes 
puros, y sencillos dé la naturaleza, y aunque estos



pudiesen hallarse en una compañera, cuyo carácter 
nativo está por lo común viciado, y que es difícil 
no haya participado de la corrupción general 4? ¿Pe
ro de. donde procede esta corrupción? ¿ t>e cjond  ̂
sino de i a falta de libertad en la elección de con
sorte, y aun de estado, y  de las instituciones que 
la inducen? De aquellas instituciones, que divor
ciando los honores , y riquezas dé la aplicación , y 
los talentos, que son sus compañeros naturales, y  
estancándolas en un corto número de manos, h^ccn 
que engreídos los unos con su poder , y llenos unL* 
camente de la idea de acrecentarle, se propongan 
apenas otro que este fin en sus enlaces , y privan 
á los otros de los recursos, que si no fuera por ellos 
les suministraría su industria, para formarse un es
tablecimiento conforme á su inclinación. ¿ No es na
tural que un hombre condenado á un Celibato , a 
que no es llamado por la gracia , procure por qua- 
lesquiera medio desahogar el fuego de que se sien
te abrasado? Un hombre rico, ocioso, y que dis
gustado de una muger que no fue hecha para éf, 
no halla dentro de su casa aquella satisfacción para 
que se siente nacido, ¿no es natural la busque en 
las agenas y procure llenar en ellas el vacio de su 
corazón? ¿ Y  como es posible que á sus halagos, a 
sus promesas, y á, sus dádivas resista una infeliz, 
á quien la mas constante aplicación produce apenas 
lo necesario para la vida? ¿Como es de esperar que 
á un trabajo casi infructuoso, no prefiera uh- me
dio todo fácil de pasar de la miseria á la abundan
cia ? ¿ Como es dable, en fin, que las demas no 
envidien su suerte , que no imiten su ^facilidad , y  
que hecha esta común en el otro sexo , no venga 
á corromper hasta aquella parte dei nuestro, que 
por su condición parece menos expuesta a ser cor
rompida?



'20iJ
Si el Inmenso nlimero de celibatos qire nutre 

España, y de casados que los imitan en su desca
rada conducta, es sin duda la causa de la horrible 
disolución que rey na entre nosotros, [y que*- 'nada 
menos amenaza que la entera ruina de la Sociedad.
' ]Pero si liemos de llegar á la raiz del m al, es 

menester buscarla nias arriba. ¿Qué adelantarían las 
leyes con reservar los puestos de honor para los ca*
ados i y con imponer á los célibes algunas penas 

ísírrtejantes á las que impusieron los Romanos-?-Es
to ; serid' ofrecer premios, y atMnazar con castigos 
para qué conociese á un hombre encarcelado , y opri
mido con gruesos grillos. Dismihuiriase quando mas 
ím'taWtb el ntíihero de edélibátos; pero el de matri
monios felices no sería'!ntayor ciertamente^es, pues, 
preciso, romper las éadénás  ̂ qfíle 'tf&s aprisionan y 
que días mis3iias;forjaroh: es preciso destruir esta 
odiosa alianza que formaron entre el ocio, y las 
i?,inp7arc ? ««: 'r>recísr». por dstcirlcnási de una vez , da»uezas: es preciso, 
por él .pie á estas5 institucionesp que -alterando el 
curso Que tas prescribe la naturaleza , ívincnlan a la 
mera suerte del nacer, las riquezas, que;debían se
guir domo al imán el azero , á la aplicación y á la 
industria, y á toda suerte de mérito, y quitan por 
donérguiente á este una grao parte la recompensa 
qtié háruralméhte le corresponde. Estas son las que 
bacem imponible , ó dificultan á lo menos para una 
•gran porciori de ciudadanos el establecimiento de 
una familia. Estas las que coartan la elección de con
sorte en aquellos á quienes ponen en estado de lle
var con desahogo las cargas de un matrimonio. Ellas 
son por tanto el primer principio de esta corrup
ción , que habiendo cundido por todas las clases del 
estado , hacen mal aventurados aun aquellos enlaces 
que se contraen con una entera libertad por ellas.

Con la impudente frente levantada va el admi
te-



terio de una casa en otra. Y  así como, subsistien
do ellas, premios , penas, cargas, esenciónes, todo 
seria inútil; asi sin ellas esta secreta inclinación por 
sí solo, que sentirnos todos á reproducirnos, mul
tiplicaría los matrimonios quar ío pueden ser multi
plicados; y las agradables pinturas de este estado 
que hacia mi Padre, y que ahora parecen no tener 
en la naturaleza mas fundamento que las imágenes 
de la vida pastoril.que nos ofrecen los Poetas, no 
seria entonces sino una expresión1 ligera , y poco 
animada de lo que cada uno experimenta en sí mis
mo. - D. F . P . de T.

Semanario de Salamanca.

t En eí Noviembre próxima pasado ceso la pu- 
bíivácioh de este Periódico, qué en •fuerza de las 
ap rea ables correspondencias que tenían los Editores
entabladas con las Academias, Sociedades, y Varo
nes literatos , iba á a ¡zar su cabeza entre todos los 
nacionales, y hacerse un lagar muy distinguido en
tre los ex? tan ge ros, La ausencia de los que velaban 
eú su publicación por entonces, y sus muchas ocu
paciones ahora son un motivó harto poderoso , para 
que el Publico no los gradde ora de indolentes ú 
ociosos , orâ  de poco leales á la palabra que contra
jeron con el de reproducir su Semanario en pérmi- 
tiendoIrL sus intereses y negocios privados. A¡ítsié 
fin , ansiosos siempre de que el buen gusto se cx- 
titnda mas y mas en Salamanca , y de que Jos mu
chos talentos, que encierra, contribuyan al bien dé 
la Sociedad por sus escritos, que no lograrían’ tal vez 
la pública Juz sin este fácil auxilió del pápeí perid- 
díco, han empeñado á utía junta de Lirerafos :pára 
la execución del encargo á quien ellos criaron y lle
varon á una robusta juventud.

Estos, poco amigos de ostentar una erudición
im-

2©| .



,iiKpprtt|pa ? dexan de referir al Publico las ventajas dé 
los Periódicos ,• harto conocidas de todos , )T en abun
dancia recogidas tanto en nuestro Semanario , como 
en los demás 9 solo sí , amantes del bien común en 
extremo , se lisongcan poder asegurar al Publico, 
que su Semanario será útil á toda dase de personas, 
porque con todos los Periódicos nacionales, extran
jeros y de nuestra América tienen entablada corres
pondencia; las Academias, Sociedades y demas cuer
pos patrióticos Ies han prometido dar una exacta 
jrelacion de sus adelantamientos, premios, memo.- 
rías , &c. En ja Corte por el valimiento de algunos 
amigos tienen asegurada una noticia de todas las va
cantes y empleos; y con muchos literatos del Rey- 
lio y algunos extrangeros conservan corresponden
cia epistolar , de suerte que el Periódico de Sala
manca ser.á como una colección délo mejor que se escri
ba de Moral, Jurisprudencia, Letras humanas, China
ca, Botánica, Anatomía, Viages, Oratoria , Poesía, &c.

Piados en la prodigiosa multitud de buenos par 
peles de esta clase, que ya conservan, ofrecen, si 
hubiere el suficiente número de Subscriptores para 
fines de Septiembre, ó para mediados de Octubre, 
comenzar el Semanario el Martes primero de Octu
bre de este año, publicando dos números cada se
mana , que constarán de un pliego al menos; pero 
siempre confiamos sea mas dilatado , atenidos a nues
tras numerosas correspondencias. La  ̂estampa sera de 
buena letra y papel fino, y se enriquecerá con al
gunas láminas. , , ,

Los que quisieren subscribir en esta Ciudad , Iq 
podrán hacer en la Librería de D. Juan Barco , pa
gando 4 rs. por mes, y se les llevará a sus casas a 
una hora comoda el dia de su publicación. Los fo
rasteros no podrán subscribir si no por tres meses 
quando menos, y pagarán io rs. por cada uno, en
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Madrid, en la Librería de Illescasí en 'C ád iz , en 
la de Pajares: en Sevilla , en la de Berard , Blan- 
chard y Compañía: en Zaragoza, en la de Monge: 
en Valencia , en casa de los Señores Verdu , Boada 
y  Compañía: en Málaga en la de Carreras: en Bar
celona , enf la del Diarista Usen: en Valladplid , en 
la de la Viuda de Santander: en 7*1 ¿setífera-; en la 
de Pispen Granada , en la de Colon : en Murcia, 
en la de Gómez: en Bilbao, en la de Marín: en' 
Alicante, en la de Esparza: en la Coruña, en la 
de Soto: en Pamplona, en la de Lorigas.

Los que nos remitiesen algún papel 6 discurso, 
lo dirigirán a los. Editores del Semanario de Sala
manca , franqueado de porte. Ai principio del mes 
dé Octubre se pondrá la lista de los Subscritores, 
si hubiere el número suficiente para principiar; y  
al cabo de cada mes la censura de todos los pape
les que sé hayan publicado. ; jV lii

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Real Lotería.i | - -» ; ; ; f!

Se cierra la Admisión de juego en los dias 2$ 
del presente, y 2 de Octubre.

{ ■ Aviso;

El 15 de Octubre de 1799 se pondrá á vería 
publica en la Villa del Ferrol , la Fragata Inglesa ti 
General Prescot, que en su viage de Smirna á Lon
dres , fue apresada por la división de quatro Fraga
tas de S. M. , mandadas por el Capitán de Navio 
el Sr. D. Manuel Emparán , separadamente , y a i 
igual forma su cargamento, consistiendo éh algodón 
en rama, peló camello, hilado y en rama, seda de

Pru-



.¿gpifca^igalmf cobre en .pjista j ru-; 
bj(4>! \ espónje’ * \ palo rpx£).t piedras esmeril, 'drogas, 
frutas | é ingredientes para'tinte.

Per ai Ja*
r- ; ¡ . ; □  , G fió Lo
t Quien se hubiere encontrarlo una bolsa morada 

con forro ver.de, y puntilla de oro, con varias ins
trumentos de plata y acero, acuda casa de D Ju 
lián de Diego Garcilaso, Méjico de esta Ciudad en 
la calle'de la Salina, y se le dará ua buen ha-

7 ’ h  o
-meó ub Sirviente,

Solicita acomodarse un mozo de 40 años en cla
se de ayuda de cámara, mayordomo d otro em
pleo decente , sabe peinar de hombre y afeitar, tie
ne quien le abone y dará ra?ou el ayuda de cá
mara da D. Pedro Ortega.

( OID jh.'üí¿3 -̂C| ? *■ 1 ’ ■ . . .
Cambios Je l Miércoles 25 de Septiembre»

Hamburgo 7 |  rs.
. Arnsterdam,

París 75.
Madrid 90 d. f. p. 100 á Val. 

y . § p. iqo Cra. Pos. f.
Barcelona

■< ; Qs di Xm - . ( j .
Genova.
Vales Reales.

r ■ 1 ' T¡
Con licencia

} :  j . ;  .< r ‘ ¡ ¡ i
: en la imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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D E M ALAGA

de Octubre

17 9 9 .

S. R E M I G I O  O B I S P O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
1 y 2 en el Convento de Religiosas del Cistér, y  
el % en el Convento de PP. de S. Francisco.Se Manifiesta á las 6 y  media , y  Oculta á las 5 y  
media.

A  LOS ZELO S  , S A T IR A .

L Os genios en las gentes 
Son tan desemejantes*

Como el tono de v o z , y los semblantes,
Y  como son los gustos diferentes:

Por esto, en mi dictamen, ios casados 
Se dirigen por rumbos encontrados;
A  quien verás sufrido,
Melancólico siempre y mal contento,
Padecer, y luchar con su tormento,
Siendo en un golpe manir, y marido.

Otro se ve Indolente,
Que tolera con pecho indiferente 
De su dulce mitad la travesura,
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Y  que atento procura _
En el días evidente cabronisffio 
Afectar tm prudente pirronismo.

A  qual verás pagado y satisfecho,
P e  mirar obsequiada „
La consorte , y su casa frequentada 
De gentes de valor, honra , y provecho.

Tai se juzga feliz, y venturoso, 
Quando se mira esposo 
De una beldad que alaban , y encarecen* 
Creyendo envanecido,
Que todos le di rao , tu has merendó 
JLa 'ventura que tantos apetecen.

Qual entiende la cosa de otro modo* 
Porque ha de haber de todo 
En este mundo vil y miserable,
Y  con rustico humor intolerable 
Quisiera que cegaran
Todos los que miraran 
A  la muger* molesto e importuno 
No sufre que hombre alguno 
Aporte á sus umbrales,
Y  á los montes se fuera
A  vivir con los brutos animales*
Porque nadie pudiera ^
Con alguna mirada diligente 
Ver escabrosa su serena frente.

Juzgo que todos estos,
Por veredas y rumbos tan opuestos* 
Andan desatinados,
Y  caminan errados,
Dirigiendo sus pasos de manera.
Que" rni Musa satírica pudiera 
Sujetar fácilmente á su censura 
De cada qual la singular locura.

¡Q  campo dilatado*



Y  con quanto placer te correría
Si no fuera casado!
: Qué de cosas diría* ^
Y  con qual abundancia de razones
De tantas opiniones .
El pro , y el contra diestro examinara, 
idas no quiero jugar con la candela 
| Cuerno ! si se apurara 
E l cabo de la vela .
Con que yo á los demas iluminase,
Y  sin pensar las uñas me quemase: 

Vaya,  y arréglese cada cornudo,
Como mando un Alcalde muy sesudo: 
Dicen que era de A lcoy, y ciertamente 
El hombre era capaz é inteligente, 
Porque la providencia 
Arguye un grande fondo de prudencia.

Mas con todo, no quiero 
Sin tirar quatro tajos, y reveses 
Embaynar el acero,
Que no todas las veces 
Se ha de perdonar todo,
Y  me irrita de modo
Cierta maligna casta de casados,
Eos casados zelosos,
Que los quisiera ver condecorados 
Con los altos blasones gloriosos,
Que con tesón reusan , y aborrecen,
Y  con tan justo titulo merecen.

Venid acá , zoquetes ignorantes,
¿Por qué turbáis á todos los instantes
Ea paz,  y la dulzura
Que vid Himeneo con su antorcha pur
Aquella vez primera
Que con risa graciosa, y lisongera, '
Llenos de gozo, y Ubres de cuidado



Recibisteis el yugo deseado?
¿ Quién , decidme , será tan venturos 
Como el feliz esposo,
En quien la llama pura
Que fomentó en su pecho la hermosura*
Cebada con el trato
Conserva siempre su calor suave?
Pues , necios , ¿ cómo cabe 
En vuestro juicio tanto desbarato*
Que echeis continuamente
Por un capricho necio, impertinente*
0  por una locura verdadera,
E l agua de los zelos en la hoguera?
1 Siempre habéis de vivir sobresaltados* 
Despechados, inquietos, temerosos, 
Agenos de placer, y recelosos,
Hechos presa de sustos, y cuidados! 
Atormentáis á la que debería
Hallar de vuestro afecto noche, y día 
Duplicadas finezas,
y  en vez de amores la decís durezas* 
En todas ocasiones.
Sus pasos, sus miradas, sus acciones 
Queréis interpretar malignamente,
Y  molestando perdurablemente
A  una beldad honesta y recatada,
Placéis iniqua la muger honrada;,
¿Tanto horror, tanto susto, tal espanta 
Os causa una sospecha , y puede tanto* 
Que en la bebida llena de dulzura 
Solo probáis veneno, y amargura?

¡O  grandes majaderos!; ¿Qué manía 
Asi os asusta, turba , y estremece,
Que el amor á su vista desparece,
Y  el odio torpe, y vil melancolía 
Coa horroroso aspecto substituye



Al placer puro que asustado fruye?
¿Pensáis que el cabronismo»

Sea algún monstruo fiero»
Semejante al Cerbero
Que cusrodia las puertas del abismo?
¿Imagináis que sea un elefante;
Fiero Jayan , descomunal Gigante»
Toro acosado , vengativa fiera,
Terrible como Alcalde de montera?
Creed, desventurados, que no es eso»
Es animal domestico, sociable,
Cariñoso, benigno, muy afable,
Y  que no tiene punta de travieso;
Jamas siente furor ó pesadumbre,
Todo es concordia » paz y mansedumbre: 
Hay millares de gentes 
De clases» y fortunas diferentes»
De la mayor fraxeza w" '
Hasta el punto supremo de grandeza,
Que le dán en sus casas acogida 
Por su bondad amable, y conocida. a 

[C osa admirable! nadie se ha quejada») 
De que le baya mordido» 6 lastimado 
De duro golpe» contusión 6 herida: 
Verdad reconocida»
Y  de propia experiencia acreditada 
Por algún Cirujano
Que noche» y dia, invierno ni verano 
En su casa ha dexado de tenerle,
Diga , pues, si jamas á sucederle 
Elegd la desventura»
De tener que gastar para su cura,
Por hilas, las estopas de su casa»
Ri ca en galones , y de lienzo escasa.

Ved ya lo que temeis, no un tigre fiero» 
No un áspid vengativo,

Si-
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Sino un dócil cordero,
Muy útil siempre, y en jamas nocivo,
Que llegando á carnero da substancia,
Y  procura sustento de abundancia.

¿ Quantos hombres honrados,
Mejor que á sus oficios,
Deben la dicha de vivir medrados,
A los inexplicables beneficios
Que con prodiga mano les ofrece
Eí monstruo que os asusta , y estremece?

Mas , quiero concederos 
Que sea un toro fiero, y sanguinario,
Que no produce un mal imaginario,
Sino que puede haceros 
Heridas lastimosas,
Con sus astas punzantes, y furiosas.

Para poder librarse del apuro 
¿ Será medio seguro 
Mientras pace tranquilo en la pradera 
Irritar su furor , y de manera 
Andarle provocando 
Que de enojo bramando 
Su pasto olvide , se abalance ardiente,
Y  á fuerza de cornadas os rebiente?

Se concluirá.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Aviso.

La Administración General de Reales Rifasen 
Cádiz ha avisado á la particular de esta Ciudad, 
que en el sorteo hecho en aquellas Casas Capitula
res el día 2% del corriente, sallo premiado en la 
FJfa octava el núm. 800 á nombre de D. Miguel 
López Zavas, y que se quedaban continuando los 
sorteos de las cerradas en d  próximo mes. A r-



Arrendamiento.
Quien quisiere arrendar una heredad de Viña 

llamada de Fontanares, partido de Humsina , propia 
de las Fabricas Menores de esre Obispado, acuda á 
dicha Oficina que se remata el dia i $ de Octubre 
venidero a las once del dia.

Sirvientes,

En el Mesón placeta de Esparteros se baila un 
mozo de 30 años, solicita acomodo decente en alguna 
casa principal pata mayordomo o algún oficio para 
escribir ó llevar cuentas, quien presentara su abono 
de costumbres.

Necesita acomodarse un mozo para ayuda de 
cámara, sabe peinar y afeitar, leer y escribir, j  
entiende de sastre: en la Oficina de este Semanario 
darán razón.

Carrn ages.

En la Posada de S. A gu^ X i calle de Mármoles, 
iiay un Coche y una Calesa uiler.

En la Posada Nueva o fes a.
En la calle de Sto. F ho dos id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón.... ... reales.
La arroha de Ace y te......••• 45
La de Pasas.......... ............... 12
Id. de Legía..................... IQ§
La de Higos............ .— ... IO
La fáti e^a de Almendra.,... 68
La casa de Limón........ ... 120

En-
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En la Carnicería.

La libra de Vaca.,.....  3 0 quattos*
La de Carnero............... . 36
La  de Oveja........>ir. . . V »  28
La de Tocino....................57
La de Ace y te......... .....i.. *68 mts.

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 51 á 6$ r$.
La de Cebada..........’... 31 á 33
La de Habas.............. 48 á 50
La de Garbanzos..../... 90 a rio
La de Lentejas...........  80 á 85
La de Alpiste.............. 80
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 32
La de Bacallao.......... 36 á 50
La libra de Manteca... y f 
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco..............   48

Cambios del o 28 de Septiembre.

Hamburgo y 
Amsterdam.
París 75. , .
Madrid 90 d. f. 3§ p. too Val. par a Vista.
Barcelona 3 0 ^  Ctra, Ps. f.
Cádiz.
Génova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta, y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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Octubred e l V ie rn e s  4
¡íttSfAOA.;

S. FRANCISCO D E ASIS FU N DADO R,

Está la Indulgencia délas quarenta horas los días 
4 9 5 7  ̂ eri Con vento de Pp. de S. Francisco, 
y el 7 en el Convento de PP. de Sto Domingo.

Se Manifiesta á las 6 y  media 3 y Oculta á las $ y
media. . _ _ __ _

CO N CLU YE L A  S A T IR A  A N T E R IO R .

¡ 4  H , majaderos , zotes , ignorantes,
De todos los amantes,

Los mas necios , qué mal pensáis si acaso 
Presumís evitar el duro caso,
Cuya imagen os turba, y desconsuela! 
Alerta siempre, y siempre desvelados 
Haciendo centinela,
Con ojos espantados,
Rostro ceñudo, paso silencioso,
Fingido pecho , y trato cauteloso:

No habéis de libertaros , que no pudo 
Vulcano, ardiente Dios de la herrería, 
Librarse de cornudo.

P u es



Pues, las sutiles redes que te adía,
El nial no remediaron,
Y  solo su vergüenza publicaron.
Antes que consigáis tales intentos,
Se ha de ver que machísimos jumentos,
Completos animales
Que á la comedia asisten puntuales,
Quando ~or su pecado 
El infeliz Actor equivocado 
Un vocablo pronuncia disonante,
Dexen de rebuznar en el instante.
Sucederá primero,
Que un demandante astuto limosnero 
Dexe de penetrar en los mercados,
En ferias, y lugares freqüentados,
Do encarado con todos,
Con exquisitos modos,  ̂ %
A uno para , á otro ataja , y a otro piiia, 

* Hace besar á todos la tablilla.
Antes sucederá que un comerciante 

Diga verdad: primero el litigante^
Pasará el día fuera de la Audiencia.^
Se llegará á acordar de su conciencia 
Mas fací! el hipócrita usurero:
Un hidalgo tramposo, y embustero 
Dedicará sus hijos al trabajo,
Y  dexará de hablar de su nobleza,
Y  la vil condición• del pueblo baso: 
Primero la flaqueza 
De llamar á mi Musa mordicante^
Querrá dexar el charlatán pedante,
Que de plagio me nota,
Y  que tantos corrillos alborota,
Diciendo que mis fábulas amadas 
Todas son traducidas o copiadas:
En fin, oid mi fallo el mas terrible:

G u a r



Guardar una mtiger es imposible;   ̂ f
Y  para prueba de que yo no miento, 
Referiré una historia; va de cuento. 
Aquende de la mar, hubo un cuitado, 
Que por fatal decreto de su hado 
Estaba sentenciado ¡que dureza!
A  padecer chichones de cabeza;
Su oroscopo maligno consultaron 
Astrólogos peritos, y encontraron 
Que en su instante primero 
Salía el sol del signo del̂  carnero,
Y  á tauro presuroso canúnaba,
La luna se notaba
Con sus astas lucientes,
Era en el novilunio,
Amenazando trágico infortunio 
A todos los pacientes,
Contd ademas su abuela,
Que á poco de nacer balo un cordero, 
Cantó con triste voz la cornichuela; 
Todas señales de maldito agüero;
En vista, pues de indicios tan fatales, 
Dixo claro un Astrólogo sesudo;
Amigo, no hay remedio, o ser cornudo, 
O renunciar h talamos nupciales.
Todos los que han tenido la manía 
De consultar tal vez aunque de paso 
La vana jtidiciaria Astrologia,
Aunque hagan poco caso
De aquellas despreciables predicciones,
Si se llegan á ver en ocasiones,
Que dan del cumplimiento contingencia, 
Suelen hacer aprecio de la ciencia;
Casó el pobrete, pues, por su fortuna, 
Y  acordóse al instante de, Ja luna,
Las astas, cornichuela, y el carnero,
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De tauro, y  el balido del cordero.
Ved aquí su cabeza trastornada.
Perdido el seso, y el sentido falto,
El alma fatigada
De congoja, temor y sobresalto,
Arrebatado, pues, de su mama,
Y  lleno de mortal melancolía,
Empeñase con zelo vigilante.
En reparar el golpe amenazante 
Que del hado maligno la dureza 
Dirige con furor a su cabeza:
¡O  providencias de ios hombres vanas, 
buarda las puertas, cierra las ventanas, 
Reusa las visitas desatento,
Solo admite en su casa sol , y viento: 
Para mejor librarse de cuidados 
Despide los criados, ^
Y  pertinaz en su fatal empeño 
Huye el reposo y abomina él sueno,
Y  si tal vez Morfeo le consuela,
La zumba de un mosquito lo desvela, 
Reputando estos atomos volantes 
Por fuertes, y robustos coi tejantes, 
Hizo mas su locura;
Porque tomando á pechos la lectura 
De novelas, historias* y romances, 
Extracto quantos lances,
Quantas mañas, y tretas,
Las mas finas. y doctas alcahuetas
Habían practicado,
Para dexar plantado 
El zelo, y vigilancia de un marido. 
Por mas que fuese astuto, y advestido 

Era la colección tan abundante,
Que un quaderno formo voluminoso, 
Torrezno tan gigante,
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Que moliera las Fuerzas de ufi Coloso,
Y  aun el mismo Galafre ( i )  reventara,
Si quando niño á escuela lo llevara:
A s i , pues, para haber de manejarlo,
Hubo de acomodarlo
A un facistol * y allí continuamente,
Con atención perpetua, y diligente,.
Vivia atareado noche, y dia,
En el estudio ameno 
De aquella singular filosofía,.
Hasta que mas sereno 
Con esta providencia,,
Y  confiado en la cumplida ciencia1 
Que había del quaderno recibido,
Iba dando sus penas al olvido
Y  Tos sabios preceptos practicando,
Se iba, aunque no del todo, sosegando» 

Atento , como digo, con la cuenta 
Siempre que la parieota i
De la casa salía, -
Previno que saliese acompañada 
De una fatal cuñada,
Que por haber quedado para tía,»
Cruel aborrecía
A  los hombres , y siempre regañando 
A la joven beldad iba zelando.

Diras, lector, que no quedaba modo 
De jugar una mano,, mas con todo,
Mira quan fácilmente
Triunfo de la cuñada, y el pariente.

Un dia que salieron 
Para una diligencia de mañana,.

Des-

( i)  Gigante fortisimo , que guardaba la famosa 
_ fuente de Mantibk.



Desde cierta ventana 
Un orinal vertieron,,
Que sin tocarle gota a la cunada*
Dexó á la señorita embadurnada:
No la cogió de susto atjuel fracaso*
Que concertado estaba todo el caso,
M as, con todo, fingiéndose corrida 
A dar sus quejas se metió en Ja casa,
Y  dice á la cuñada: y a , querida,
Adviertes la desdicha que me pasa,
Vé por mi amor á casa , y prontamente
Tráiganme ropa , porque estoy rabiando
De mirarme tan sucia b inden,cente: \
La cuñada, volando
Parte para la casa , y mientras viene*
Dentro estaba el galar* , ¿ que duda tiene.
Oye la historia el misero marido*
Y  lanzando un berrido*
(Ya por entonces berrear podía)
Dice, cogióme el carro, hermana mía*
Cofrade soy del cuerno,
Que no estaba esta treta en mi quaderno.

Zelosos, majaderos,
El trato cariñoso, y la dulzura,
Se debe de justicia á la hermosura*
No amenazas* y fieros. ;

M. M. M.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Sirvientes.
Un mozo de edad de 24 años, de Castilla la Vie

ja solicita acomodarse de mayordomo en una casa 
decente, para dentro ó fuera de Málaga* tiene quiea 
le abone é informe de su conducta : darán razón ca-
sa de D. Manuel Gómez , calle de la Salina.



E igualmente ©tro para escribir en qualquier 
despacho ú oficina para llevar cuenta con qualquier 
almadén ó cosa que pertenezca á pluma: se confor
ma á estar un mes sin ganar nada para que vean 
el cumplimiento á su obligación , y hombría de bien: 
darán razón en casa de D. Joseph Pica , en ¡a Ala- 
rueda , abonando su conducta persona de confianza»

Literatura.

Elogio del limo. Sr. D. Manuel Ferrer y Fí- 
gueredo, Arzobispo Obispo de Málaga, que en las 
exequias que le celebro como á su Prelado , é insig
ne bienhechor la Congregación de Presbíteros Secu
lares del Oratorio de S Felipe Ners , dixo en su igle
sia el día 2 £ de Agosto de este año de 1799 D. Ma
nuel de León, Alumno, y Presbítero de dicha Con
gregación , y Cura del Real Colegia de S. Teímo 
de esta Ciudad. Se hallará en la Oficina donde se im
prime este Semanariov

Car ril ages.
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas»
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nue*va.

La arroba de Carbón......... 7 reales.
La arroba de Ace y te.........  45
La de Pasas.....................     12
Id. de Legía...........................  io |
La de Higos...__ ______   n "
La fanega de Almendra.... 68 
La caxa de LimSn.,....... . 80

En
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JE# A* Carnicería.

~7l ¡ y  A La libra de V aca... . . . . . . . . 30 quartes.
La de Carnero,................... 3 6
La de Oveja.......... ..... ......... 28

‘ /.y  <'j ; r La de Tocino...... ................ 57
L a  de Aceyte.,..o.............. mrs.

E n  la  Albóndiga*

La fanega de Trigo.. 50 á 63 rs.
La de Cebada...,....  31 á 33
La de Habas....,.,.. 48 á 50
La de Garbanzos... ...........  90 a 120,
La de Lentejas,....... 80 á 85
La de Alpiste.....................  80
La de Aceytunas.,,..,... 40 á 50

. La arroba de Arroz.. 36
La de Habichuelas,... 32 
La de Bacallao ........... 3 6 á 50
La libra de Manteca...
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.,....... . 49

Cambios del Sábado z dV Octubre»

Hamburgo 7 |  á |
Amsterdam.
París 75 sin din.
Madrid 3 J  p. 100 90 d. f. á Vales.
Barcelona.
Cádiz i f  p, roo vista sin din.
Genova..
Vales Reales,

Con licencia: en ía imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en ía Plisa.



Ndtn. 29 

SEM A N ARIO

del Martes 8 SV&AQ- Ají *

D E  M A LA G A  

de Octubre 

1799-

St a . B R I G I D A  V I U D A .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
;0  ̂ g y io en el Convento de PP. de oto Domingo.

9Se Manifiesta á las 6 y  media , y  Oculta 4 las 5 y
media„

S E Ñ O R  E D IT O R .

S in duda creerá Vm. al recibo-de esta , que algún 
ingenio ilustrado Madrileño, ira a insertar dis

cursos sublimes ó jocosos en su Periódico, pero se 
engaña. Vm. completamente. Amigo mió, ni soy Ma
drileño ni permita Dios me tenga nunca por ilus
trado; mi patria es esa Ciudad, y deseoso  ̂ de su 
bien , voy á descubriíe á Vm, un tesoro de ciencias, 
que se halla oculto para m:s paisanos , porque aun
que hay algunos que lo saben , no los tengo como 
compatriotas, pues han callado en su interior, lo 
que iba á darles tanto lustre', y fama5 pero yo mas 
patricio en nos procedimientos t que todos , mani
fiesto en un cabaíleiito el 5r, Dr. D. lo ignorareis 
un epilogo de erudición y dulzura.
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Si viera Vm. Sr. Editor un papelito suya, en 

respuesta á una conversación que le mandaron cier
tos amigos de aquí, que peinadifo, afeitadito, y 
compuestito que estaba::: vaya, va)a hubiera Vm. 
exclamado, como yo ¡qué estolidez! ¡Qué igno
rancia! El estaba adornado de todas las > bellas*, qtia- 
lidades , que se requieren en un discurso elegante 
á la violeta , y en él reynaba la humildad, y el 
bien hablar; todas, todas sus circunstancias le ha
cían ©preciable.

Si tuviéramos la dicha de que pusiera algunas 
cositas en el Semanario , ¿ qué de ventajas no se 
seguirían? Vería el publico todos los dias, odas, 
décimas, sonetos , y dernas géneros de versos, copia
dos ingenuamente de Sanxaniego , Quévedó , Ercilla, 
Garcilaso, y otros poetas españoles::: vería dichi
tos agudos, y cuentecilíos mas viejos que Matusa
lén: : :  y en fin admirarla la providad del Creador, 
que había depositado toda la sabiduría de Salomón 
en este jovencito,

Pues manos á la obra , en tiempo estamos, sír
vase Vm. poner esta carlita en su Periódico, á ver 
si movido de los muchos deseos, que tendrán de 
oírle, sale a barrer, pues no lo dudo de su gran 
afecto hacia nuestra Málaga.

Esto es lo que me obliga á escribir á Vm. y  
á ofrecerle las facultades de este su amigo:

J .  W. D , K

P. D. Si le preguntase á Vm. el Sr. D r . , sí escri
biré mas, dígale Vrn. que no. Y si quisiese saber 
quien soy, contéstele con esta quartetiila:

Yo no sé lo que será,
Ni quien es tampoco sé,
El no sabe componer,
Vm. ya me entenderá.



S U E Ñ O  M O R A L .
a27

I-

Sueños hay que parecen 
Discursos estudiados,
Asi como hay discursos,
Que parecen delirios muy extraños:

Esta pasada noche,
Mi espíritu cansado 
De varias reflexiones,
Que de tedio, y disgusto me llenaron; 

Gozaba dulce sueño,
Y  hallaba en su descanso 
Aquel vigor, y aliento
Que cuidados molestos disiparon:

Mas son poco durables 
Los consuelos humanos,
Y  al lado de la dicha
Viene junto el dolor con el quebranto.

Perturbo mi sosiego 
Un macilento anciano,
Que á mi lecho venia 
Con fiero aspecto, y contenido paso, 

Una enroscada sierpe 
En la siniestra mano,
Y  una hoz acerada
En la diestra, mi cuello amenazando.

Cubridme un sudor frío,
Tembló de sobresalto 
Mi corazón , y el pecho 
No puedo respirar atribulado.

j O necio ! ¿ de qué tiemblan?
I De qué nace íu espanto?
Me dixo ¿ por ventura
Es la primera vez que m_e has mirado?

¿ No estoy siempre á tu vista? 
Continuo te acompaño,

Yo

a
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Yo te vi en el críente,
Y  te sigo constante hasta tu ocasoj 

Pero tan necio eres,
Que jamas has temblado 
De verme, sino ahora,
Que me dá. v o z , y forma el ayre vano 

EL tiempo soy 9, mi fuerza 
Insensible operando 
Derroca las Ciudades, #
Y  abisma los Olimpos empinados*

Mas pues de mi potencia
Vives tan olvidado,,
Y  Heno de soberbia 
Desprecias mis rigores, temerario1

Nora la escena triste
Que á tus ojos ensayo,,
Retenía en tu memoria,
Pues basta sola para hacerte sabio.

Miré i mas qué belleza! 
r Qué delicioso encanto!
V i una beldad, tan rara, t
Que diera amor al bronce inanimado* 

Si la naturaleza 
Por hacer aparato^
TIe sus gracias, pintara
Una muger, l i  hubiera retratado.

Como el águila ansiosa 
Bebe dei sol los rayos,,
Asi su dulce aliento 
Anhelaba mi pecho enamorado,,

Pero llególa el tiempo,
Y su> dañosa mano:::: 
j Qué horror! volví el semblante, 
INo pude ver objeto tan extraño* 

Huyera si pudiese,
Miré me fatigado
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De un tedio tan molesto,,
Que es fácil el sentirlo; no explicarlo»

¡ Qué mutación es esta!
¿Como se ha transformado 
En objeto de horrores,
Aquella beldad rara , aquel milagro?

Quise, me díxo el tiempo,
En este breve rasgo T
Darte una clara idea
Del mundo, de su gloria, y sus- engaños.* 

Si til reflexionaras,
Vieras á cada paso
Exemplos semejantes,-
Que desatienden locos los humanos.

La flor que delicada 
Aun bien no ha desplegado 
Sus hojas qüando muere 
Por el ardor de los solares rayoss 

Y la robusta* encina,
Que en el monte elevado 
Resiste la inclemencia,
Y  el rigor de los tiempos-encontrados.- 

Ambas a 1 golpe duro
De mi nerviosa mano,.
A  sequedad horrible
Se ven pasar de su verdor lozano.

Quanto afanan ios hombres,.
Quantos objetos varios 
Su atención arrebatan,.
Y  dan fomento ai apetito insano.

Todo es perecedero,
Y todo examinado 
Dexa en sus manos solo’
El aparente goce de un engaño»'

Mas levanta á los Cielos- 
Tus ojos ofuscados-



2B°
Con el grosero polvo
Que las negras pasiones levantaron.

Verás que la belleza 
De aquel globo estrellado»
El sol, y los planetas
Nunca sus perfecciones alteraron?

. Constante permanece 
El giro de los antros,
Y  aquel orden conserva
Que recibiendo al salir deí caos»

Allí mi fuerza es vana,
Que el Autor Soberano
No quiso se extendiese
A su morada , y domicilio sacro.

■ Eterna paz, y gozo,
Placer inalterado,
Flores inaccesibles
Tendrá allí el Justo, y verdadero Sabio, 

Considera pues hombre 
La verdad, y el engaño,
Y  que continuamente
Te destruye la fuerza de mi mano.
Dixo, fuese, y dexome 
Lleno de h o r r o r y  pasmo,
A discurrir despierto
En las verdades que aprendi soñando

BA YA C ET O .

La fortuna elevo á este Príncipe al mas alto gra
do de gloria para derribarle al punto al mas infimo de 
la desgracia. La velocidad de sus conquistas le hizo 
dar el nombre de Rayo{ Sugetd rápidamente la Bul
garia » la Macedonia , y la Tesalia; atemorizó el Asia, 
y el terror de su nombre se extendió por todas par
tes. Los Príncipes Christianos temblaron gemir ba

so



xo su yugo , y formaron una liga poderosa para re
sistir tan formidable enemigo: sus esfuerzos fueron 
inútiles, y solo TamerJan , mirado entonces como 
un caudillo despreciable de vandidos, fue capaz de 
vencerle. Vinieron á las manos cerca de Ángire, la 
batalla fue muy .sangrienta; Bayaceto fue hecho pri
sionero , y su hijo mayor quedo muerto sobre el 
campo de batalla. Bayaceto se presento al vencedor 
lleno de rabia , y confusión. Tamerlañ le pregunté 
como le Hubiera .tratado si hubiese vencido: esto 
era hacerle eo cierto modo dueño de su suerte\ pero 
Bayaceto arrebatado de colera , y queriendo tener 
la feroz grandeza de ultrajar á su enemigo hasta en 
su triunfo, respondió: te hubiera encerrado en una 

jaula de hierro. Esto esa pronunciar su sentencia,]# 
que en efecto fue execuiada. Este desgraciado jugue
te de la fortuna permaneció en su prisión hasta°que 
arrebatado de la rabia , y de la desesperación se qui
tó Ja vida rompiéndose la cabeza contra ios hier
ros de la jaula.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Carruages.
En la Posada de 'SU Agustín , calle de Mármoles 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas. 
En la caiie de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Pwerfa Nue^va.
La arroba de Carbón... 
La a r roba d e A ce y te.....
La de Pasas............ . .
Id. de' Legra......... ..........
La de Higos..... .........
La fanega de Almendra 
La ca'xa, de Limón..,...,

7 reales. . 
15
*3 »
i í
1 1 ■
Ó.7
80 }



En Ja Carnicería.
La libra de Vaca........
La de Carnero.,,.......
La de Oveja,...... ....... .
La de Tocino........ .. ..
La de Aceyte...........

E n la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 47 á 63 f«s.
La de Cebada.............. 31 a 33
La de Habas....,.......... 45 a 46
La de Garbanzos.,..,.. 75 a 130 
La de Lentejas......... 60 á 70
La de Alpiste...,.........  80
La de Aceytunas...... . 40 a 50
La arroba de Arroz.. 32 a 36 
La de Habichuelas.... 28 á 30
Bacallao el quintal....... 100 á 150
La libra de Manteca... 8 
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.......... . 44

Cambios del Sabado 5 de Octubre•

Hamburgo 7 |  a 
Amsterdam.
París.
Madrid 90 d. f. 3^ p. 100 d. a Vales.

par á vista Ctra. ps. f.
Barcelona 30 d. f. par as.
Cádiz.
Génova.
Vales Reales,

Con licencia: en la imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

•30 cuartos.

28
57
í8  mrs.
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Ndrsi. _____________

D E M ALAGA

de Octubre

1799.

•<gsaas»a^
S. FERM IN  Y  S. NICASIO.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
i x ,  i 2 y 13 el Convento de Religiosas Capuchinas, 
y el 14 en el Convento de PP. Carmelitas.

Se Manifiesta á las 6 y media, y  Oculta A las 5 y  
media.

S A T IR A . D IO G E N E S.

D logenes buscaba
Un hombre sin hallarlo,

Aunque añadió' su antorcha 
A la brillante luz del mayor Astro.

Que el Cínico no hallase 
Al hombre, no lo extraño,
Pues sabio lo busca,
Y  es muy difícil encontrar un sabio.

Mas lo que me sucede,
Me tiene atolondrado,
Pues sudo inútilmente
Buscando un hombre necio, pero en vano.

¡ O tiempo venturoso
De tanto ingenio claro! Con
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Con razón siglo niio,
Adquiriste renombre de Ilu stra d o .

Mas sea como quiera,
Un necio me hace al caso,
Y  es forzoso buscarle,
Aunque costara un dedo de la mano.

A  caza voy de tontos,
Aqui estoy emboscado,
En poniéndose á tiro
Alguno, de los muchos, me abalanzo.

Hacia aqui un petimetre 
Camina muy soplado:
Mucho tiene de necio,
Si se me proporciona , yo lo atrapo.

Mas quiza no lo sea,
Y  me suceda un chasco,
Examinarle quiero,
Y  si resulta tonto, le echo el gancho.

Amigo Narciso: ¿á donde tan estirado , y pues
to de crédito: sudando aromas, y cerniendo arinas? 
¿ Qué diablo pretendes con ese sombrero avacinado3 
¿Acaso, que por el gran hueco de su copâ  enten
damos el vacio de tu mollera? Pues el-corbatín apre
tado ¿á qué fin? Poco falta ya para que sea mo
da el ahorcarse los presumidos: si quieres buen co
lor ocúpate en exercicios varoniles , y traerás car
mín en las mexilias; esas cadenillas con tantos di- 
xes, y campanillos, no sirven tanto para el mane* 
jo de tus relaxes., como para manifestar el flaco de 
íu vanidad; si las traes por hacer ruido, mas ne
gocio harías con una pretinilla de cascabeles , y si 
esto no basta te pudieras colgar una zumba ai cue
llo , fuera de que dos reloxes^es superfluidad, uno 
es un mueble dril, y necesario , pero dos , mas que 
las horas señalan el poco juicio de quien los trae; 
tu eres verdaderamente necio. JSar-



Narcisos No hace poco quien su mal se lo apli
ca á otro, y no es pequeña necedad fallar sin oír. 
Yo Señor Diogenes no me hallo en disposición de 
dar satisfacción á Vm. porque seria declinar juris
dicción no siendo Juez competente en la materia; 
un petimetre como yo no ha de ser juzgado por un 
Filosofo tan adusto , y mal humara do como Vm. pa
rece: á mí solo deberán juzgarme cabezas entrapa- 
das con mantequilla de Francia , y polvos de Ge
nova , y solo cabezas de esta gerarquia pueden co
nocer si en efecto soy un majadero, como supone 
Vm. , 6 mas bien un sabio consumado en mi pro
fesión , asi no me detengo, y solo le diré unos ver- 
sitos para su gobierno, y para que no me ponga 
otra vez en contingencia de romperle la cabeza:

Para mu ge res locas,
Que son las que yo trato,
Quien sigue mis pisadas 
Es solamente el verdadero sabio.

D IO G E N E S .

A  fe que el señorit^
Me saca de un engaño,
Y  que ios petimetres
Mas que de necios tienen de bellacos.

Depongo pues el juicio 
Que de ellos he formado,
Conozco que estas gentes 
M as que instrucciones necesitan palos.

Pero hácia aquí se acerca 
Un fantasmón extraño,
La vista por el suelo,
Y  una fuerte camandula en la mano.

Atusado el cabello,
Sucio, y desaliñado

E l



El vestido, sin duda
Debe de ser un aprendiz de santo,

Pero ya le conozco»
Es mi amigo Serapio,
Hypocrita perverso,
Astuto, y habilísimo usurarlo.

Pero con todo es necio,
Pues se muele acinando 
Los bienes que no goza,
Y  harán feliz á un heredero ingrato.

Ahora ya sin duda 
Salí efe mi cuidado,
Este preciso es tonto,
Pero con todo, quiero hacerle cargo.

Amigo Serapio: cierto que estoy compadecido 
de tí* porque hablando en satisfacción, mas traba
jo te ha de costar el infierno, que pudieras padecer 
por ganar el Cielo: y el conservar tantas aparien
cias de virtud, viviendo encenagado en vicios tan 
abominables, es empresa mas difícil , que la verda
dera práctica de las virtudes: ya veo que te vio
lentas por chupar disimuladamente como sanguijue
la , la sangre de los necesitados, pero ¿qué sirve 
que ios disipes, si tá andas magro, y devilitado 
hecho un Anacoreta de Beelcebu , porque esten gor
dos, y lucidos tus talegos? ¿No es grandísima ne
cedad caminar ai infierno conocidamente por un ca
mino de espinas, y abrojos? Confiesa que eres un 
majadero.

Serapio : cada qual se sabe su cuenta , y ningu
no sabe la suya mejor que yo; para hacer mi ne
gocio aprovecha muchísimo la mascara de la virtud, 
pero amigo mió, con las verdaderas virtudes no se 
gana el dinero tan aína, crea Vm. que no se co
gen truchas á bragas enjutas; es verdad que padez-



co muchos traba jitós, pero no son perdidos, porque 
me los pagan á peso de oro. Eso que Vm. me dice 
del infierno será después. Pero entre tanto entienda 
Vm. que los avarientos mas tememos perder una pe
seta que á la nube de fuego que abraso á Sodoma. 
Por dirimo es imposible que yo sea tan tonto como 
Vm. me supone, siendo constante que 

El que tiene dinero 
Encuentra á cada paso 
A  muchos que le llaman 
Hombre prudente, y docto consumado.

D IO G E N E S.
Cierto que aduladores 

Hay en el mundo vatios,
Que á monstruos tan iniquos
Hacen pasar por doctos, y aun por santos.

No me conviene asirlo,
Mejor será dexarlo,.
Que un bribón poderoso 
Es preciso que sea respetado.,

Mas ya salí de apuros,
Allí viene un casado.
Paciente, y muy sufrido,*
Dócil, candido, en fin de buenos cabos.

A su casa concurren 
A ciertos negociados 
Sugetos diferentes,
Mas ninguno se entiende con el amo.

Por si puedo engañarme 
Intento examinarlo,
Pero si este no es tonto
Quiero yo que me saquen emplumado.

unVerdaderamente compadre Juan , que es Vm 
Juan de buen alma , Vm. tolera que su muper lo

°Íle-



lleve á zapatazos, y que se divierta sin restricción,
siempre la veo entretenida, y nunca ocupada , con 
franqueza: la casa cíe Vm, parece un hormiguero, 
según entran , y salen en ella los holgazanes de la 
República ; cierto que la parienta no Jos debe tra
tar mal , y que los tales hormigones deben de ha
llar grano , porque nadie trilla por la paja ¡ y Vm. 
entra por todo esto como por un barbecho! no ve 
que le han de süvar los muchachos, y que con tan
ta mansedumbre pudiera llegar á verse en una-car
reta, de verdad que es Vm. un hombre ignorantí
simo.

J U A N  D E  B U E N  A L M A .

Yo me entiendo, y baylo solo; mas sabe ello- 
co en su casa, que el cuerdo en la agena , Vm. Se
ñor Diogenes se entra demasiado en la renta del es- 
cusado; yo solo me entiendo con el ramo del sub
sidio, porque tal anda el tiempo que no se puede 
vivir sin ayuda de costa. Si acaso soy tonto crea 
Vm. que no lo soy para mi provecho. Si yo diera 
en la manía de avergonzarme de frioleras, no trae
ría los huesos de punta, ni andaría tan medrado, 
porque honra , y provecho no caben en un saco, asi 
Señor mió, tome Vm. esa coplita de memoria, y 
no me importune mas en toda su vida.

Si a mi muger conozco,
Y  de ella no hago caso,
El tonto es quien estima
Una cosa, que yo desprecio tanto.

D IO G E N E S

En verdad hace fuerza, 
Porque parece r !cro,

Que

/



^  . r i 239v, Que quien nace la costa
Viene á ser el que lleva mayor chasco*

No hay duda que de tontos
Se encuentra ei mundo escaso,
Y  el que mas lo parece
Suele ser el bribón mas refinado*

Pero gracias al Cielo,
Que ía razón alcanzo,
Todo vicioso es necio,
Mas la ignorancia juzga lo contrario*

Que como la malicia 
Por ciencia graduamos,
Los hombres mas iniquos
Son los mas brutos, y parecen sabios*

Pues vuelvome á mi cuva,
Y  mi farol apago,
Que temo entre tal gente 
Ser yo solo de tonto graduado.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Arüho*

La Administración General de Reales Rifas de 
Cádiz ha avisado á la particular de esta Ciudad, 
que en los sorteos executados en aquellas Casas Ca
pitulares en ios dias 25 y 28 del próximo pasado, 
salieron premiados en la nona el ndm. 1208 á nom
bre de Doña Juana Balois: en ía decima el 5^0, á 
el de Francisco Alvarez : y en ía 23 que era ía de 
los 3$ pesos en Vales Reales, el 874 á nombre de 
D. Joseph Montenegro. Se advierte , que se hallan 
sin cerrar nueve, y que en dicha Administración 
particular de esta Ciudad, que ía tiene á su cargo 
D, Manuel dd Barrio, calle de la Salina mlm. 
se despachan vüktes, o cédulas á sus respectivos

pre-



precios # por la mañana des cíe las diez .-hasta las doce, 
y por la tarde desde las dos hasta las quairo.

Quien quisiere comprar dos Canarios buenos, 
con sus jaulas, acuda á ia calle de los Negros en 
frente de la Ollería.,

24®

La fanega de Almendra.... 67^
.La caxa de -Limón............ 8©

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 51 á 62 rs.
La de Cebada............  31 á 33
La lib. de Tocino añejo "á 55 qs. 
La del fresco..............  42^

Cambios del Miércoles 5 de Octubre.

Hamburgo 7 §
Amsterdam.
París 57I.
Madrid 90 d. f. f§  p. 100 d. á Vales. 
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

Entrada de Puerta Nue*va.
La arroba de Carbón 
La arroba de Aceyte.

7 reales.

La de Pasas., 
Id. de Legía. 
La de Higos.



SEM AN ARIO D E M A LA G A

del Martes de Octubre
ML%IíÁjGA.<

S t a . TERESA  DE JESUS V IR G . Y  FUND.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias
i j  y 10 en el Convento de PP. Carmelitas, y el
17  en el Convento de PP. de S. Pedro de Alean- 
tara.

Se Manifiesta á las 6 y  media , y  Oculta á las <y 
media.

C A R T A  E N  QUE A C O N S E JA  U N  AM IGO
a otro la conformidad con que debe mirar el 

ti atado casamiento de tina Señorita , a 
quien quería para esposa.

M I estimado amigo: Ya es preciso borres de tu 
memoria, si piensas obrar con honradez y  

cordura , el entrañable amor que Je profesabas á Doña 
K... lu  mismo me aseguras que están ya celebra- 
dos Jos contratos nupciales, y que solo restan Jas 
eclesiásticas ceremonias, que juzgas serán muy pron
to. lista confesión tuya, me franquea ocasión para 
asegurarte, que no estás ya en tiempo de caminar

á
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á otras empresas, que á las de ía paciencia y olvi
do, Sin embargo, te protesto que no puedo menos 
de horrorizarme al considerar los crueles, y barba
ros desatinos que cometen los padres, violentando 
6 seduciendo á sus hijas, á que tomen un marido 
que nb quieren , con solo el objeto (como ellos di
cen) de adelantar su fortuna 6 mejorar su situación; 
sin que á veces, las miras de inferes y de codicia 
que los preocupan , íes permitan atender á la perso
nalidad , genio, edad, talento y costumbres del no
vio. De aqui provienen las desazones que por lo co
mún se observan en los matrimonios, y lo que es 
peor que Todo, el sinnúmero de divorcios de que 
está inundada esta sociedad civil en que vivimos. 
Como entre estos esposos no hay amor , faifa de con
siguiente el solido y precioso hzo que debe man
tenerlos en unión. Si un hombre 6 una muger no 
usan de su voluntad en la elección de un consorte 
que ha de durarles de por vida ¿ para quándo nece* 
sitan esta misma voluntad ? Por cosa de milagro de
be tenerse el que un matrimonio tratado (hablo de 
estos que se forman por el interes) salga bueno pa
ra los que lo contraen , y ventajoso para la socie
dad. No puedo menos de distraerme quando toco 
este punto. Yo bien sé que el motivo de haberte 
pospuesto á D... es el que no abundas en bienes de 
fortuna; pues por lo demas, quiero decir, por el 
orden civil de Jas cosas, tú te hallas en la misma 
clase en que ella está. ¿ Y qué remedio hay para 
evadir las tachas que trae consigo la baxa fortuna? 
Por mas que digan á favor de la pobreza , ella ha
rá siempre entre los hombres un papel oscuro, y 
aborrecible; y peor que nunca, en los tiempos de 
luxo y ostentación en que vivimos. Como los pa
dres han criado á sus hijas en medio de la ociosi
dad, de la moiesa y el regalo, se ven en. la urgen-
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te precisión de buscarles maridos ricos que puedan 
sostener estas resultas de la mala educación que Íes 
han dado. De aquí proviene que el amor de los no
vios ¡amas está de acuerdo con el amor de sus pa
dres. Me explicaré: el amor de los novios se pren
da de la hermosura , de la gallardía , del talento y 
de Jas demas gracias de espíritu y de cuerpo; pe
ro el amor de sus padres solo se paga de las rique
zas, haberes y posesiones. Yo bien conozco lo .sen
sible que te es ver sacrificar esa tierna niña a! vil 
Interes. Ella se casa con violencia , porque se ha cria
do obediente; pues su virtud le hacia un hombre 
de conocidas costumbres y talento, que aunque fue
se escaso en bienes de fortuna, siguiese una carrera 
de brillantez y de esperanzas. ¡ infeliz muger , sino 
se resigna con su desgraciada suerte ! Ella debe ofre
cer al Cíelo el sacrificio que hace á la sumisión y 
a la obediencia. Y  tú, querido amigo, huye de sis 
vista, y no la hagas mas infeliz y desventurada con 
tu presencia. Quanto mas la olvides , mayor será su 
bien, y tu tranquilidad. Si asi lo practicas, el Cie
lo premiará tu prudencia, y te dará tal vez una 
consorte que no sea inferior á la infeliz R.... en la 
hermosura , en la prudencia , en la honestidad y en 
el entendimiento. Oye pues los consejos de este ami
go tuyo que te estima de corazón, &c.

N . D .—V. P .

IN V E C T IV A  PO ETICA.

Yo no sé si lo he visto , o lo he Ieydo,
Si habrá sido ilusión ó acaso sueño,
Si una vana fantástica quimera,
O tal vez un fingido deba neo.

De qualquier modo pienso referirlo,
Pues este raro y singular por tentó,

Eli-



244 5 t ^
Hizo' tai impresión en mis sentidos,
Que de mí desecharle nunca puedo.

Vi un bruto, supongamos que lo he visto, 
Agradable, y hermoso por extremo,
Tan bello:: que no pueden los mortales 
Mirarle sin extático embeleso.

Todo en él era raro, y portentoso,
Reunía j o maravilla ! entrambos sexos,
Y  sin tener determinada forma,
Tomaba innumerables qual Protheo.
* No solo su figura , sus colores,

Otro prodigio , siempre ostenta bellos,
Nunca durables, siempre variados,
Pero cónstatemente muy perfectos.

Traía una melena ensortijada,
De muy artificioso lucimiento,
Adornada de flores agradables,
Que aromas exhalaba lisongeros.

La mirada, alhagüeño, y penetrante, 
Brillan sus ojos amoroso fuego,
Y  con ellos qual fiero basilisco 
Introduce en las venas su veneno.

Sumamente veloz en la carrera,
Puede correr el mundo descubierto,
Sin que sea su falta conocida 
En los remotos ángulos opuestos.

Orgulloso, y soberbio sin medida,
Insulta temerario al mismo Cielo,
E  insolente se jacta de que vive 
Contra la voluntad del Ser Supremo.

Rodeábanle gentes á porfia 
De toda clase, toda edad, y sexo,
Se esmeran en su adorno, y cada uno 
Le ofrece á toda costa sus obsequios.

Quien de la mas costosa pedrería, 
Engastadas riquísimos arreos,

Quien



Quien h  bermeja püyphtá ptecidsa,
Quien él or© acendrado puro , y terso.

Los finos hilos que labro' el gusano,
Las plumas de los paxaros mas bellos, 
Cuyos matices vivos, y agradables 
Son lisonja vistosa de los vientos.

Pero ¿ podré yo acaso, aunque lo intente, 
Referir dignamente como debo,
La multitud de inestimables dones .
Que numerosas gentes le ofrecieron?

Baste decir, que quanto invenra el arte 
De artificio mayor , de mayor precio, 
Todo á los pies del aírañero bruto,
Era de su soberbia vil trofeo.

Sorprendió mi atención aun mas que todo 
La ingratitud del monstruo , que sangriento 
Deboraba cruel aquel ios m ismos 
Que mas se señalaban en su obsequio.

Quien victima infeliz de sus furores 
Rinde en sus garras el viral aliento,
Quien lastimosamente maltratado 
En ruina miserable queda envuelto.

Pero:: ¡ qué inconseqiiencia ! ¿ quién difia 
Que insulto tan iniquo, y manifiesto,
Ko probocára contra el monstruo impió 
De los vivientes el resentimiento?

Yo lo vi; mas ardiente lo alhagaban,  ̂
Miraban con- semblante placentero 
Su ruina , y un mérito se hacían 
De ofrecerse á su furia los primeros.

Tal es el frenesí de los mortales,
Tal ha flaqueza del humano ingenio,
Que de estimulo sir<ve a sus error es¡,
JLo que servir debiera de escarmiento.

Esta fue la visión, este el asombro 
Que interrumpe , y perturba mi sosiego,



'  y  que á, q u a lq u ie ra  p arte  d o n d e  m iro*
Parece cada instante que lo encuentro.

Mas tu Lector, que miras como absurdo 
Este quadro alegórico que ofrezco

• De la locura misma que practicas,
Conoce la verdad que te presento.

El laxo es aqual monstro sanguinario*
¿Qué no le ofreces temerario, y ciego?
El te acaba, destruye, y aniquila,

* Lo conoces, é insistes en tu yerro.

A L  F E L IZ  CUMPLEAÑOS D EL SERENISIMO 
Pr i n c i p e  de A s t u r i a s , N uestro S eS o r ,

Endechas Reales.

Dichoso aquel Imperio 
Que mira colocado 
En el Augusto Trono 
Un Monarca piadoso , recto, y sabio!

Por sus Regias virtudes,
Qual los activos rayos,
Del Astro luminoso 
Penetran el cristal luciente, y claros

Asi se comunican 
De Prole en Prole en tanto 
Que suele equivocarse 
E l alto Original con el Retrato.

Entonces qué esperanzas 
Animan al vasallo!
Un tal Monarca es Fénix 
Que renace en la copia que ha dexado.

Y asi td solo eres 
Dichoso, suelo Hispano,
Pues un Carlos gobierna,
Y  observa tus acciones un Fernando,

Y  ' ’ . O
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O Cielos! sed propicios!

Derrame vuestra mano 
Raudales de favores
Sobre el Príncipe, y viva largos años.

i  ' . t i  'i ' 4 \ Í.

D . J ; G. d el C

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD. 

Sirviente.

Solicita acomodarse un mozo para mayordomo 
ó para escribir, es natural del Principado de Astu
rias , tiene quien le abone de su conducta : darán 
razón en el almacén del Rey en las Atarazanas.

C a r r u a je s .

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles^
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

E n t r a d a  d e P u e r t a  N u e v a .

La arroba de Carbón........ 7 reales.
La arroba de Aceyte........ ^5
La de Pasas............................  12
Id. de Legía. ........... . jo £■
La de Higos.......................    9!

* La fanega de Almendra.... 6;§
La caxa de Limón..... . 80

En la Carnicería.
La libra de Vaca.......
La de Carnero........ .

50 qnastos. 
36

La



La de Tocino............ 57
La de Aceyte......................  67 mrs.

En la Albóndiga,

La fanega de Trigo.. 47 á 61 rs.
La de Cebada......;.... 51 á 32
La de Habas................ 45 á 46
La de Garbanzos....... 75 á 130
La de Lentejas...........  60 á 70
La de Alpiste............ 80
Lá de Aceytunas..........  40 á 50
La arroba de Arroz.. 32 á 36 
La de Habichuelas.... 28 á 30
Bacallao el quintal........ 10 0 2 15 0
La libra de Manteca... 8 
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco...............  38 á 45

Cambios del Salado 12 de Octubre»

Hamburgo rs.
Amsterdam 102.
París 751.
Madrid vista par Cra. Pos. f.
Barcelona par 20 d. f. id.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Retís 16 de Septiembre.
En el Mercado celebrado este d ia, se vendió el 

aguardiente refinado á 20 lib. y el de Holanda á 15*

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras. en la Plaza.



S. LUCAS EV A N G ELISTA .

Esta la Indulgencia de las quarenta horas los días 
18 y 19 en el Convento de PP. de S. Pedro de Al- 
cantara, y eí 20 y 21 en el de Religiosas Carme
litas.

Se Manifiesta á  las 6 y  media f y  Oculta á las < y  
media.

T R A D U C C IO N  L I B R E  D E  PLU TA RCO  D E L  
libro que intituló de las Idugeres ilustres: 

Anedccta Histórica.

MICCA , T MEGISTONA.

HAbiendo ocupado Aristotimo tiránicamente el 
mando de los Elienses , confiando en el favor 

del Rey Antigono mandaba el Reyno 9 y abusando 
de su poder molestaba de dia en día á los infelices 
ciudadanos con nuevas injurias. Como fuese de na
tural feroz y cruel 9 se valió de los consejos de hom
bres malvados, a quienes entrego no solo la admi

ráis-



n fs tra c io n  d e  to d o  el R e y  no, s in o  es ta m b ié n  la  g u a r-  
d ia  de  su Persona.

Un exemplo de su señalada crueldad es digno 
de memoria entre los demas que cometió contra Hu- 
lodemo. Tenía este una hija de costumbres irrepre
hensibles á quien amaba cierto mancebo limado Lu
cio, soldado del Tirano j envióle un recado a la don
cella , señalándola tiempo para que viniese a verlo, 
sus padres compelidos de las calamidades que expe
rimentaban , ie suplicaban condescendiese a la soli
citud mas ella prudente por naturaleza , y recata
da en extremo, reclinándose en las rodillas  ̂ de su 
nadre. le decía tiernamente, que no permitiese un 
hecho tan feo, y que antes la viese muerta que no 
perder su virginidad tan torpemente.^ Como se pa
sase algún tiempo y no viniese; Lucio que se a- 

rHaba embriagado, lleno de furor partió a Igi casa 
d é la  doncella, y encontrándola reclinada en l^s ro
dillas de su padre, le mandó con amenazas que p 
siguiese sin detención, y como tardase en obedecer
le , al punto rasgó sus vestidos, y la azoto a pre
sencia de sus padres.

Estos á vista de un espectáculo tan atroz, con
movidos y llenos de lágrimas al ver que de nada 
servían sus suplicas, con grandes clamores rrapora- 
ban el auxilio de dos hombres, y d e jo s  Dioses, 
quedándose de aquellas crueldades tan infames. En
tonces despechado y Meno de, ira el bárbaro de Lu
cio degolló á la doncella en ei mismo regazo de su 
padre. El tirano Aristotimo no se movio a nada 
con un hecho tan cruel , antes bien enfurecido con
tra aquellos ciudadanos que aleaban una maldad tan 
horrenda, quitó la vida á algunos, y esterro a 
otros , de los que se refugiaron ochocientos a Ja, Ciu
dad de Etolia: estos pasados algún tiempo le roga
ron con infinitas suplicas á fin de que perminesv a

sus



sus mugeres é hijos fuesen allí dónde sé hallaban» 
pero nada pudieron conseguir. Después mando anun
ciar publicamente por medio de un Pregonero, que 
á todas las mugeres é hijos de los que se hallaban 
desterrados, se Ies permitía irse libremente con sus 
maridos, llevando consigo todos sus intereses, en 
que recibieron aquellas infelices suma complacencia, 
siendo el número de ellas seiscientas.

El Tirano buscando todos los medios para con
fiarlas mas y mas, mando que todas estuviesen pre« 
paradas para salir en un mismo dia. Finalmente, lle
gado que fue el día señalado se juntaron todas á la 
puerta de la Ciudad por donde habían de salir, lle
vando consigo aquellas cosas necesarias, alhagando 
unas en sus brazos á sus tiernos infantes, y-otras en 
los carros donde se hallaban. Acaeció que estando 
ya dispuestas todas las cosas para caminar, y habien
do empezado a hacerlo, vinieron de repente los sol
dados del Tirano , y con grandes voces les manda
ron que parasen, y luego que llegaron al sitio don
de se hallaban , les hicieron á todas retroceder por 
fuerza , atropellándolas ignominiosamente , y quitán
doles sus bienes y alhajas. Las mayores angustias 
que pasaban estas infelices era ver morir estropea
dos á sus queridos hijos, y no poderlos favorecer, 
unos cayendo de los mismos carruages entre las rue
das, y los demas conducidos con sus madres furio
samente por los soldados inhumanos, que con las 
lanzas les hadan aceleracen el paso hasta que los 
condugeron á todos á la cárcel, y entregaron al T i
rano las alhajas. Los Elienses viendo una maldad 
tan enorme determinaron enviar a Aristotimo las Sa
cerdotisas del Dios Baco (cuyo número era de diez 
y seis) las que adornadas de sus vestiduras, y lle
vando en las manos las reliquias de su Dios, llega
ron á é l , que se hallaba en la Plaza acompañado

de



de sus soldados, los que luego que las vieron se se
pararon , y Ies dieron franca entrada. Viéndolas ve
nir el Tirano , y que traían las reliquias en sus ma
nos las oyó suspenso, mas después que conocid que 
venían á suplicar por las muge-res prisioneras, y sus 
hijos , movido de cierto furor , llamó á íos guardias 
con una grande v o z , y los reprehendió por haber 
permitido viniesen á hablarle haciendo echarlas con 
la mayor ignominia , azotando algunas de ellas , y  
multando á las demas en dos talentos.

Heilanfco, Anciano prudente de Elea , al ver 
estos hechos tan atroces, aunque hombre ya de edad, 
tomó á su cargo la venganza del lira  no. La muer
te de sus dos hijos , y su abanzada vejez eran mo
tivos que quitaban toda sospecha para con Aristo- 
tiino. En este tiempo los ciudadanos que se halla
ban refugiados en Etolia, de quienes se ha hecho 
mención, juntaron algunas gentes, y se fueron á 
ocupar unas tierras del lirano cercanas á Ja Ciudad, 
donde podían permanecer con seguridad, y hacerle 
guerra cómodamente. Desde este instante muchos de 
los habitantes de Elide se pasaron a llí , y  unidos 
con los demas formaron un Exercito formidable. R e 
sentido el Tirano con estas nuevas se partió á la 
prisión donde se hallaban las tnugeres é hijos de los 
desterrados , y como era de genio feroz juzgando 
conseguir de ellas mas bien por amenazas y terror, 
que con blandura y ruegos, les mandó escribiesen 
á sus maridos pidiéndoles que desistiesen del asedio 
de la Ciudad, dicieodoles, que á no hacerlo azo
caría primero á sus hijos, y después á ellas.

Se cüncluind*

F A -



F Á B U L A . E L  Z O R R O  TA IM AD O ,

Dice Cortés, Astrólogo certero,
Que el que nace en el signo del carnero,
Será carnero necesariamente;
Pues en el mismo signo cabalmente 
Nació un Zorro taimado,
El que siendo llamado
Por su Rey el León , acudid al punto
Para ver el asunto
A que su Magestad venir le hacia*

Dixdle .su Monarca -que quería 
Tuviese por esposa
Una. Mona muy niña , y muy hermosa#
La qual le harían feliz, y venturoso:
Que de aquel casamiento tan dichoso,
Era muy natural que tcsxiítase
Una tercera especie., que abrazase
Las perfecciones de lá Mona , y Zorro,
La que pudiera ser de gran socorro 
Para llevar á ün muy acertado 
Los críticos negocios de su Estado;
Pues siendo entrambos de tan gran talento,,
La prole sejria toda entendimiento*

La Mona , añadid el León, es 0111}' graciosa, 
Dispuesta , hábil para qualquier cosa,
Bayla perfectamente,
Y por la cuerda prodigiosamente 
Sabe dar diferentes bolteretas,
Tiene mil sales, y mañosas tretas,
Y  por sus raras prendas personales 
La solicitan muchos animales.

Diole al Zorro el olfato 
De q ue en aquel contrato 
No era oro todo lo que relucia,
Y  haciendo reverente cortesía,

Di



Dixo ai León , señor, vuestra grandeña 
Conoce mi humildad y mi pobreza,
Yo vivo condenado 
A gañir el bocado
Con mil penas, y riesgos espantosos, 
Para otros animales mas dichosos 
Convendría esa Mona delicada,
Tan preciosa, tan diestra, y agraciada; 
Yo quisiera una esposa,
Probada en los trabajos, laboriosa,
Que mientras bayla esotra la arlequina, 
Corra el mundo á buscar una gallina; 
Estas son gracias que apetezco solas,
Y o í no como boltetas ni cabriolas.

Dixo el León , en eso no te pares 
Si pártido tan útil abrazares,
Has de vivir holgado y muy contento, 
Correrrá de mi cuenta tu sustento.

Agradezco, señor, tantas bondades, 
Pero se ofrecen mil dificultades,
La Mona tiene tai fisonomía,
Que se asemeja ai hombre, mas la mía 
A los perros parece cabalmente,
Y  no será razón que yo empariente, 
Siendo baxa mi estirpe, y despreciada, 
Con señora tan digna , y elevada,

E! León replico, son vanidades,
Y  no hay que detenerse en calidades, 
Sobre todo, yo puedo ennoblecerte,
Y  asi, noble, y casado quiero hacerte. 

Viéndose el Zorro ya tan estrechado
Corriendo como rayo disparado,
El jopo entre las piernas escondía,
Y  á voces repetía,
Estoy contento con mi suerte escasa, 
Tanto bien no lo quiero por mi casa.



Aplicación.

Díga el sabio Cortés quanto quisiere,
Quien tan puntoso como el Zorro fuete,
Nunca tendrá la suerte del cordero,
Aunque nazca en el signo del carnero.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Arrendamiento.

Quien quisiere arrendar una Heredad de viña con 
su casa , lagar y vasija , ciíuada en el Parndo del Cer
ro del Cabrero, Término de está Ciudad, Uíezmería de 
ía Villa de Almogía , compuesta de ciento y cin- 
qíienta obradas de viña nueva, y tres mil árboles de 
almendros, higueras , olivos y otros acudirá & D. 
Antonio del Castillo Fragua , Escribano del Nume
ro de esta Ciudad á tratar del particular , baxo el 
supuesto de tener dicha hacienda la proporción de 
llegar en ruedas hasta str casa. ;

Entrada de Puerta Nueva, . m

*55

La
* í t ¡ , m

arroba de Carbón.....
bMi" * i.
... 6| reales

La arroba de A c e y t e . . .•• 45 . .
La de*, Pasas....................i. i i ¿
Id. de Legía.í.,,'........^.^ffo9 l y i ix
La de H i^ .... . . . . . . . . . . j . . . . . ■í. m n -3
La fanega de Almendra...
La caxa de Limón........... 8©

E n  la Carnicería,

La libra de Vaca.  
La de Carnero.....

50 quartos.
3 6

La



La de O ve ja.,. 4................. 28
La de Tocino — .................  57
La de A c e y t e . . . . C3 mrs

/<* Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 51 á 63 rs. 
La de Cebada........... 31 á 32
La de Habas..... ......... 45 á 46
La de Garbanzos....... 75 á 130
La de Lentejas..........  60 á 70
La de Alpiste............ 80
La de A c e y t u n a s . 40 á 50
La arroba de Arroz,. 32 á 36
La de Habichuelas.... 28 á 30
Bacallao el quinfa!....... 100 á 150
La libra de Manteca... 8 
La lib . de Tocino añejo á 55 qs. 
La del fresco,.,..,....,.. 44

Cambios del Miércoles 16 de Octubre.

Hamburgo 7 ^  7 I  
Amsterdam i 02 sin din.

•* París 75;
M a d r i d  8 d . v ista  ps. f  p . 1 0 0  d. á pos. f .

4 0 d. f . 2 |  p. too id.
Barcelona 20 d. f. par á pos. f.
C á d i z  2 p . 10 0  d . á  v is ta  par  y e r r o  d e  a y e r .  
G e n o v a .
V a l e s  R e a l e s .

C o n  l i c e n c ia :  en la  Im p r e n t a  y  L ib r e r ía  d e  D .  L u i s  
d e  C a r r e r a s ,  e n  la  P la z a .
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SEM A N ARIO D E  M A LA G A

de Octubredel Martes 22

. «tSSSSm

Sta . M A R I A  S A L O M E .

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día
22 en el Convento de Religiosas Carmelitas, y el
2 3 y 24 en el de PP. de la Merced.

Se Manifiesta a Jas 6 y media, y Oculta a las 5 /
media.

CO N CLU YE L A AN ED O CTA H IST O R IC A .

A L oír estas expresiones callaron todas, y co
mo sin cesar Íes instase tenazmente que le res

pondiesen lo que habían de hacer, todas callaron mi
rándose mutuamente , manifestando no oarselas na
da de sus amenazas. Entonces Megistona, muger del 
famoso Timoleon , que ya por la nobleza de su ma
rido , ya por su virtud sobresaliente era tenida por 
la principal entre todas las demas , viniendo á ella 
el Tirano , se desdeñó el levantarse, impidiendo con 
su resolución el que lo hiciesen sus compañeras. Sen
tada como se hallaba en tierra , respondió con las si
guientes palabras á todos sus dichos: **Si hubiese en 
„ t í  algún viso de prudencia 6 conseje) varonil, no

nos



■ *s 8 _  ......... ' :~r: . ‘ -
9» nos dirías que mandásemos á nuestros maridos lo 
j> que debían hacer y sino antes bien nos permitirlas 
, f irnos con ellos, como que son nuestros señores, 
„  usando de mejores palabras y consejas con que po- 
„ c o  ha nos engañaste. Mas si tú piensas, que por- 
» que te V5S ya sin esperanza , los has de seducir 
„  por medio nuestro, yerras locamente, ni nosotras 
,, sufriremos el ser vueltas á engañar por t í , ni que
bremos juzgues quê  ellos son tan locos, que per- 
9, miran ver despreciada la libertad de la Patria por 

solo mirar por Jas vidas de sus mugeres é hijos. „  
Hablando aun Megistona , y no podiendo el Tira
no contenerse de ira, manda traer á su presencia 
un hijo suyo con ánimo de quitarle la vida, al que 
como lo buscasen los soldados entre 1 os demas ni- 
nos que jugaban, y no lo encontrasen , su madre 
llamándolo por su propio nombre, le dixo: “ Ven 
„  acá. hijo mió, para que experimentes el último 
9» fin de tti vida , antes que por la edad conozcas una 
,, severa tiranía; á mí me es mas grave verte sir- 
,, viendo füera de la condición de tu dignidad, que 
„  verte muerto ,,

Como Megistona hablase tan constante , é intré
pidamente enfurecido el Tirano saco la espada, y 
se fue hacia ella , mas uno de sus familiares llamado 
Cilon , saliendole al encuentro, le impidió tan atroz 
maldad: (teniendo, pues, éste amistad con el T i
rano, oermanecia en su compañía, como uno de su 
facción, pero le aborrecía en extremo , siendo él del 
partido de Hellanico) y asi, le dixo, que era de 
«O animo baxo y vil , impropio de un Príncipe 
manchar las manos en la sangre de una muger. Vuel
to en sí Aristotimo con estas reflexiones se partid 
de la prisión , dexando en ella á las prisioneras, y 
de allí á poco sucedió el siguiente prodigio. Estan
do éi descansando en la cama con su muger, á tiem

po
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po que los criados preparaban h  comida , repenti
namente vieron estos tina hermosa aguila, que re
voleteaba sobre la casa, y que baxando poco á po
co dexó caer una grande piedra sobre aquella parte 
de techo donde se hallaba él y su esposa , la que 
desapareció á las voces y ruido de los criados. Aris- 
totimo atemorizado del suceso, luego que lo oyó 
mandó llamar á un Agorero, de quien usaba coa 
freqüencia, al que Je preguntó medio perturbado, 
qué juzgaba significaba aquel agüero. Este, dicíen- 
dole tuviese ánimo, dixo: esta señal manifiesta que 
el mismo Jupiter cuida de t í , /  que en todo te favore
cerá , asi respondió al Tirano; mas á sus confiden
tes y amigos les dixo: le amenazaba un grande pe
ligro qual nunca jamas. Y últimamente aquellos que 
se habían conjurado con Hellanico, no pensando dar 
mas treguas, determinaron invadirlo á otro día, La 
noche anterior, destinada para este hecho , estando 
durmiendo Hellanico vio en sueños á uno de sus 
hijos (de quienes ya se ha dicho) que estaba sobre 
su cabeza, y ie decía con una grande voz ¿ para 
qué duermes padre ? ¿ ignoras por ventura que ma
ñana has de ser el Gobernador de toda la Ciudad? 
animado Hellanico con esta visión, la primer di
ligencia que hizo por la mañana , fue avisar á sus 
compañeros para executar la empresa meditada. Mas 
Aristoiimo como tuviese noticia de que Cratero ve
nia con grandes tropas en su ayuda , y que ya ha
bía fixado sus reales en la Ciudad de Olimpia , á 
tal llegó su confianza, que se determinó á salir á 
la plaza sin guardias, acompañado de Cilon. Vieq- 
do Hellanico una ocasión tan oportuna no dio la 
señal que habia prometido, sino es, que levantan
do las manos al Cielo, dixo con voz clara ¿qué 
esperáis varones esforzados para hacer un hecho me
morable en medio de vuestra Patria.5 Entonces Ci«

X



Ion fue el primero que1 desembáynando la êspada 
quito la vida á uno de los que acompañaban ai T i 
rano , y dos ciudadanos llamados Trasibuio , y Lam
pino , pidiendo la vida de éste le acometieron , y 
huyendo al templo de Júpiter murió á manos de. 
los mismos que lo perseguían.

Hecho esto, sacaron arrastrando el cuerpo en 
medio de la plaza, donde convocaban á todos los 
Ciudadanos á vivir y a ,  y aunque acudian de todas 
partes , las prisioneras fueron las primeras que cor
riendo , llenas de gozo y alegría daban, el parabién 
á los que se hallaban presentes. Entretanto como acu
diese una multitud de gentes a la casa del Tirano, 
su muger, y sus dos hijas se encerraron , y refugia-? 
ron á su retrete , en el que se ahorcó la madre con 
un. cordel. Eas hijas, hermosas en extremo, fueron 
sacadas de allí, é intentando la turba quitarles la 
vida después de haber manchado su virginidad, acae
ció casualmente que salió ai encuentro Megístona 
con las demas mugeres , y íes dixo; era una -cosa in
digna y  horrenda , si queriendo acreditarse de buenos 
ciudadanos-intentaban executar lo que apenas se atre
vían hacer los tiranos mas crueles. A la voz de esta 
heroyna quedaron todos parados , y con la resolu
ción propia de su espíritu varonil las quitó de sus 
manos, y á ellas les mandó eligiesen el género de 
muerte que gustasen $ asi volviéndolas á su habita
ción , la mayor de ellas soltándose una cinta hizo 
un lazo pata quitarse Ja vida , y exhortaba á su her
mana que hiciese lo mismo que viese hacer á ella, 
y que cuidado que no cometiese ninguna vileza que 
desd'ixese de. su nacimientej mas la menor cogiendo 
la cinta con Jas manos le ‘suplicaba que le ooncedie* 
•se morir primero , á esto le respondió , bien sabes 
querida hermana que mientras vivimos nada te he 
negado, y ahora mediante que asi lo quieres, re-

ci«
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cíbe de mí esta -última gracia , que yo una vez que 
te place sobreviviré á t í , y te veré morir, cosa 
que me es mas sensible que la misma muerte; di
ciendo estas expresiones le entrego la cinta , y le 
advertía fixase bien el lazo á la garganta para mo
rir con mas facilidad; luego que advirtió había es
pirado la cubrid con sus ropas, y vuelta  ̂ á Megis- 
tona le rogaba , que no permitiese que después de 
su muerte quedase descubierta torpemente, y dichas 
estas cosas se quitó la vida con el mismo lazo. No 
juzgo que hubiese uno tan inhumano, y tan ene
migo del Tirano , que al ver el recato de estas vir- 
gines inocentes no se moviese á compasión.

j F A B U L A : L A S  A V E S  N O CTU RN A S .

Un funesto panteón , a donde 
Habitaba el horror triste, y sombrío,
El Buho melancólico congrega 
De nocturnantes aves el concilio.

Formaban el congreso respetable..
La Lechuza, M urciegaloy Autillo,
La triste Comichuda , y el Mochuelo,,
Con otros venerables individuos.

Luego que sus lugares ocuparon^
El sabio Presidente de aquel circo,
P r e pa r ó 1 a a tenci o n d e .sus o v en tes,
Y con pausada gravedad íes dixo:

Un proyecto, señores, he pensado,
Al bien estar de todos dirigido,
Quiero que lo aprobéis, es 'excedente,
Y no será difícil conseguirlo.
Todos quautos la junta componemos.
De la rapiña solo subsistimos,
Ni debemos por ello avergonzarnos,
Pues que Naturaleza asi lo quiso.

Núes-



Nuestra vista tan clara en las tinieblas 
Es para el caso poderoso auxilio,
Nada mas oportuno para el robo
Que ver muy* bien , y no poder ser visto.

Pero ei sol nos ofusca enteramente,
Es mny perjudicial para el oficio,
Mientras alumbra somos precisados 
Al ocm vergonzoso de un retiro;

Conviene, pues, que cada qual invente 
Los medios que dictare su capricho,
Para apagar ei sol , dejando al mundo,
En sempiterna noche confundido.

No quiero detenerme en ponderaros 
Las notorias ventajas que diviso 
De tan alto proyecto: lo que importa 
Es el esfuerzo para dirigirlo.

Era la cosa, ya se ve , importante,
Y  asi con indecible regocijo, _
Dieron mil alabanzas los vocales
AI ingenioso Autor de aquel designio.

Sola, entre todos ellos, la Lechuza 
Mostrd, con un irónico sonriso,
El desprecio cabal que merecía 
Aquel descabellado desatino.

i O insolente Lechuza , exclama el Buho, 
Asi escarneces el proyecto mío!
N o , señor, le responde, nada menos,
Antes á executarío me dirijo.

Todo quiere empezar, y mientras halla 
Vuestro talento raro, y peregrino,
El medio de llevará  fin, y cabo 
Pensamiento tan alto, y exquisito,

Me voy volando á la vecina Iglesia,
Y  chupando el aceyte , determino 
Apagar quantas lamparas encuentre,
Que el extinguir el sol, de vos lo fio.
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Aplicación.

Quando veo á los necios proyectistas, 
En el instante á la Lechuza imito,
Les hago la. razón con mucha sorna,
Y  me marcho derecho á mi camino.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

.Real Lotería.

. .En la presente Extracción salieron los mjmeros 
siguientes: 74, 86, 83 , 64, 79, y con ellos gana
ron los Jugadores de esta Ciudad 152)858 rs.
. L* Extracción que ha empezado el rp del cor

riente su admisión de juego se acabará esta el 2 
del entrante Noviembre, y el ultimo cierro el día 
o del mismo.

Carntagéy.
En la Posada de S. Agustín:, calle de Mármoles, 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada, Nueva un Coche y tres Calesas.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva.
La arroba de Carbón»..,,,. 6-- reales
La arroba de Ace y te.........  4 .̂
La de Pasas...,...................... j ¡  1
Id. de Legía........  ............ j C¿
La de Higos,....... ..........   Io^
La fanega de Almendra.... 68
La caxa de Limón.,..,.....  8<j

En la Carnicería 
La libra de Vaca...*.., 
La de Carnero.,. ■3o quarfof.

6
a
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La de O veja.......L............ 28
La de Tocino........................ 57
La de Aceyte................... 63 mrs.

2$4

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 42 á 63 rs.
La de Cebada............ 31 á 32
La de Habas................  50 á 54
La de Garbanzos....... 75 á 140
La de Lentejas...........  75 á 80
La de Alpiste............ 80
La de Aceytunas...... . 40 á 50
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el quintal........ 100 á 150
La libra de Manteca... 8§
La de Queso................. 5
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco............. . 38 á 44

Cambios del Sabado 19 de Octubre.

Hamburgo 7 |  á j  
Amsterdam 102 sin din.
París 75.
Madrid 90 d. f. 3 1  p. 100 d. á Vales.

vista p. 100 d. á ps. f. 
Barcelona 8 d. v. par á id.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia * en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S. CRISANTO Y  D A R IA , S. CRÍSPIN Y  S. CRIS- 
p in i a n o  M á r t ir e s .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
25 , 26, 27 y 28 en el Convento de PP. de 5. Juan
de Dios.

Se Manifiesta á las 6 y media, y Oculta á las $ y  
media.

T IM O N : S A T IR A .

rT¡HOdo rendido á un triste pensamiento,
I  Las humanas miserias deploraba,

Dignas deí mas profundo sentimiento,
Y  la causa fatal investigaba,

Que daños tan terribles producía,
Cuyo aspecto, nú pecho congojaba.

Rendido en fin á la tenaz porfía,
Fui asaltado de gravoso sueño,
Que al espíritu flaco entorpecía,

Sín advertirlo, pues, de aquel empeño 
Desistí, y el gobierno de este mundo 
Dexé, tranquilo, en manos de su dueño.

Qual



Qaal sepultado en un sudor profundo 
Me vi , quando la paz de mi reposo 
Interrumpid un espectro furibundo, 

Denegrido el semblante , y espantoso, 
Los ojos con la colera inflamados,
Todo agitado, como can rabioso.

Y o ,  con torpes acentos perturbados, 
¿Quién eres, dixe, ¡ó monstruo! y qué mctivo 
Te saca de los senos reprobados?

Timón, me dixo, soy: soy el que vivo, 
Aborrecí mi especie, y aun ahora 
La detesto con odio mas nocivo,

Aborrezco un íinage, que desdora 
Su mismo ser , que á su Hacedor ultraja, 
Que estudia el vicio, y la virtud ignora: 

Que no hay maldad tan torpe vil y baxa 
Que le horrorice, ni temor ninguno 
Su orgullo enfrena , ni su error ataja,

Que con llanto molesto é importuno 
Se queja del agravio que recibe,
Y  á todos daña sin dexar alguno.

Quanto en Ja Tierra , y en el Ayre vive,
Quanto sepulta el Mar, y quanto el Cielo 
En circuios inmensos circunscribe,

No bastaría aí codicioso anhelo 
De su avaricia, ni saciar pudiera 
De su ambición el infinito zelo;

El bien ageno su quietud altera,
Y  abriga en sus entrenas á la envidia,
Que las devora qual horrible fiera.

¿ Quién puede conocer de su perfidia 
Todo el horror? ni las pasiones viles,
Con que su corazón vicioso lidia?

¿ Los lazos delicados y sutiles 
Que su astucia dispone á la inocencia, 
Perseguida con ánimos hostiles?



Ansioso de rendir á su potencia 
El mundo todo, un hombre envanecido, ;' 
Arruina quanto le hace resistencia: )•

La sangre derramada, y el ruido 
Lastimoso del misero moriente 
Que al Cielo guia su postrer gemido,

Los clamores del Niño, que inocente 
Se estremece de ver la fiera espada 
Que amenaza su pecho injustamente,

Y  la llama voraz, que apoderada 
De la noble Ciudad, fina su gloria 
Con ruina de los Cielos reprobada.

En el curso cruel de la victoria,
Su corazón sangriento Jisongea,
Que hallará su placer en la memoria: 
r i Hombre inhumano y duro I ¿ qué desea 
Tu locura? ¿reputas bien precioso 
El que con tantos males se posea?

Si con gobierno justo, y decoroso 
Imperas en tu pueblo $ la Justicia 
Te hará amable , feliz , y venturoso,

Mas la crueldad , y sórdida avaricia 
Presto harán á tu nombre aborrecible,
No morará en tu pecho la delicia.

Pero eres hombre al fin fiera terrible, 
Enemigo de paz, y siempre ansiosa 
De extender tu deseo al imposible,

Tií abriste la carrera peligrosa 
Del, ancho Mar, y en tabla delicada 
Te ofreciste á su saña impetuosa,

En vano la tormenta amotinada 
Dará al abismo tu fatal riqueza:
No será tu locura escarmentada,

Ni el huracán podrá con su , braveza 
Intimidar tu pecho, que porfía 
Contra el clamor de la Naturaleza.

Que



Que fu ro r, que demencia ó que manía 
Te incita, á procurar a riesgo tanto 
Lo que el pobre Diogenes huia.

Si dulcemente, y con alegre canto 
Templando tu tarea , y con sabroso 
Sueño de las fuerzas el quebranto,

Puedes vivir feliz , y venturoso 
Con lo que necesitas ¿ por qué anhelas 
Un bien superfluo al necio poderoso?

Si yo mirase las hinchadas velas,
Y  el frágil leño, apoyo de tu vida,
Que fiar á Neptuno no recelas,

Por ruta caminar desconocida,
A busca del tesoro inestimable 
Que al alma puede hacer ennoblecida,

La ciencia digo, aquella venerable 
Maestra de los hombres, que señala 
De virtud el camino saludable,

Detesta el vicio, y la perfidia mala 
Que entorpece la luz de entendimiento,
Y  con el bruto al racional iguala.

Yo admiraria el generoso aliento
De tu espíritu fuerte, y celebrara 
Tan digno , y elevado sentimiento,

Mar igual , y tranquilo deseara 
Para tu nave, y aura bonancible 
Con que feliz al puerto regresara:

Pero pues la ambición aborrecible 
Te mueve sola , y el deseo insano,
O la sed de riqueza inextinguible,

Hagan ios Dioses tu designio vano,
Y  confunda Neptuno tu codicia
Al tenebroso reyno de su hermano.

Tal destino se debe á la malicia 
De quien de sus errores arrastrado 
Pretende ser feliz por la avaricia.



Pero ¿ acaso este vicio reprobado 
Es .el solo motivo que fomenta 
Mi rencor contra el hombre inveterado ?

¿Hay fiera, por horrible, por sedienta 
De sangre , y de venganza , que señale 
Su furor con audacia tan violenta ?

El carnicero Lobo , ai Lobo vale,
Ai sangriento León , el León ama,
Y  a proteger al Tigre , el Tigre sale.

Solo el Hombre cruel , el Hombre:: trama
Ansioso de su hermano la ruina,
Vierte su sangre , y a su honor infama, 

Sigue atento sus pasos , y examina 
Malignamente todas sus acciones 
Que hacer abominables determina.

¡O  monstruo ! ¿no diras como compones 
Esa grandeza de que te glorías,
Con tan baxas é iniquas sinrazones?

¿ Ese orgullo., las locas, demasías 
Coq que atropellas la razón , que intenta 
Contener vanamente tus porfías?

La loca vanidad , que se presenta 
A inflamar tu ignorancia , ¿ como al verte 
Tan despreciable y vil , no desalienta?

Y  tu demencia pudo proponerte 
Toda esa presunción , y altanería 
Sin tolerar que puedas conocerte.

¡O  necio ! quanto bien resultaría,
Si libre de pasión examinaras 
Tu pecho, siendo Ja razón tu guia:

Luego vacio de piedad lo halláras,
Y  en su lugar, la barbara dureza 
Con que el ageno daño no reparas,

Notarás la malicia, que endereza 
A daño age.no todo tu cuidado,
Con astuta, y maligna sutileza.



La insolencia, y orgullo desmandado,
La tirana ambición, la envidia insana,
Y  el bárbaro rigor desenfrenado,

Del corazón la prontitud liviana,
Corr que de amor al odio en un instante 
Pasa inconstante , y de continuo afana, 

Vieras::: ¿pero qué puede ser bastante 
A convencerte, quátido til rehúsas
Y  huyes la luz de la verdad brillante*

Por eso ¡ ó infeliz por eso acusas
A la Divinidad, tus males Horas,
El' daño sientes , y la causa escusas! 

v Mas ya entiendes la causa , y ya no ignoras 
Ojian justamente vives afligido 
De las amargas penas que devoras.

Dexa ¡6  loco! ei error en que has vivido 
Dixo, y serás feliz , y en el instante 
Huyo la negra sombra , y reducido 

A  libertad el juicio vacilante 
Descubrí la verdad, y su luz pura 
Dio claridad á nú discurso errante 
Para salir de noche tan obscura.

HOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Avilo.

La Empresa de la Casa Teatro de Comedias 
se saca á publica subhasta para el año que viene de 
800: consta de 107 Lunetas principales, délas que 
pertenecen 30 á Accionistas particulares, 144 de se
gunda , de las quales están siete enagenadas: los Pal
cos principales son 20, y se excluyen seis, los se
gundos 23, y quedan en 20. Se admiten los papeles 
de condiciones por la Escribanía de D. Manuel R o 
mero de León.

No-
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Nodriza*
2J I

Josefa Doña, de edad de 22 años, busca cria* 
es leche fresca : darán razón casa de Juan Muñoz, 
junto á los Quarteles deí Regimiento de Saboya.

Entrada de Puerta Nueva*

La arroba de Carbón........  6| reales»
La arroba de Aceyte....... 44
La de Pasas........................... 11
Id. de Legía............ ............  ic |
La de Higos............. 10
La fanega de Almendra.... 69
La caxa de Limón.............  80

En la Carnicería.
La libra de Vaca............  30 q 11 a ríos.
La de Carnero........ ...........  36
La ¿p Tocino............v.... 57
La de Aceyte........... ...........  ó2 mrs.

En la Alhondiga.

La fanega de Trigo.. 47 á 60 rs.
La de Cebada...#.......  30 á 33
La de Habas..............  50 á 54
La de Garbanzos.......  75 á 14®
La de Lentejas......... 75 á 80
La de Alpiste............ 80
La de Aceytunas»........ 40 á 50
La arroba de Arroz.. 36
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el .quintal....... . 1000150
La libra de Manteca...
La de Queso...............  5

La



La lib. de Tocino añejo á ^5 qs.
La dei fresco...............  38 á $6

Cambios del Miércoles 23 de Octubre,

Hamburgo 7 J
Amsterdam.
París 75.
Madrid 8 d. v. 1 p. 100 á ps. f.
Barcelona 30 d. f. par.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

E C O N O M I A .

Modo de aumentar la fuerza de la Polvera,

El Doctor Francisco Baini, Medico de Togano 
en la Tascaría, ha hecho el descubrimiento de au
mentar la fuerza de la Pólvora de una tercera par
te , según su quaüdad , para esto dice: que se pon
ga para cada libra de Pólvora quatro onzas de Cal 
viva , bien reducida á polvo, y que sea nuevamen
te hecha: mezclese con la Pólvora revolviéndola has
ta que se logre, después consérvese en un parage 
bien enjuto y bien tapado para su uso. Bien enten
dido que la Pólvora que haya de servir para el fo
gón ha de ser pura.

Los Chímicos podrán dar la razón de ¿ por qué 
Ja Cal aumenta la fuerza de la Polvera ? La expe
riencia es cierta , y fácil de repetir 6 de poner en 
practica.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEM AN ARIO D E M A LA G A

de Octubredel Martes 29

S. NARCISO OBISPO Y  M ARTIR

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
ap , 30 y 31 en la Iglesia Hospital de Sra. Sta. Ana.

Se Manifiesta á las 6 y media, y Oculta á las 5 y  
media.

C A N C I O N .

O , do desdeñes Musa, 
Aquesta estancia triste,

Do tu culto no se usa,
Y  alzado el hierro en veía mia asiste| 
Mas desciende festiva por lo mismo,
Y  triunfe til garganta de este abismo: 
Convenza, Musa .amiga, .
Cantando alegre lo que yo te diga.

Y  canta los montones 
De balas, y de bombas, los cañones,
Y  el baso y roto muro 
Del coto mal seguro
En rededor de mi mansioh, en donde 
El sol sus daros rayos nunca esconde.

Y



$74
Y di de Gibralfaro 

El empinado monte,
Y  Malagueño amparo,
Con el pozo de Airón, su horrenda entraña 
Que el rio de Aqueronte 
Al pie , y á la alta boca el Cielo bañar 
Las nubes le tropiezan,
Y  antes de tropezarle el fuego empiezan. 

Mejor, el mar lascivo,
Cerniendo inquieto el brillo de la luna»
En espera de las ardientes Ninfas 
Al despenarse en el solsticio estivo 
Feho baso la raya de su cuna.

Sus espumosas linfas 
Ondoso el mar abanza,
Los pavorosos pies callado engaña»
En ronco son los baña,
Y rompe asi la holganza.
La Ninfa entonces ríe, se desnuda, 
Abrelos brazos, y con boca muda,
Ella á las ondas liega,
Y  su turgente pecho al mar entrega,
Se tiende al mar,  lo hiende;
Ei mar mantea , y blando se defiende;
Y  el cabello se esparce leve encima,
Y á la sumida espalda no se arrima.

Las otras Ninfas vienen;
La blanca con la negra
En traviesa y fugaz unión se alegra;
Se salpican, zabullen, y retozan,
Y  a)re,  agua y luna gozan. *
Ai ruido y algazara
Alza Neptuno, el Dios, su fría cara»
Y engriéndose en ios crinados peces» 
Envidia del dichoso mar las veces.

La graciosa Alameda
De



m
De Chipre Coba oscura^
De donde amor se vá, Ínteres se <|ueda 
Mientras la noche dura5
Y  si alto holgar deseas 
Al Olletas te encumbra
Primer jardín que el sol naciente alambra. 
Cántame del Perchel y sus pedreas,
Sin olvidar el Fixo,
Buen Regimiento de la Patria hijo.
Repite, Musa, el mixto y libre canto,
Y  lievate á vagar mi pecho un tanto.

Ay ! llévate mi pecho, i
Que no ha reposo en este duro lecho.
Tu sabes bien su historia,
Tií su sentido fuerte,
Que, 6 lo arrebata en gloria,
O á desear la muerte:
Tu su antigua ventura 
Guardas en la memoria,
Y  lo que el encontrado tiempo dura. 

Desciende sin aliño,
Dexando al ay re , en gala,
De tus lozanas carnes el armiño 
Con quien foílage alguno no se iguala:
No te atengas á estrofa,
Aunque los ignorantes te hagan mofa.

Asi á Píndaro inspira 
Tu aliento, no guardando arreglo cierto,
Ora llore al esposo joven muerto,
O pinte la Quimera en tremenda ira.
Asi el Aoacreonte 
Despeñándose arranca,
Qual rio por un monte 
Que nunca el curso estanca;
Y  ambos á cada vuelo
Rasgan, oorao los rayos, todo el cielo.

Can-



Canta también de amores.
Amor el pecho halaga,
Lo engríe, y lo despeja de temores*
Y  su ñxada llama nunca apaga;
No puede sentir penas
Quien cae apareado en sus cadenas;
Y  sea pronto , 6 tarde
Parearse logra aquel que no es cobarde.

D i , di pues de las Bellas,
Que á veces juntas veo,
En que manera incitan mi deseo; 
Concéntrame el suspiro , Amor sublime* 
Si acaso alguna de ellas 
Fuera del templo tuyo inquieta gime.

¡ Oh de ángel nombre y  cara! 
¡Graciosa aunque pequeña!
Y  en quien amor enseña
De su escondido hechizo la arte rara!
¡ Donoso, donoso y lindo dije,
Do el ojo embelesado 
No sabe lo que elige;
Si el aseo y agrado,
Del cuerpo lo derecho,
O la inquieta cabeza,
E l abultado- pecho,
O el mirar de presteza,
Y  la perene y cándida alegría,
Con que penetras hasta el a luía mm.

Y tu la mas erguida,
Que al comenzar la vida,
Manando en leche y rosa 
En talla de heroyna te levantas;
Qual ciprés sobre las menores píaiítas;'- 
¡ Oh elegante hermosa!
Remedo de la Aurora,
Si empés de noche umbría ‘
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Xas altas cimas dora,
Y torna el mundo al dial 
j Oh ! esplendente cuello 
Tendiéndose á las nubes,
Quando el semblante bello,
En m agestad serena
De espejo al cielo subes! 
j Oh elevado talle ! ¡ tez gloriosa,
De albor celeste llena,
Beldad, beldad de Diosa,
Representando en suma
La que nació de la salada espuma!

También tu , que en divisa 
La paz amable tienes,
Angel viniendo en risa 
A  anunciar de la paz los dulces bienes ;̂
Pero de quando e.o quando 
Con esquivez graciosa 
Los ojos apartando,
Los vuelves presurosa
Abiertas en tal lumbre
Qual no recoge el sol en su alta cumbrej;
Y si los labios á la par. retiras, m
Derrites de repente aquel que miras.
¡ Ah ojos ! ¡ cutis fíne!
¡ Redondo cuello ! ¡ rostro peregrino!
¡ O paz acá en Ja tierra
Avasallando eí mundo en dulce guerra!'

Mas de la que al reves y del derecho 
El mismo nombre tiene,
Y en ostentoso pedio
Venciendo pronta el a y re raudo viene,
Fogosa Musa , canta
Eí brioso talle, la gallarda planta,
La serpenteante trenza,
Y.-de su vivo espíritu la llama,



2/B
Que en íos ojos comienza,
Y por todos los miembros se defraila. 
jQ h hermosura animada,
Bo la quai no se sabe 
Si el cuerpo mas agrada,
Q la alma tal vez que en él no cabe!
No cierres, Musa, el canto:
Junto con estas bellas
Dirás esotra 9 en quien Astrea el manto
Estrellado estampó por rostro y pecho,
Y ai nlimero de estrellas 
Su ámbito viene estrecho.
Y es bien hecha y  erguida,
Quai palma , asi seguida.
Ella mira halagüeño,
Y en. su mirar se siente
Un fuego suave y blando, mas que el sueño. 
Por su graciosa frente,
Y en el alzado cuello 
Las gracias se ensortijan,
jugando al manso viento entre el cabello, 
Ya asoman , ya riendo se cobijan.

Y aquella que, temprana en la experiencia, 
Del mal y bien probó la triste ciencia,
Y en maternal desvelo
Mal esconde el tristor del largo duelo. 
Blanca como la nieve,
Y robusta y crinada en flamante oro,
Con noble y cariñoso agrado mueve 
A tierno y dulce lloro.

Pero en mirto y en hiedra te corona, 
V en , Musa, ven sublime,
Y la enseñada del Apeles dime;
Di la gentil Matrona,
Que en medio de este coro
Lumbra bien como en blanco cuello el oro.

y



Y su boca risueña,
Qoaodo riendo enseña,
Y  vierte distraída,
Entre pura ambrosia,
Por el ingenio solo,
Lo que á 01113' P°cos sabios diera Apolo 
De sus ojos ia fuerza,
Y  aquel dulzor y agrado,
Si al desconsolado 
Blanda y afable esfuerza;
E l  alma se retira,
Y á través del alado Niño mira?
O todo el fuego torna,
Llena y pitjaote asoma,
En cada .ojo una hoguera
Lanzando el -radio de su alzada esfera».
Y di su fresca tez , y el noble brio,
Y  el suelto Señorío
Con que ella ,el cuerpo mueve 
Con planta fírme y breve;
También sus negras cexais-,
Y del igual- cabello las madejas.
Síguela s Músa: mi a,
Si al. Clave en pie derecho,
Y aquella negra zona deí cabello 
Vagando suelta al compás del cuello,
Con tierna melodía,
Ablanda ei seco pecho,
O ya cimbrea el viento 
Con redo y largo aliento. _ \

¿Mas donde, amor, caminas 
En repentina vuelo, . -
Y á este frío suelo
Tu ardiente tiro inclinas?
Cesa, amor, no-me traigas un cuidado 
Mayor que al otro <pie curar te es dado.

E. M.
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Memoria sobre la Renta de Población del Rey 

no cíe Granada, por D. Juan Se.mp.ere y Guarinos 
del Consejo de $. M. Honorario en el de Hacienda 
y Fiscal de lo Civil en la Charíciliería de Granada 
5e hallará en ia Oficina de este Semanario.

E n  la Carnicería*

La libra de Vaca.............  32 quartos.
La de Carnero................. 36
La de T ocin o . ..................... 57
La de Aceyte......... ...... . 62 mrs.

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 47 á 58 rs.
La de Cebada............ 30 á 32
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco...............  3ó á 44

Cambios del Sabddo 26 de Octubre.

H .am  b u rg o  7  J  rs.
A mster.dam.
Pa rís.
Madrid 8 d. y. 1 p. 100 quebr. '
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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L A  FIESTA DE TODOS LO S SANTOS.
Absolución g e n e ra l en el Carm en.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 1 
en la Iglesia Hospital de Sra. Sta. Ana., y 2 , 3 y 4 
en la del Colegio de MM. de S. Carlos.

S e M an ifiesta  á  la s  7 ,  y  O culta  á  la s  5.

DISCURSO SA TIRIC O  A L A  ED U CACIO N
m oderna.

PAdres de familia ¡ quántas veces habéis sido ob- 
geto del discurso de los sabios ! Ellos han su

dado para engrosar tus volúmenes apreciables, con 
los monumentos preciosos de la educación, que es
tá á cargo vuestro, ahora voy yo á reírme de aque
llos -venerables predecesores ¥ sin otra razón que por 
que me da gana. Entre vosotros y yo hemos de mo
farnos de ellos. Bendito Dios que ya ha tiempo lo  
estáis haciendo» Siglo i8¿ tú principiaste á borrar con 
el desprecio mas heroyco aquellas mónitas insufrú 
bles, que habían corrido sin intermisión por algu

nos



nos dentellares de anas. Te ilustraste sobre maneras 
y  Jra los venideros harto harán con seguir tus hue
llas , y no se gloriarán de aventajarte.

A  Dios, y á fortuna ( á  usanza de desalma* 
tíos )  allá voy ; que aunque quatro ancianos se irriten 
tíe mi atrevimiento, y se encolericen de mis fatui
dades , yo sé que en recompensa tendré por Apologis
tas todos los Padres de moda; ¡d  infinito número! 
La razón decidirá entre míos y otros. Nuestros ta
tarabuelos apenas veian á sus h ijos capaces dé pro

nunciar algunas sílabas, les metían en el cuerpo el 
i  quantos D ioses hay ? Y de aquí ensartaban todo el 
Asteíe , el Kipalda y otros catecismos; después co
mo si tuvieran gusto en atormentarlos á cada ins
tante le repetían '¿ m ira  que te lle v a rá  e l  diablo s i 
haces ta l cosa\ que 11 te castigará D los\ y  otras frio
leras como estas, con que los chicuelos intimida
dos , no se atrevían á moverse sin consultar á sus 
Padres, y esta maldita costumbre íes permanecía 
Basta el sepulcro. ¿ Na era vergüenza ver unos hom
bres agoviados con el peso de los años, llenos de 
'virtud , y experiencia, acercarse respetuosos á sus 
directores para que deliberasen sobre qualquiera in
cidente? Pero que habian de hacer si esto vieron, 
y  aprehendieron de sus Padres, ios infelices.

Luego que rayaban los primeros crepúsculos dé 
la razón, ya exigían cosas mayores; si en algo se 
olvidaban de lo que con tamo cuidado les habian 
doctrinado, el látigo terminaba sus desordenes. ¡ Qué 
obediencia! Una mirada del Padre, tina voz de la 
Madre era el freno mas poderoso para aquellos par- 
Tulitos-, Salían para las escudas, en las que se en
señaba con tm rigo r análogo al de sus casas; de aquí 
el respeto á los Maestros, el cuidado á las leccio
nes; con ellas venia el amor á las ciencias , con las 
ciencias fl conocimiento, éste traía consigo Ja hon

ra»



radezj la necesidad de ser dóciles á los consejos de 
los mayores; en las hembras militaban, iguales des
velos; el temor á Dios, y. el horror a! pecado, que 
les inspiraban de continuo, las hadan honradas; eí 
zelo de las Madres las tenia entretenidas , apenas se 
conocía el bordado; pero no se ignoraba el gobier? 
no total de una casa::: ¡ quáníos desatinos!

¡Oh Padres inhumanos! ¿Nacisteis para comí tres, 
6 para patronos de esas criaturas ? ¿Queréis sacrifi
carlas á vuestro capricho, que llamáis justo? Ese 
corazón que se comprime con la repetición de con
sejos, de castigo, de trabajos ¿como ha de conser
var un elaterio indispensable á la vida;? ¿ Qué fru
to recogéis de esos aifanes ? Ya oigo rae decís con 
aquel tono magistral que os es tan propio, que ha
cerlos titiles á la sociedad; criar hijos que obedien
tes á sus Prelados sean Clérigos de honpr., y Re
ligiosos respetables. Que respetando á sus xe'fés sean 
soldados hábiles en la paz, y amando á las Potes
tades , vigorosos en la guerra. Que venerando á sus 
catedráticos, se cuenten en España algunos gramá
ticos , no pocos filósofos, perfectos canonistas , le
gistas concienzudos, teólogos excelentes. Diréis::: pe
tó, no quiero .oiros mas• tienipo. Falsas.idcas¿no os 
detengáis un punto en nuestros oídos; la alma re
siste atenderos; nuestra voluntad no puede admiti
ros: ¡tanto debemos a la ilustración del dial

Mirad, misántropos , duendes deshonor, verdu
gos de la juventud, reparad con envidia nuestros 
adelantos; hoy no hay joveheito que ignore el bay- 
le I n g le s , la A lem anda  , el B o lero , y otras habili
dades no menos favorables á sus deseos; apenas ha
brá un par de docenas que no recqrtea perfectamen
te ei J e  suy <votr. serm tuo? M on siu r. Schiwvo de la  
m s tr a  Señoría . F e t  le cum plim m t a M adam m a r i r e .  
Sugeto conozco, que después de seis mesesitos de

maes-



maestro, no habiendo conseguido la parla, toma str 
líbrito , y ensarta un centenar de frases leídas coú 
elegancia; aseguro que este buen gusto no se cono
cía un siglo ha. ¿ No es esta ilustración mas preciosa 
que la Moral, la Oratoria, y ía Teología? Hoy se 
ádquiere un tono decisivo con el que el mas ignorante 
vota lleno dé satisfacción sobre qualquiera asunto aun
que no haya saludado la materia; de este modo su
ple la arrogancia á la ciencia, y vale mas un ton
to del dia en una concurrencia , que oo sabio de lo* 
antiguos. Ellos, es vérdad: hada saben porque sus 
Padres n o ‘ quisieron (n i la naturaleza tampoco en 
algunos) pero Coñ quanta gracia dicen , ese pap el es
tá  insulso t esa obra n ad a  ¿ N o  es fortuna que
no puedan decir otra cosa ? Pues todo se debe á !a 
m oda, y conmiseración de ios Padres, que supie
ron quitarles la modestia , infundirles el orgullo* 
y retirarlos, todo lo posible de- que aprendan, bi'p 
Señores , pensáis como es justo: mas va le  borrico i-  
ruo , que Teólogo m uerto; esta 'v ida  otro la ña de he
r e d a r ; el que tiene 'vergüenza anda flaco. [Que mu» 
chedumbre de gordos traen estas máximas pruden- 
tes! ¿Y  como se consiguen? Es muy fací!, ’ 

Omitamos otros muchos medios que pueden dis
c u r r i r s e y  contentémonos con los inventados. Lue
go que el parvulito entienda algo del idioma (nun
ca se les permita hablarlo ni escribirlo con perfec
ción) en vez de devociones para habituarlo , repí
tansele hasta que tome de memoria quarro relacion- 
citas burlescas, para que se vaya haciendo marcial 
y libre: otras tantas picarescas para que vaya abrien
do los o jos , y no sea tan tardo- como sus quintos 
abuelos: asi serán chusqxiítos, graciosos, y joviales. 
.Es uso muy del caso , que á sus Padres, Abuelos,. 
'T íos 'r y otros respetables ascendientes, nú les ha
blé con aquel usted que Indicaba superioridad , y

ve*
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veneración f sino un fu  por tú  com o  calderero, que 
este es íerminito de mas cariño , y pega muy bien 
en la boca de un-niño de 7a 10 años para un hom
bre de 80, 6 905 asi poco á poco (  o muy de 
prisa )  van soltando un respetiíio importuno que 
antes se tenia á ios mayores; y aunque eí Eclesiás
tico dixera eoram cano capite su rg e : si bis interroga- 
fus fueris habeat caput respónsnm tnnm. Levántate á 
la vista dei anciano; y no te atrevas á desplegar tus 
labios en su presencia. Esto seria en aquel tiempo, 
que ya todos somos iguales.

Se concluirá»

O D A»

O flores agradables,-
Delicias- dd Verana,,
Lisonjas de la vida,.
Y dulces desengaños.

En val de de mil gracia©
Con el amable halagoj.
Hacéis de la belleza 
Ostentoso aparato.

De la rosada Aurora’
Recibiréis- en vano 
Carmines encendidos*
Aljofares nevados.

En valde mil aromas 
Que á los Dioses honraron*
Pexais pródigamente 
Volar al viento blando.

En vaíde vuestro orgullo*
En el ameno prado 
'Ostenta  ̂ bullicioso 
Este verdor lozano.

Luego vendrá m i Silvia^
Lúe*
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L u e g o  v e n d rá  m i en can to ,
La mas bella Pastora 
Que vid el arroyo claro*

Y el fuego de sus ojos 
Abrasará qual rayo 
Vuestra lozana pompa,
Y  á mi pecho cuitado»

NOTICIAS DE ESTA  CIUDAD.

Real Lotería.

Se cierra ía Admisión de juego en los días 2 y  
6 , Sabado y Miércoles del entrante Noviembre; lo 
que se avisa al Público para que en tiempo pueda 
hacer sus jugadas sin aguardar las bulla? de los úl
timos instantes.

Perdida.

Quien se hubiere hallado un Relox de oro 
con sobrecaxa y cadena, hecho por Francisco Tra- 
v i , se servirá volverlo casa de D. Nicolás SaTrai
lle , frente la Aduana, y se le dará su hallazgo.

Sirvientes»

Solicita acomodarse un mozo soltero de edad 
de 18 años, para cosas pertenecientes de una casa, 
tiene quien lo abone, darán razón de él casa de D» 
Miguel de Tarría, dorador y tirador de oro.

Francisco Ramón Aldana, solicita entrar de ma
yordomo , 6 bien para correr con almacenes á otra 
cosa de semejante naturaleza, será abonado por su- 
getos condecorados de esta Ciudad: vive en Carrete
ría arco de la Concepción frente dd de $. Francisco*

Car-



Carruajes*

En ía Posada de S. Agustín, calle de Mármoles 
hay un Coche y dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas*,
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva»

La arroba de Carbón... 
La arroba de A ce y te.... 
La de Pasas..................
Id. de Legía.................. ..
La de Higos.......... .
La fanega de Almendra 
La casa de Limón..... .

6± reales
43

3 e§. . 
i o - - '■

E n la Carnicería»

La libra de V acarí..... .o*.■%z ::qtrarto&¿
La de Carnero.....».*......,.. 36
La de T ocino... .. ... .. ... .. .. 57
La de Acey.te..................... 63 mrs»

r. . En la Albóndiga»

La fanega de Trigo.. 47 á 63 rs»
La de Cebada........... 30 á 32
La de H a b a s ,50 á 54 

(! La de Garbanzos....... 75 á 14®
La de Lentejas....... . 75 a 80
La de Alpiste......... . 80
La de Aceytunas......... 40 á 5®
La arroba de Arroz.. 36 

. La de Habichuelas.... 30
Bacallao el quintal..,.*,.ico,;? 150
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La ííbra de Manteca.,. 8|
La de Q u e s o . ..........  5
La líb, de Tocino añejo á 55 q$. 
La déi fresco........... . 38 á 44

Cambios del Miércoles de Octubre,

Hamburgo 8 rs.
Amsterdam.
París 75.
Madrid 90 d. f. g| p. too a Vales» 
Barcelona 20 d. f. par.
Cádiz.
Génóva.
Vales Reales.

Lnbek 2 de Octubre.

Se drce que el Bey de Trípoli ha declarado ía 
guerra á los Ciudadanos Anseáticas de Hamburgo, 
B reinen y Lubek. Uno de sus corsarios ba apresa
do ya dos navios dinamarqueses con el pretexto de 
que sus cargamentos pertenecían á hamburgueses. E l 
uno ha sido condecido á Trípoli, y el otro á Tíínez.

Advertencia. En la canción del Semanario ante** 
rior, en el verso 5 r donde dice coisa debe decirse 
bolsa, lugar dónde se. tratan los negocios de comer
cio: y en el verso 105 po debe repetirse laipalabra de 
donoso. - ••,*«

Con licencia: e n ja  Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras , en la Plaza.



S. ZACARIAS PROFETA.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
5 , 6 y 7 en la Parroquia del Sagrario.

Se Manifiesta á las 7 , y  Oculta á las 5.

CO NCLU YE E L  DISCURSO SA T IR IC O  A  L A  
educación moderna*

POr tanto obsérvese esta moda inviolablemente, 
y si alguno de los de primera estofa permi

te esta satisfacción á sus hijitos, será tenerse en me
nos faltar á tan preciosa máxima ; hoy tutearán los 
snamoncilíos á su Padre, y mañana le llamarán á 
su Madre:::: ensayándose primero con la criada , á 
quien se le hablará con sumo desprecio, se man
dará con depotismo; se ultrajará con impiedad, pa
ra que se nore la diferencia del dinero, y su buen 
uso. Esta es la energía de los eruditos á la violeta.

Es preciso dar al. tiempo lo que es suyo; (y  al > 
diablo también) quaiquiera desvergüencilia de los 
hijos se ha de mirar como una agudeza; si es de-

ma-
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masiado impura su producción, ó insoportablemen- 
te altanera , súfrase como cosa de muchachos; ti resa
biados con estos principios, hablan imperiosos á los 
Padres (que en otro tiempo miraban temblando) 6 
los envían con el JP. Padilla , aunque ya no se pue- 
de tolerar un íibertínage tan iniquo; pero el md- 
dito con que lo dicen , y los ademanes tan expre
sivos de la soberbia que va poseyendo aquellos co- 
razonaros, merece risa, y aplausos. Reprehender
los m por pienso , castigarlos es de bestias: celebrar
los cada instante á su presencia, es un rasgo de pru
dencia muy decente. 1

¿ Podra alguno en el diá leer con gusto la re
prehensión de Jacob al Patriarca de Egipto Josepb 
porque quando niño tuvo aquellos sueños tan mis
teriosos ? El Sto. Jacob tácitamente consideraba el mis- 
ferio,, ¿ Y  Con todo se atreve á convertirse contra 
su hijo? Que se venga acá: yo el primero le diré 
en nombre de todo* los Padres de familia , que acá 
no queremos esas rarezas, ni tener Josephes que nos 
alimenten en el tiempo de la desgracia; que gobier
nen un Rey no vasto con acierto admirable; ni que 
procuren una vejez tranquila á los que les dieron 
el ser.

Acaso me persuadirla yo que fue mal hecho, si 
lio lo hubiera visto de letra de molde en la Biblia, 
que es un autor que algunos medio canos no cono
cen , porque ya no se estila; pero nuestros mayores 
lo estimaban mucho, y ponían en practica sus in
finitas sentencias saludables: allí promete vida larga y  

fe liz  aun hijo bienhechor de sus Padres i allí vierte 
anatemas contra los transgresores del respeto pater
no; allí nos dicen que Jesús estuvo obediente a Ma
ría ¡ y Joseph\ allí nos aseguran, que el hijo sabio 
es ,honor̂  de su Padref y  el fatuo , tristeza de su Ma- 
dre$ allí;;: porp no finas allí; todo esto nonos im«



porta: el uso lo  ha abrogado; en recompensa pue
den alegar hoy los Padres otras palabras no menos 
eficaces, v. g. Todas las cosas tienen sus tiem pos, que 
quiere decir en el lenguage de la erudición moder
na , que aquellas fueron épocas de tales hijos, y 
esta es de quales , y vayase lo uno por lo otro.

Lo cierto es que todos pasamos en este mundo, 
y  por mas que se predique, que se satirice, que se 
murmure, que se vilipendie esta crianza, vosotros 
dignos Padres del siglo 18 habéis de ser inflexibles; 
infiernopara vosotros es vagatela: ¿qué tiene que 
ver nadie con vuestros hijos? A nadie importa que 
sean buenos ó malos artesanos: si son ladrones por 
no aprehender oficio, cerrar las puertas hasta de los 
Templos; ellos han de vivir á gusto desús Padres; 
si por lo que llaman m ala educación salieron pillos, 
con su pan se lo coman. De este modo habrá algu
nos paseantes, que esten de pie fixo en las esqui- 
nas, y acompañen las calles; mas de quatro ratos 
de tristeza habían de tener las mozuelas, si estos 
jo'venes estuvieran en alguna ocupación honesta. Aun
que den un poquilio de mal exempío, no lo hacen 
a mal hacer, sino por uso y costumbre.

Aunque no tengan otro defecto el grande Que- 
vedo, y el inimitable Torres Villaroef, que haber 
escrito en los sueños morales la seníeneig de condena
ción á una Madre cruelmente cariñosa de s,üs hijas, tie
nen bastante fundamento para vuestro desprecio, ; o 
benditos Padres! Yo estoy tan de vuestro modo de pen- 
sar, quw siento no poder acompañaros en la prácticajaun- 
que viera mil Avernos para el ñn de mis dias. E! niño 
s». ha de criar libre, para no tener que principiar 
a seno quando sea alumno de las concurrencias y 
teatros: la niña no ha de privarse de moda ni di- 
version sea qual fuere: nada es laxo quando es uso. 
(Ninas* sebed de memoúa esta respuestita, y usadla

en
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en qualquler caso apretado, para que veáis qué os 
quiero. ) No haya para ellas otro oratorio , que el 
tocador: sea freqüente la mirada al espejo; no para 
presentarse con aquellos atractivos muy propios dé 
la edad, y aquella modestia del sexo, y el estado, 
sino para sacar de medida aquellos, y perder total
mente esta. Críense asi á pesar de qüalesquiera con
sejos de conciencias tímidas.

Tiempo hay de ostentar que sois Padres: ¿sa
béis quando , y en qué circunstancias ? Os lo diré 
en caridad: después que el varón lleve algunos años 
de dar la cara al barbero, y la hembra pierda nie
tos , entonces convertid en rigores violentos te sua
vidad oportuna que antes tuvisteis; digan en bue- 
ña hora , que trocáis los frenos: vosotros no teneis 
obligación de ser ginetes. Acaso la razón os persua
de á reformar un vicio inveterado: para ello esrá 
muy dé mas la prudencia: ninguna cosa agita mas 
á un Director de espíritu , á pesar de tener en la 
mano la lleve de la conciencia; pero para uros Pa
dres como vosotros, es asunto trivial. ¿No veis al 
duro árbol , que levantándose gallardo en su esta
tura , robusteciendo notablemente su tronco , profun
dizando sus raíces á una distancia increíble, permi
te al hortelano enderezar su figura curva en qual- 
quier tiempo, y á pocos impulsos ? ¿ No veis al aN 
faharero descuidar éí barro tierno, baso la confian- 
2a de poder modificarlo á su aívedrio después dé 
endurecido? No reparáis::: ¿ mas para qué añadir 
símiles si todo os está de mas? A vuestra perspicacia 
nada se esconde : dexad empedernirse la materia; 
vigorizad esos arbustos, jamas cultivados si no por 
el riego de la voluntariedad , el ayre de la pasión, 
y  el calor de la mala costumbre; después, acaso ño 
conseguiréis darles una figura recta, pero no será 
imposible á lo menos destruirlos: ¡ triunfo noble 1 es-



te es un error peor que el p r im e r o , y  un ablano l ía ' 
íha a otro.

Olvidad unos cargos, que recibrstes baso unas 
ceremonias sagradas. No tengan valor las Aras ben
ditas , que os fueron testigos; no merezcan aprecio 
Eas exhortaciones que los Ministros del Santuario os 
hicieron con toda la energía de las oraciones igual-' 
mente amorosas que terribles de la Iglesia; no con
sideréis ia unión que os estrecha , como un admi
rable Sacramento que sígnííica después de su consu
mación , nada menos que ia unión de JesuChristo 
con la naturaleza humana; no, no hagais tales re
flexiones: estas son muy morales para los que in
ducidos de los viles estímulos de un afecto brutal* 
nada perciben sino un puro contrató civil.

Vivid de este modo, y para que no tengáis car
gos , ignorad aun lo que es matrimonio. No os deis 
tan cuidadosos al conocimiento de lo que reci
bisteis: jamas os ocurra la deuda contraída ante Dios, 
y su Christo de una prolixídad escrupulosa en la 
crianza: básteos'darles él ser natural, (que es lo 
que os estimula) lo demas ni lo penséis, ni que
ráis oirlo. Dichosa República , tú te veras feliz sin 
trabajo de tus Magistrados; los Padres te quitarán 
el rigor de tus leyes, zelosas del bien público, in
duciendo á sus jóvenes al honor, virtud, y crianza. Fe
lices Ciudades, gozaos en vuestros adelantos; vuestras 
calles resplandeciendo en policía , vuestros paseos en 
hermosura, vuestros caminos , que ofrecen un tránsito 
agradable, todo debe su perfección al sinnúmero de hi
jos igualmente christianos , que honrados, que ñor sá- 
bia política de los Tribunales dexaron de ser miembros 
de los gazapones, para serlo de nuestra utilidad. (Dig
na recompensa de la educación que les disteis!-

Recibid mil parabienes , Padres de familia , y  
hermanos míos 9 en el modo de pensar, de vuestra

in-
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indiferencia bizarra; dexad á esos jovenes sin oirá 
sujeción, que su voluntad; cooperad á todo quanto 
inventen con ia solidez de la edad primera ; con
sentid siquiera por amor á sus pasiones; no sujetéis 
su ira; no coartéis su libertad; no exijáis su obe
diencia respetuosa; no les aconsejéis la humanidad; 
no los enseñeis á caritativos; no les permitáis com
padecerse de las desgracias de sus semejantes; no::: 
dexadlos como van , y vayan donde fueren. Me ar
repiento de haber sido imprudentemente difuso: aho
ra acabo de conocer, que no necesitáis mis leccio
nes, pues os las podéis apostar con Lepe; pero á 
lo menos vereis en estos parrafitos los elogios de 
vuestro proceder. Vivid como os dé gusto, y v i
vamos todos baxo los deseos de nuestra voluntad, 
para mayor honra, y gloria de nuestra nación.

•/ • P »

NOTICIAS D E ESTA  CIUDAD.

Carruajes.

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
feay un Coche y dos Calesas de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y tres Calesas.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón........ 6§ reales.
La arroba de Aceyte....... 44 ¿
La de Pasas........................  11
Id. de Legía.......... ..............  1 1
La de Higos.... .................... 10
La fanega de Almendra.... 73 
La caxa de Limón..... .

En-



E n  Ja Carnicería,

La libra de Vaca............. 32 quartos.
La de Carnero...... ............ 36
La de Tocino.....................  ^7
La de Aceyte............... ..... c8 mrs.

la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 54 á 61 rs.
La de C e b a d a » . 30 á 22
La de fiabas........ . 50 á *54
La de Garbanzos........ 75 á 140
Bacallao el quintal........ 100 á 150
La libra de Manteca...
La de Queso..................
La lib. de Tocino añejo a $5 qs.
La del fresco..... ....... . 40 á 46

Siguen los Cambios del Miércoles 30 de Octubre»

Hamburgo 8 rs.
Amsterdam.
•París 75.
Madrid 90 d. f. 3 f  p. i 00 á Vales.
Barcelona 20 d. f. par»
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Constanfinopla 3 1 Agosto.

.P<Jr !aS l1lt!mas noticias de Asia sabemos el des- 
g aviado suceso acontecido á la Caravana Indiana.
cánchf “ t3cad;? 7 robada de todo su dinero y  mer- 

erca de Andnnopoli: ya experimentamos
las



Jas fatales consecuencias de esta desgracia por ti ti 
gran nííroero de bancarrotas que han sucedido en es
ta Capital, una de ellas de 380® pesos, y otras dos 
de 25og) y 290$: otras muchas casas están para que
brar , y hay varias razones para creer que este gol
pe funesto ha de extenderse á las demas Ciudades 
comerciantes del Imperio Otomano.

Londres 7 de Septiembre.

Por noticias de las costas de Africa se sabe que 
desde Gambia y  Sierra Leona hasta W bidha , cru- 
7ari muchos corsarios franceses que han hecho pre- 
f as muv ricas. Se acaba de publicar en America una 
instrucción dirigida á los marineros que hacen el co
mpre o de las Indias Occidentales, para que se re
serven de la fiebre amarilla. Se supone que esta en
fermedad se introduce en los navios por una brisa 
de tierra que se levanta por la noche, y que vie
ne de los Puertos de Mar de las Islas Occidentales 
jp  la India. Los marineros la contraen durmiendo 
sobre los puentes después de haberse fatigado mu- 
cho v de haber comido y  bebido con destemplan
za. Para preservarse de ella es necesario bañarse por 
tarde y mañana en el mar.

Liorna 29 de Septiembre.

p i comercio de esta Plaza comienza a tomar v i
gor De quince dias a esta parte han llegado mas 
de cien navios con mercancías y frutos de todas clases.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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de Noviembre

S. SEVERO  Y  COMPAÑEROS M A RTIRES

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
8 , 9 y 10 en la Iglesia de S. Felipe N eri, y el i}  
en el Convento de PP. de S. Francisco.

Se Manifiesta á las y , y  Oculta á las 5.

DISCURSO SOBRE E L  REG IM EN  DE CONSER-
var la salud.

Qui sanus est et bene *valet is nullis se teneat vegulis# 
Celsus de sanit. tuend. lib. 1.

Q Uando comparamos la robusta salud de los 
brutos con la vidriosa delicadeza de ios hom
bres , observamos una diferencia tan notable, 

que excede á toda comparación. Las enfermedades 
de aquellos son muy raras, y lo serian mucho mas, 
si ks penosas fatigas á que los obligamos con fre- 
qüencia , no alterasen su fuerte constitución : los per
ros, y gatos mueren por lo común sin experimen
tar otra enfermedad que la ley de la naturaleza ge
neral á todo viviente , pues como dixo Boecio:

Cons-
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Consta por ley eterna establecido,
Que nada sea constante si es. ndc§dé\ :7‘: iÑ ■ 

Por el contrario á los caballos, y jumentos se mul
tiplican las enfermedades á proporción del aumen
to de sus trabajos,

Todo lo contrario se verifica en los hombres; 
la carrera de nuestra vida es una cadena de enfer
medades continuadas. Y  cada eslabón un atolladero 
en que tropieza nuestra salud hasta encontrar el úl
timo derrumbadero ¿ quál puede ser la causa de tan 
enorme diferencia?

Si hubiese un hombre capaz de persuadirme 
que el Hacedor Supremo proveyó con mas cuidado 
á la conservación de los brutos que á la del hom
bre , ese me convencería igualmente de que la na
turaleza de aquellos era en efecto mas fuerte que 
la humana; pero ¿quién dirá que la obra predilec
ta de Dios, aquella que resplandece en términos de 
ofrecer una imagen , y semejanza de su adorable 
Autor, seria inferior á los brutos, destinados para 
servir, y obedecer al hombre? Este fuera un ab
surdo intolerable , y por consiguiente debe ser otra 
la causa de la propuesta diferencia.

Sin embargo como las razones morales son dé 
poco uso en la Física; me parece del caso compa- 
rar la conducta de los hombres con la de los bru
tos ; si esta fuese igual en unos, y otros, la dife
rencia de robustez, y salud, deberá deducirse de 
la diversa organización que gozan, pero si el uso 
ó abuso de sus respectivas facultades son extrema
mente diversos, hay fuerte motivo de inferir que 
ía causa de esta supuesta diferencia, lo es igual
mente de la otra de que tratamos.

Para que esta comparación sea oportuna confron
taré no solo los extremos de ella, hombre, y bru
to*-sino también las relaciones que en ellos exá-

mi-



mino, y  lis 'circunstancias en que las considero pa-
ra juzgar. *

JLa salud de los hombres salvages $ de que 
tantos en las Florestas de America, es robustísima* 
v  excede quizá con mucho á la de los brutos do
mesticados, miramos como fabulosas las relaciones 
de varios hechos suyos incomponibles con nuestras 
ideas acerca de las fuerzas de la naturaleza huma
na. No podemos persuadirnos, por exemplo, qua 
las Indias salvages del Orinoco , se meten en un ho- 
vo para parir, sin otro apoyo, que un palo de quo 
se asen; que inmediatamente tras de su parto se en
tran en los rios á lavarse junto con su prole, y  
que siguen sin detención la marcha en busca de los 
suyos, sin padecer quebranto considerable. Una muer
te pronta , que sería conseqüencia casi infalible de 
igual tratamiento en nuestras mugeres, no nos per
mite dar asenso á hechos tan extraordinanos al pa
recer. Pero este error del juicio que nivela á todas 
las gentes con nosotros misinos, ¿ por qué ha d@ 
perjudicar á la verdad de las historias fieles? r.b 

En vista de esto, no compararé á los brutos coa 
aquellos hombres, que siguiendo fielmente los pre
ceptos físicos de la naturaleza, se diferencian muy pq- 
coónose diferencian de ellos en esta parte, entre estos la 
salud es igual, y de consiguiente ociosa la comparación.

Quando el hombre nace apenas tiene otras fa
cultades que las necesarias para insinuar con el llan
to sus necesidades. Sus órganos incompletos y tor
pes todavía, señalan apenas las funciones a que se 
disti trufa* Las facultades de su alma relativas, y en 
gran parte dependientes de las sensaciones, siguen 
á paso lento los progresos de la organización , de 
que dimanan éstas, y todo el tiempo que tai dan 
los órganos en habilitarse molestan al hombre en
fermedades, que no puede evitar por sí mismo; sus



Directores, ignorantes por lo común de las leyes na
turales , lo debilitan por robustecerlo, o lo asesinan 
por conservarlo.

Todo es muy diverso en los brutos; la agili- 
dad , y soltura de sus órganos nace juntamente con 
ellos; sus sensaciones , desde luego perfectas, les in
forman muy presto de sus necesidades , y sus facul
tades activas expeditas en aquel punto, facilitan Ja 
inas pronta reparación de ellas.

No compararé pues ai hombre con el bruto, con
siderando á entrambos , en la primera época de la 
vida , el juicio que se hiciera en semejante caso, se
ria de necesidad impertinente; la infancia de los 
hombres es tan diversa de la de Jos brutos en este 
caso, como lo es en todos la sombra de la realidad. 
Si una misma causa en circunstancias diferentes sue* 
le producir efectos encontrados, ¿ será de maravillar 
que causas diversas , en situaciones contrarias hagan 
lo mismo?.

Pero llega un tiempo en que el hombre forma
do enteramente, provisto de quantas facultades ha
cen á su conservación , libre de ageno yugo en quan- 
to á lo físico, acude al mantenimiento de su vida, 
y salud, con libertad entera, ahora es dueño de co
m er, y beber, vestir, y exercitarse;: en una pala
bra , de acudir á sus necesidades como le place, ya 
íio serán causa de sus enfermedades los errores áge
nos, puesto en manos de su alvedrio, toda será su
ya la ventura de una salud cumplida, 6 la mise
ria de una muerte continuada; en este caso si que 
será exácta la comparación de un hombre civiliza
do con un bruto montaraz, porque en éste solo pue
de obrar uno, y otro con libertad entera, usando 
ó abusando de sus facultades respectivas.

¿¡i continuará.

F A -
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F A B U L A : ML ASNO  MUSICO-

Dos Gilgueros, cantores excelentes,
En la copa de un álamo frondoso,
Con dulcísimos ecos alternaban,
Repitiendo canciones diferentes,
Cuyo sonido grato, y delicioso 
Las Ninfas de aquel bosque celebraban: 
Parece que pugnaban 
En dulce competencia,
Sobre la preferencia 
De su agradable voz encantadora,
Cuyo entero valor el arte ignora.

Gorgeaban con tan dulce melodía,
Que un silencio profundo enagenaba 
En la floresta á todos los vivientes, V 
Y  á un eco, que sus voces repetía, 
Confusamente apenas se explicaba,
Por no desazonar á los oyentesj
Mas ¿ quando permanentes
Los placeres haq ^ d o?ij i;:fe ^  ¡
¿Quién bpbiera creído-
Que hubiese quien el canto ant^i’tünípie^
No lo hubiera pensado
Si no quien la insolencia conociera
De un Asno, que pacta en aquel priado,

Era el jjumentó como sop ¿algunos^
Que sin saber presumen de letrados,
Con orgullo insufrible, y presumido, 
Siendo unos habladores importunos,
Que con sus vanos erg os despreciados 
En todo meten alboroto, y ruido:
Este, ,pues impelido 
De su presunción necia,
Con voz. hinchada y recia 
D ixo. 1  los Giigusrillo%



Vuestra vóz es muy grata;
Mas si queréis cantar divinamente,
Imitad , si podéis , esta sonata.

En el instante, aquel divino Orfeo 
Soltando los registos acordados,
Del organo suave, y apacible,
Dio salida á un rebuzno Estentóreo 
Que estremeció los cerros y collados,
Con bárbaro rumor desapacible,
AI ruido insufrible 
Rápidos, y ligeros 
Huyeron los Giigueros,
Y  el placer, qué asustado íos seguía;
Toda faltó, quedando
La burra! sinfonía
En aquel bosque sola retumbando.

El Asno , que la fuga presurosa 
Notó de íos Gilgueros asustados,
Y  que nadie su música atendía;
i Lo que hace, dixo , el no entender la cosal 
Los cantores mas diestros; y-ajamados 
Se elevan con mi dulce melodía,
Temido me tenía 
Lo mismo que sucede;
Pero pues nadie puede # .
Dudár de pericia, y suficiencia, 
Cantaré quando el ancese presente,
Ostente yo mi ciencia,
Y  al que no le agradare que rebiente.

Aplicación.

. o  Asnos felices, Burros venturosos!
Oúe contentos v iv ís, y muy pagados 
De vuestra muy bestial sabiduría,
Lanzad vuestros rebuznos armoniosos,
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Corregid a , los, Doctos consumados,
Con estruendo , tesón , y vocería;
Vivid en la mania 
De que sois entendidos;
Nunca quedéis corridos,
Y  aunque por no escucharos ni entenderos, 
Los oyentes volando 
Escapen , como hicieron los Gilgueros, 
Proseguid rebuznandow.

El Ciudadano Bernard , Artista célebre, residen
te en París, inventor de la Sonde y Bmgie en go
ma elástica útilísimas para las personas de ambos se
xos, atacadas del inexplicable dolor , retención de 
orina, ha remitido una partidita de ellas a la Can
cillería del Consulado Francés en esta Ciudad de 
Málaga: se previene á las personas que gusten hacer 
uso de ellas, pasen á dicha Cancillería y se les da
rán á precio equitativo.

En la Posada de S. Agustín , calle de Mármoles,
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Mueva uñ Coche y tres Calesas.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Avisó interesante.

Carruages,

Entrada de Puerta Nueva

La arroba deCarbae,.!, 
La arroba de Aceyte....
La de Pasas..................
Id. de Legía,...... .

a <á§]£é4Ies, 
43 f

En



< « í  >1 « * «( IH «La de
La fanega'de Almendra»*.. 74 
La caxa de Liman.

E n la Carnicería.
La libra de Vaca...... . 32 quartos
La de Carnero................. 36
La de Tocino.................. . 57
La de Aceyte..................... 63 mrs.

JE» /¿i Albóndiga,

La fanega de Trigo.. 50 á 62 rs.
La de Cebada..............  27 á 32
La de Habas................  50 á 54
La de Garbanzos....... 75 á 14a
Bacallao el quintal........ 100 á 150
La libra de Manteca... 9
La de Queso..................  5
L a  lib. de Tocino añejo a 55 qs. 
La del fresco.......... . 35 á 45

Cambios del Miércoles 6 de Noviembre,

Hamburgo 8 •£ rs. sin din. 
Amsterdam.
París,
Madrid 90 d. f. 3I p. 100 d. á Vales.

2 d. v. ps. |  p. 100 d. 
Barcelona 20 y 30 d. f. para ps. f, 
Cádiz.
Génova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S. D I E G O  D E  A L C A L A .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
12  9 J 3 y *4 en el Convento de PP. de S. Francisco* 

Se Manifiesta á las 7 ,  y Oculta á las 5.

CO N TIN U A E L  DISCURSO S O B R E  E L  R E G I-  
men de conservar la salud.

L A experiencia , fuente de quantas verdades natura
les conocemos bien, enseña dos principios ó causas 

de ias enfermedades, una incomprehensible en sí, 
aunque manifiesta en sus efectos, otra conocida en 
ambos casos, aquella consiste en la eficacia de causas ge
nerales , como el influxo de los Astros, las variaciones 
de la Atmosfera, las vicisitudes de las estaciones, los 
contagios pestilentes, &c. Esotra consiste en los errores 
particulares de cada  ̂viviente, en la comida, bebi- 
da , pasiones, exercicio , y cosas semejantes. Las en
fermedades epidémicas ó populares son efecto de 
la primera causa, las que solo afectan algún indi
viduo de quando en quaudo, se originan de la segunda» 
nadie duda detesta verdad, y asi escusandome de persua
dirla, trataré solo de acomodarla á mi asunto. Es



Es inegable que las causas generales afectan con 
igual poderío á ios racionales que a los brutos de 
qualquiera especie. Tucidides describiendo la hor
rible peste, que desoíd la Atica mientras la guerra 
del Peloponeso , dice , que los perros la padecieron 
igualmente , Dionisio de Halicarnaso dice asi de otra 
peste semejante: ,, Primero padecieron la enferme
d a d  ios bueyes , y caballos, después las ovejas, y 
„  demas quadrupedos, de aqui salto á los Pastores, 
„  y Colonos, y extendida ñor toda la campaña aco- 
„  metió últimamente á la Ciudad."

Silio Itálico cantó de la peste que consumió en 
Sicilia los contrarios Exercitos de Roma, y Cartago.

Vim primi sensere Canes, mex nubibus atris
Fluxit deficiens, penna labente rvolucris.

Ovidio hace mención de otra que se manifestó 
Sfrape Canum primo, 'volucrumque evimujue Bobimque. 
Semejantes hechos son muy frecjüentes en la histo
ria , pero sin recurrir á ellos, cada día vemos el con
tagio de las Viruelar hacer igual destrozo en Jos 
hombres , que en los ganados. De manera , que com
parada la naturaleza de los brutos con la de los hom
bres , relativamente á la fuerza con que resisten la 
acción destructora de las enfermedades epidémicas, 
hallamos una igualdad perfecta en ambas, pendiendo 
únicamente de causas parciales combinadas con la 
general , la preponderancia de la una ó la otra en 
los casos particulares.

Consisten pues las grandes ventajas que los bru
tos nos hacen en la salud , en el corto número de 
enfermedades casuales ó (como dicen los Médicos) 
esporádicas, á que están sujetos, quando estas, y 
las habituales ó crónicas, que casi nunca se ven ellos, 
son freqüentisimas entre nosotros ; estos son los ex
tremos de la diferencia. # . .

Siendo los errores particulares de cada indivi
duo,



dúo, las únicas causas de semejantes accidentas co
mo suponemos por consentimiento general, resulta 
forzosamente que los hombres sabemos mucho me
nos que los animales , el modo de conservar nues
tra salud, 6 de otro modo: que los brutos saben 
usar de las facultades físicas para proveer á sus ne
cesidades naturales con mayor acierto, y de consi
guiente con un instinto superior en esto al juicio 
de los hombres.
/ El diverso modo de acudir á sus necesidades na

turales el hombre, y bruto es lo que llamo conduc
ta de uno y otro, y esta conducta diferente nece
sita compararse con la idea que tenemos de la sa
lud , sirviendo esta de punto de comparación para 
señalar las diferencias. En fuerza de tal operación 
puede ser una verdad demostrada lo que hasta aquí 
no pasa de una inducción fuerte.

Salud es un grado ó estado perfectisimo de v i
da , esta definición es tanto mas perfecta, quanto 
ofrece una idea libre de orras que impertinentemen
te se le han solido agregar. Decir mi salud es bue
n a , es redundancia , decir mi salud es mala, es ne
cedad gestas locuciones pueden tolerarse en el esti
lo familiar, pero son agenas del Filosófico.

La idea de la salud incluye necesariamente la 
de la vida , de aquí resulta la necesidad de difinir 
la vida si se ha de tener idea de la salud, pero 
¿ la vida es cosa fácil de difinir?

Un Peripatético no se detendría en desatar la 
duda, la vida,  diría él ,  est actio ^vi^entis, ut <vi- 
*vens est: bendita Filosofía, para tí no hay dificultades.

La buena Lógica ensena ser una necedad la ave
riguación de las esencias de las cosas, que de estas 
nada sabemos, fuera de, algunas relaciones que con 
nosotros tienen, de que nos informan las sensacio
nes} 6 entre si mismas, las que halla d  juicio por

la
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la comparación; en este supuesto, quando un cuer
po capaz de vivir ,  como ei de un hombre, tiene 
un movimiento interior de sus órganos , bastante sen
sible para que yo lo advierta , estoy seguro de que 
este cuerpo v i ve , quando la aplicación entera de 
mis sentidos no es medio para que yo note , aquel 
movimiento lo tengo por muerto. Está muy bien 
que la vida consista tal vez en otra cosa , pero es 
constante que solo se nos manifiesta por esta. Ea to
tal inacción de los órganos animales , es la idea que 
tenemos de la muerte. El movimiento interior, y  
espontaneo de ellos, es la que tenemos de la v i
da , y su definición.

De aqui se deduce naturalmente, que la vida 
será mas ó menos perfecta , según que aquel movi
miento sea mayor o menor , sin el concluso de otra 
causa que la única de que depende. Quando Ja cau
sa de una calentura aumenta el movimiento deí co
razón , la vida no es perfecta , porque aquel aumen
to de acción no nace de la causa de la vitalidad.

Mas como quiera que un viviente es una má
quina demasiado compuesta , que sus órganos son mu
chos , y muy artificiosos!, y sus acciones mas ad
mirables que comprehensibks; la idea de Ja salud, 
que había de exprimir el grado mas perfecto de ac
ción de tantas máquinas, viene á ser una idea ge
neralísima , y muy difícil de poseer.

Quien tenga conocimiento de las opuestas opi
niones de los Anatómicos, acerca del uso de los ór
ganos animales, es quien solo puede alcanzar quan- 
to nos falta para lograr una idea exácta de la sa
lud. Los ventrículos del cerebro, por exemplo, son 
para uno la oficina de los espíritus animales, para 
otro son el recipiente de los excrementos de aque
lla entraña , como si de dos arquitectos que han re-
éonpcido menudamente una pieza, uno dixese que

era
/
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éra el comedor de la casa, y otro afírmase que era 
el quarto excusado de ella.

Estas reflexiones, al paso que manifiestan nues
tra profunda ignorancia, aun en las cosas que pre
sumimos saber mejor, nos apartan del camino de 
Jos errores, y señalan como con eí dedo el sende
ro de la verdad : si yo quisiera comparar la conve
niencia ó disconveniencia que con la salud tiene la 
conducta de los hombres, y de los animales por 
la conexión 6 inconexión de ella con eí juego com
petente de tantas máquinas , que hacen el grado per- 
íectisimo de la vida , no pudiera formar juicio se
guro, porque para juzgar con exactitud se ban de 
conocer igualmente los extremos comparados ; y  
aunque yo conozca muy bien las acciones del hom
bre t y bruto, no conozco sino muy mal las desús 
órganos vitales, habré de echar pues por otro Jado»

Aunque yo no conozca el mecanismo de un re- 
lo x , conozco todavía quando va bien d mal, y aun
que ignore el arte de componerlo, puedo saber el 
modo de conservarlo. La constante regularidad con 
que mi reiox señala el tiempo, me asegura de que 
va bien , y las retardaciones que el polvo ha cau
sado á sus movimientos, me enseñan á preservarlo 
del polvo: mi máquina , incomparablemente mas 
perfecta que el relox, me ofrece señales clarísimas 
de su estado: una alegría inferior, independiente 
de qualquier causa moral, cierta agilidad , y expe
dición de todos mis miembros, una serenidad y 
despejo del ánimo para juzgar, y discurrir, me in
forman del buen estado de mis órganos , y demues
tran la regularidad de sus funciones. Esta es una 
idea perfecta de mi salud, 6 lo es al menos de una 
cosa que necesariamente anda junta con ella, y de 
consiguiente ia piedra de toque de la conducta de 
los vivientes.

E l
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E l  estado perfecto de sa lud  n o  es u n  estado de 

quietud. El movimiento vital siempre trabaja, sê  
parando en los alimentos lo útil de lo superfluo, ex
pelido esto último, se ceba en lo primero queirui- 
tíliza, y arroja del mismo modo , entonces a la 
alearía , y tranquilidad se sigue una triste  ̂ inquie
tud , la agilidad es seguida de entorpecimiento , y 
las molestas sensaciones de sed y hambre avisan del 
mal estado de mis órganos, y enseñan junto el mo
d o  de corrigirlos. _ •

Escojo señaladamente el hambre, y lâ  sed, y 
no hago mención de otras necesidades físicas, asi 
por no alargar el discurso sin necesidad , como por 
bastar éstas para mi asunto} la conducta de los hom
bres , y brutos con respeto a estas, y el juicio re
sultante de su comparación deberá extenderse a to
das las necesidades, y pasiones de unos, y otros.

El impulso interior que obliga á los vivientes 
á proveer á estas necesidades se llama Ley natural. Es
ta ley viniendo de Dios derechamente, no puede 
conducirlos a error, y los hombres como loŝ  bru
tos , están en el orden físico enteramente obligados 
á ella , veamos como desempeñan unos, y otros es
ta obligación.

Fieles los brutos á las leyes de la naturaleza, 
las observan á todo rigor, y cogen con abundan
cia los beneficios de esta subordinación. Incapaces de 
reflexionar, solo ven en los objetos aquellas rela
ciones que ofrecen a su conservación o á su ruina. 
Su entendimiento, que llamamos instinto , muy li
mitado para elevarse á la difícil construcción de ideas 
compuestas, y máximas generales gira únicamente so
bre las nociones mas sencillas»y sus ideas aisladas ente
ramente, preservando de error sus juicios/naturales, los 
previenen contra las muchas enfermedades proceden
tes del abuso en la sasisfaecion de las necesidades físicas.

$c concluirá. QÁN-
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CAN CIO N .

Cerca de un rio tranquilo 
Dixo á Filena Eurilo:
Quantas tú ves arenas,
Tantas padezco penas:
Y  quantas son las aguas
Tantas por tí mi pecho sufre llagas.

Responde de amor llena 
A su Eurilo Filena:
Quantas la tierra flores 
Tantos son mis dolores,
Quantas el Cielo Estrellas,
Tantas tengo de tí justas querellas®

El Pastor muy contento 
Repite en un momento:
Quantas aves gorjean 
Nuestros .deleites sean:
Y  quanfa tu hermosura
Nos derrame el amor de su dulzura®

Graciosa en un instante 
Sí f sí * replica amante:
A nuestro galanteo
Acompañe Himeneo
Con lazo tan suave
Pena, llagas, dolor, todo se acabe.

S. S. D. S. J®

NOTICIAS D E ESTA  CIUDAD® 

Sirviente.

Juan Gil Domínguez, solicita acomodarse de 
mozo para qualesquiera cosa; darán razón en la Pla
za casa de D. Joseph Garda.

En
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E n  ¡a Albóndiga

La fanega de Trigo.. 48 a 61 rs«
La de Cebada...........  30 a 32
La de Habas.. . . . . . . i . 50 a 54
La de Garbanzos....... 75 á 140
Bacallao el quintal....... 100 á 15©
La libra de Manteca... 9
La de Qpeso............... . 5
La lib. d¿Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco............... 47

Cambios del Sabado 9 de Noviembre.

Hamburgo 8 á |  rs.
Amsterdam.
París sin papel.
Madrid 90 d. f. 3I p. 100 d. a Vales.

8 d. v. % p. roo á ps. f.
Barcelona 23 a. f. par id.
Cádiz. *?./
Genova.
Vales Reales.

Coruña 1 1  de Octubre.

La noche del 6 del corriente pereció en la Pe
ña nombrada de las Animas á la entrada de este 
Puerto  ̂ el Bergantín Parlamentario ingles el Ana9 
que salid de la Isla Bermuda el 4 Septiembre, 
conduciendo al Ilustrisimo Señor Obispo de Alme
ría y varios pasageros: por fortuna no pereció per
sona alguna. ___

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.

" ■ v '  . > v V-; - .. •.' ' ' \, '•
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D E M A LA G A

del Viernes 1$ de Noviembre

D E 1799

S. EUGENIO PRIM ER ARZOBISPO Y  PATRO N

Está la Indulgencia de las quarenta horas el día 
1$ en el Convento de PP. de S. Francisco, y el 
i ó , 17 y 18 en el de Religiosas de la Encarnación»

Se Manifiesta á las 7 , 7  Oculta á las $.

CONCLUYE E L  DISCURSO S O B R E  E L  R E G I -

PEro al hombre le daña su ingenio, y este que 
debiera ser ei origen de todos sus bienes vie

ne á ser la fuente de todos sus males. Su entendi
miento no solo capaz de hallar las relaciones qué 
las cosas tienen con su existencia , sino también las 
que tienen entre sí mismas, da mil vueltas á los 
obgetos antes de usarlos. Su aptitud para comparar 
las relaciones de las cosas, le hace formar innume
rables juicios, falsos ó seguros, según la rectitud de

de T oledo.

men de conservar la salud.
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Apto para c o m b in a r  de m il maneras los conocimien
tos adquiridos, realiza los resultados de sus combi
naciones quiméricas, y cuenta sobre sus desbarros, 
como sobre otros tantos hechos innegables. Persua
dido de que mejora en cierto modo las leyes natu
rales de su existencia, las viola incesantemente, y 
destruye su salud con un método caprichoso de con
servarla.

Con efecto , es imponderable la fidelidad de los 
brutos á la ley de la naturaleza. Quando entienden 
de saciar su hambre 6 de apagar su sed , nada los 
distrae de un asunto de tanta conseqiiencía , quan- 
tas cosas se quieran imaginar desmerecen por en
tonces su atención,, saben que en aquel instante ne
cesitan el alimento, y en aquel instante se lo pro
curan, la sed les avisa de una sequedad interior, y 
aunque ignoran el quebranto que pudiera resultarles 
por ella , buscan con ansia la medicina , antes que 
se verifique el accidente.

Pero al hombre le daña su ingenio, y creyen
do mejor traer como de los cabellos á la naturale
za á las leyes que dicta su capricho, que seguir 
con fidelidad los preceptos de el 1 a; la desatiende 
muchísimas veces , y pierde el tiempo mas oportu
no de acudir con fruto á sus necesidades. En vano 
la hambre , y la sed le avisáran la falra de su ali
mento: no ha llegado el tiempo que él ha desti
nado para comer, y teme que su salud peligre si 
lo hace fuera de aquel tiempo; llegará la hora , y 
comerá sin gana por no perder la costumbre. Si le fal
ta sed en aquellas horas que su ignorancia destinó 
para la bebida, se valdrá de qualquieía golosina 
para producirse una sed artificiosa , y beberá una 
porción de agua, que quanto tiene de superfíua, tie
ne adelantado para ser nociva.

La sobriedad de los irracionales no es menos
ad
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admirable que su p u n t u a l id a d  para proveerse, aren- 
tos únicamente á la voz natural de su apetito, ce
san de comer , y rehúsan la bebida luego que dexau 
de sentir la hambre, y la sed; serán inútiles quan- 
tas tentativas se hagan para obligarlos á mas de 
aquello que realmente necesitan , y manifestarán en
tonces una repugnancia igual al conato con que bus
caron antes un bocado que les faltaba para su sus
tento , y quietud ; ¡ quan natural es aqui la conduc
ta de los brutos!

Pero ¡ qué repugnante la de los hombres! Su 
funesta sabiduría les proporciona medios de repro
ducir sus necesidades á cada paso, llenándose asi 
de alimentos , y bebidas mas allá de las fuerzas di
gestivas. La hambre, y la sed como sentidos in
teriores gozan de un derecho exclusivo de avisar 
nuestras necesidades internas, y pedir.la reparación 
de ellas; pero nosotros hemos traspasado este oficio 
á los demas sentidos, por la elección de varios co
lores con que tinturamos los alimentos, de distin
tos aromas con que iriitamos el olfato , y de diver
sos sabores con que halagamos el paladar. Pero el 
Caballo de Caligula , mas racional entonces que su 
dueño, despreciando la cebada dorada que le ofre
cieron en el pesebre, enseño á todos que los ape
titos de comer y beber , no habían de nacer de otro 
organo que del estomago.

Poco atentos nosotros á tán gran lección , ca
da uno á proporción de sus medios, multiplica sus 
apetitos, y fomenta ingeniosamente las artes de ani
quilarse: ¿ qual es la casa de un hombre acomoda
do y culto, donde no se halle á lo menos un li
bro de cocina? ¿Quien el poderoso, que no pro
cure á toda costa , lograr un doctor de cocina , cu
ya importante sabiduría lo lleve quahto antes á la 
sepultura? Nuestro gusto delicado, 6 por mejor de.

cir



cir corrompido, busca en las naciones vecinas, y  
aun en las remotas estos filósofos riztiados, cuyas 
doctas tareas han embellecido la gula sumamente, 
y  desmentido el horrible carácter con que Ja pin
ta la razón recta , y la religión christiana. Es ver
dad que nuestras enfermedades se multiplican por 
estos desordenes, pero en recompensa el idioma se
rá enriquecido con muchas voces enteramente nue
vas. El fricando, y el budín con otras semejantes 
¿qué tardarán á colocarse en nuestro Diccionario?

Pero los brutos se arrojan impetuosamente aí 
alimento, y mas bien lo devoran , que lo comen; 
las cantidades que consumen son enormes» y mu
chas veces apenas las mastican , ¿ qué perjuicios no 
causaría esto á los hombres?

Asi juzgando de las cosas por una viciosa com
paración reprobamos la verdad, y abrazamos el hor
ror con mucha freqiiencia ; ¿ de dónde consta que las 
cantidades que consumen los brutos son excesivas? 
¿Acaso por qué nosotros no podemos tanto ; ¿Será 
excesiva Ja comida de un Elefante porque bastaría 
para millones de insectos? ¿Qué modo de juzgar 
es este?

Ademas ¿qué importa que mastiquen poco, ó 
nada los alimentos si no necesitan mas que esa na
da , y ese poco? Innumerables peces, y reptiles, y 
casi todas las aves que engullen los alimentos, tie
nen en el jugo, y espesura de sus estómagos, ur? 
equivalente de la. masticación. El que se admire de 
que una gallina pueda digerir impunemente ios du
ros granos del maíz , compare el estomago de ella 
con el del hombre, ó de los animales rumiantes, 
y  saldrá de su admiración: Las leyes particulares que 
la naturaleza señaló a cada especie, no se oponen h 
la ley general que comprehende a todas.'

Me parece que de todo lo dicho se infiere sin
vio-



violencia que el abuso de nuestras facultades en ¡a 
satisfacción de las necesidades físicas , es la causa de 
muchas enfermedades que ignoran los brutos, por 
usar bien de ellas. Y  que ia causa de este abuso 
consiste en la libertad que tenemos de abandonar 
las leyes naturales, y en los falsos discursos con 
que se alucina nuestra razón , creyendo que se ilustra.

Quien quisiere aprovecharse de esta verdad , no 
puede menos de coger un fruto muy precioso de ella.
La conducta de los brutos bien observada, tanto 
con respecto a la comida , y bebida , como á la sa
tisfacción de sus pasiones , y modo de sus placeres, 
á la educación de la prole , y otras relaciones que 
omito, es el código de la naturaleza , cuyas leyes 
con ciertas accidentales variaciones, obligan al rus
tico mas zafío, como al ciudadano mas culto. La 
razón, y la experiencia caminan de acuerdo, y se 
dan la mano en este particular-, confirmando la fe
licidad de una salud robusta , como conseqiiercia le
gitima de k  observancia de las leyes naturales. La 
señorita mimosa que se guarda hasta del ay re, co
mo no sea el de su vanidad , o el dei paseo; el 
Filosofo austero, y melancólico , que da mas asen
so á las reglas de una medicina melindrosa que á 
Jas leyes físicas del Universo; el Artesano laborio
so que con el exercicio de sus miembros mantiene 
la accion.de sus fuerzas virales, y el Labrador ac
tivo, que á fuerza de luchar con el rigor de las 
estaciones se hace superior á sus influencias, y com
pire con los brutos y robustez, son pruebas inne
gables del daño, y provechos que resulta de seguir, 
y desatender los preceptos de k  naturaleza. Eí F i
losofo , y la Damiceia Traen una vida llena de dis
gustos y achaques ,■ sostenida á fuerza de pozimas ' 
asquerosas, y precauciones ridiculas , mientras el Ar
tesano , y mas blea eí Labrador, come, y bebe coa

se-
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serení Ja J , y si a aprehensión» ní otro cuidado» qm 
el de buscar un alimento que tan agradable hace e 
condimento de un apetito vigoroso; enhorabuena 
guarde quien quisiere las reglas ridiculas de un Me 
dieo adulador, que íe señala puntualmente las ho 
ras de comer, y le tasa la comida y bebida por 
adarmes, mientras él en su casa engulle, y masca 
á dos carrillos como un Tudesco; que le habla dos 
horas sin escupir de las virtudes diuréticas de la 
grama , y de las cordiales de la escorzonera, y 
quiere persuadir que en el uso de estas, y otras 
frioleras consiste la conservación de una salud ro
busta, que yo imitando en esta parte á los brutos, 
fieles subditos de la naturaleza , y  despreciando las 
artificiosas salsas de los golosos, y cocineros, co
meré á las horas una puchera regular, y si mis exer- 
cicios, o qualquier otra causa, me adelantaren no
tablemente esta necesidad, adelantaré yo también 
el socorro de ella, y despreciando las criticas de 
tontos preocupados, diré con un gran Medico de 
la antigüedad: Qui sanus est, et hene walet, nullii 
obligare se legibtts debet; ac ñeque Medico ñeque ja  
troalipta egere.

A  U N  TORDO D E  U N A  D A M A .

Impune Periquito 
Triscando entre papeles,
Quizá en sucio delito,
Sembrando como sueles:
De tu dulce ama la halda 
Hallas siempte propicia;
Te siguen por la espalda,
Vas á ella , te acaricia.
¡Ah páxaro villano!
¡ Bullendo en puras heces,



Y  de esa blanca mano
Tanto como mereces!
Si hediendo á los escombros 
Te acercas atrevido,
Y  á posarle en los hombros 
Brincas desde abaxo,
Te riñe con trabajo 
Sonriéodose al descuido,
O vienes chorreoso,
Tas plumas arrecidas, 
j, jMira, mira que hermoso 
,, Dándose sacudidas! 
t* Mira qual él me quita 
,, La comida del plato;
99 Me estoy muy quietecita, 
ti be digo que ib mato. 
t> Voy luego , y lo mojo, 
tt Y al sol él de seguida 

Se está , una ala tendida,
,, De otra patita cojo.
TI horrible graznido,
Que el vecindario atruena,
A l  delicado oído

flautas le suena.
¿ r'ues que quando anochece,
Y  á brinquitos la ronda,
Las alas abre y mece 
Piando que lo esconda,
Sus gasas ella ensancha,
Y  al seno irle manda?
T.h: fuera ̂  de esa oían da, 
Puera la inmunda mancha.

Avechucho horroroso, 
Presente de hechicera, 
Murciégalo tiznóse,
Corneja vieja y Aera,



Que hace mas efe im siglo 
De sí abortó un vestigio;
Malaventura enano,
Quitare de mi mano,
Que no hallo tinta alguna 
Que venga á tu retrato;
Te vale la fortuna 
Que yo no soy del gato-

c AVISO .

Real Decreto por el qual se simplifica la admi
nistración y recaudación de todas las Rentas de la 
Corona por me^id dé las Juntas Provinciales 9 y au
toridad de los Intendentes, con la Instrucción for* 
mada á su conseqiiencia , en que se expresan las fa
cultades y obligaciones de todos los empleados , mo
do y forma de la Recaudación. Se hallará en la Ofi
cina donde se Imprime este Semanario.

Arrendamiento.

Quien quisiere arrendar una Bodega sita en la 
calle del Cobertizo del Conde, mlm. 32 acudirá á 
dicha casa.

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo.. 49 á 62 rs.
La de Cebada.............  30 á 32
La lib. de Tociimañejo á 55 qs.
La del fresco............... 44 á 45

Con licencia: en la Imprenta y Librería de P . Luis 
de Carreras $ en la Plaza.
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1799.
S t a. I S A B E L  R E  Y  N A .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
calzos ° 7 21 Cn d  Convento de PP. Trinitarios Des*

Se Manifiesta a las 7 ,  y  Oculta á las 5.

DISCURSO POLITICO S O B R E  L A  D E SP O B L A ?
d clon actual de España»

'S , un heJd l°  de que no duda hombre ninguno
, , medtf na instrucción , que la población ac

tual del mundo, es, comparada á la de sidos mas 
remotos , una como sombra de lo que fue ■ pero cou-
en seFi: r .rC°,d0S e" d  he‘ ho’ d ise c a n  Ornamente f  senaLr su causa: muchos han creído que la na-
oL L m b T f f  };3 ’ y d s  Vig«vq, camírfa con lentitud al fin de su fecundidad; otros, creen

hallar en el azote, cruelísimo de la guerra h  cm
to  ? / ,*  " atUraI dC ! 3 d e s p o b la c ió n .  £1  d e sc u b r í  m ic o  - 

' ue' °  m u n d o  e s  para algunos el origen de 
uta ruina, y por trinan» lio ha faltado quien com-

pa-



parando el influxo de las Religiones actuales, so
bre la propagación de la especie, con la que debie
ron tener en ella las antiguas, ha tenido , á estas 
por causa de la grande población de los tiempos 
remotos, y aquellas por fuente de la despoblación 
actual , esta es la flaqueza de nuestro entendimien
to; Ja variedad de nuestras opiniones, será siem
pre Ja prueba indubitable de nuestra ignorancia.

Poco se necesita para destruir las opiniones re
feridas , la población de los mares, de las selvas, 
y de los montes, conserva su antiguo vigor, y ener
gía; la prole de los peces, de los brutos, y délas 
aves, no es ahora menos robusta ni numerosa que 
en los pasados siglas, el mismo sol nos ilumina, 
y  calienra; no se ha mudado la carrera de los as
tros , constante se suceden las estaciones; en fln, rer- 
•maneée igual el orden perpetuo señalado por Dios 
á las fuerzas activas del universo, y con él la pri
mara actividad , y vigor de la naturaleza.

Quanto á las guerras, no se puede negar que 
hayan sido siempre una causa poderosisima de des
población, pero no fueron menos continuas, y san
grientas en aquellos tiempos, que lo son en estos; 
y aun se sabe que la invención de la pólvora ha 
Contribuido mucho á disminuir la mortandad de las 
batallas, las guerras, pues, no son la causa de es
ta diferencia lamentable.

Pero el descubrimiento de las Americas ¿ por 
qué había de destruir ía población del mundo an
tiguo? Qnando esto fuese verosímil, solo se cono
ciera la falta en aquellas naciones, que continua
mente envían á ella , enxambres de hombres , como 
nuestra España, pero ¿qué colonias han salido del 
Africa para el nuevo Mundo ? y sin embargo ¡qué 
ruina que decadencia no ha sufrido su población!

Mas, la  población de las Americas ¿ por qué



no ha prosperado ? Tantas gentes que han recibido 
en sus senos , debían aumentarla sumamente; do sa
tisface esta dificultad la ruin solución que dicta la 
envidia de los extrangeros, nunca se probarán las 
supuestas crueldades de los Españoles en las Indias, 
y las posesiones americanas de los demas Europeos, 
no se hallan mejor pobladas que ías nuestras.

Por lo respectivo á las varias religiones de ao* 
tiguos, y presentes, no se puede negar , que la re
ligión de ios Judíos, la de los Magos, y general
mente , la de los Romanos, que vino á'ser dooii» 
nánte por muchos siglos, hacían grandes ventajas 
á la Mahometana , para propagar la especie; la po
ligamia brutal, de ios Mahometanos, y la inhuma* 
na costumbre de castrar los hombres, son causas su* 
ficieritisimas para convertir en desierto las barbaras 
provincias donde se practican mas por lo que hace á la 
religión christiana , la tínica que verdaderamente se 
llama religión, es quimérica la supuesta ventaja, y  
aparentes no mas las razones en que se funda; no 
es tiempo ahora de probado, pero mientras llega, 
doblemos esta hoja.

Yo me obligo por este discurso á señalar la cau
sa mas poderosa de la despoblación , en la ignoran
cia de nuestros tiempos, yen la corrupción de nues
tras costumbres; conozco que son muchas, y muy 
complicadas las causas parciales, concurrentes á to
do el efecto, pero igualmente conozco que la ig
norancia , y extragamiento, son mas poderosas que 
todas las demás.

Las causas inmediatas de la despoblación , se han 
de reducir á dos clases generales, la primera com- 
prehende todos los obstáculos á la generación, in
cremento, y,.madurez del hombre, hasta el térro! 
no, y hora de nacer, la segunda todas las que abre 
vían la carrera de su vida , ó de otro qualquier rm
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do ie impiden emplearse en este objeto: sentada e$* 
ta verdad examinemos la materia con respecto al pri
mer orden de causas, á saber ios obstáculos á la ge
neración , incremento, y madurez del hombre , bas
ta el término de su nacimiento. Sí yo , como espe
ro , evidencio ser estos obstáculos * por la mayor 
parte, efectos de nuestra grosera ignorancia,, y ex
tragadas costumbres5 he probado una parte de mi 
proposición, después pasaré á la segunda.

4 Los impedimentos de la generación * se pueden 
dividir cornudamente en naturales, y adquiridos, IpS 
primeros consisten en la irregular situación , y es
tructura de las partes necesarias al fin , 6 bien en 
defecto de ellas, los segundos en varias enfermeda
des de los órganos sensuales, como son en Ja s  mu- 
geres las flores blancas que llaman los Médicos leu
correas, y la falta total, ó excesiva abundancia de 
sus evacuaciones periódicas.

La brevedad que me parece propia de mi asun
t o , y lo poco freqiienres que son los defectos or
gánicos, me dispensarán el detenerme á significar, 
que sin embargo de no ser en nuestra mano, la$ 
mas veces, evitar estas desproporciones; hay apa
riencia de que algunas de ellas, somos causantes de 
estas faltas; si el fetus en su primera formación , es 
el conjunto de piececillas orgánicas con que ha con
currido á su formación cada parte de los causantes, 
quando violentando á una naturaleza , debilitada , y 
casi exhausta, se la obliga á contribuir tan á. su cos
ta , ¿será extraño que en el fetus resulte la falta, 
y debilidad de sus primeros elementos ? Qusiquiera 
hipótesi que se adopte sobre el arcano de la gene
ración dexa mas, ó menos lugar á esta congetura.

Mas por lo que hace á los defocfos adquiridos, 
bastará probar que lo son, para sacarlos rees de 
«dios; esta prueba seria ociosa si mi discurso se di-

ri-
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rigiese á los Profesores de Medicina , y será inútil 
si hablando señaladamente con la multitud , se hi
ciese por los principios de la fisúa especial dd cuer
po humano} por esta razón , y escogiendo única- 
mente las excesivas evacuaciones , que son freqüeo- 
te causa de infecundidad en las oiugeres: haré pre
sente , que rara , 6 ninguna vez se Vbierva estede- 
fecto, en aquellas que ocupadas virtuosamente ea 
el desempeño de sus mas esenciales obligaciones, exer- 
citan, y fortalecen á un tiempo su naturaleza; por 
consiguiente entre las labradoras no se oye hablar 
de semejante m al, sí alguna causa poderosísima , co
mo por exemplo un parto laborioso, taro también 
en ellas, no desconcierta desgraciadamente su cons
titución} por el contrario es freqüentisima esta en
fermedad entre aquellas mugeres, que convencidas 
de que su honor, y reputación , consisten en el des
canso de sus huesos, y bruñido de su piel, traen 
una vida ociosa , y regalona , estas adquieren des
de luego una plenitud inmoderada, que retienen á 
riesgo de su vida ó evaquan á costa de su fecun-

Se continuará.

F A B U L A  D E  LOS G O R R IO N E S .

En un frondoso bosque,
Poblado inmenso de aves,
Eran dos Gorriones 
En blando amor constante.
Vertíanse en caricias,
Por siempre inseparables,
Meciendo un mismo ramo,
O vagando en los a y res.
A comer iban juntos,
Y juntos á abrevarse,
Alborozando el eco ?

En



En gorgeos amables.
Una roca á la noche 
Les era el hospedage:
Gozaban lado á lado 
El sueño mas suave;
Mas sin la dama el uno,
O ésta sin e{ amante,
AI ala la cabeza 
No tuerce á cobijarse.
Así en su paz? profunda,
Y  placeres incesantes,
Voleteáran los años 
Entre otros mil enxambres.

Compañeros un dia,
En un lazo ambos caen,
Y  á la jaula llevados,
No pueden separarse.
¡Quántas veces ral nudo 
Soñaron mis amantes!
A  otro día ya tibios,
Llegan á fastidiarse;
Los antiguos halagos 
Se tornan en combates,
Y  en rabioso chirreo 
Sus gozosos trinares.
No se pudo aplacarlos 
Sin ponerlos aparte:
T a l ,  forzado, disgusta 
Lo que • libre, bien sabe.

E . M.
NOTICIAS D E ESTA  CIUDAD. 

Literatura.

Memoria sobre la Renta de Poblacion del Rey- 
no de Granada, por D. Juan Sempere y Guarinos,

del
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del Consejó de S. M. Honorario en el de Hacienda, 
y Fiscal de lo Civil en la 'Cnancillería de Granada. 
Se hallará en la Oficina de este Semanario.

Sirviente.
Francisco de Paula dei Castillo» busca casa don

de servir, para la despensa, 6 para librea, vive 
en casa de D. Nicolás Gómez , mas abaxo de Sto. 
Domingo paredón de Guadaimedina.

Carruajes.
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles* 

hay un Coche y una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva un Coche y dos Calesas. ' 
En la calle de Sto. Domingo dos id.

'Entrada de Puerta Nueva.
La arroba de Carbón....... 6| reales*
La arroba de Aceyte......... 41*
La de Pasas..................... n
La de Higos.......................  10
La fanega de Almendra.... 73

En la Carnicería.
La libra de Vaca.......i.... 32 guarios*
La de Carnero..... . 36
La de Tocino.............. 57
La de Aceyte......................  61 mrs.

En la Albóndiga.
La fanega de Trigo.. 48 á 60 rs.
La de Cebada............ 31 á 32
La de Habas............. 50 á 54

~~ La de Garbanzos....... 75 á 140
La de Lentejas......... 75 á Sq
La de Alpiste............. 80

La



¿28 * *
La de Acey tunas....,,... 40 I  5»
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el quintal....... 100 á 150
La libra de Manteca... 9
La de Queso..... ......... . 5
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco...............  46 á 47

Cambios del Sabado 16 de Noviembre,

Hamburgo 8 á 8 f  
Amsterdam.
París sin papel.
Madrid 90 d. f. 3 !  p. too q. á Vales.

8 d. v. pref % p. 100 á ps. f.
Barcelona 20 d. f. par.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Marsella 23 de Octubre.
Los algodones han subido 5 francos: los azú

cares y cafés sostienen sus precios: el cacao, que 
corría poco ha de 2 francos y 25 céntimos, á 2 y 
5 0 ,  no vffíe añora mas que á 2 francos y 10 cén
timos la libra. Los aceytes y xabones sostienen sus 
precios.

Burdeos 24 de Octubre.
Los precios corrientes de los azucares son: azú

car terreo de tercera calidad, el quintal, de 185a 
*95 francos: idem.de quarta , de 160 á 175: idem 
común de 125 á 135: Idem cabeza, de 110 á 120: 
Idem bruto, de 70 á 120.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
- de Carreras, en la Plaza.
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SEM AN ARIO

. $29 
D E M ALAGA

del Viernes 22 de NoviembreM31A0A,

St a . CECILIA V IR G E N  Y  M ARTIR.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
22 en el Convento de PP. Tiinitarios Descalzos, y 
el 23 y 24 en el de Religiosas Carmelitas, y el 2$ 
en la Parroquia de los Stos. Mártires.

Se Manifiesta á las y , y Oculta á las 5.

CO N TIN U A E L  DISCURSO EOLITICO S O B R E
la despoblación actual de España.

S Eria muy fácil correr uno por uno , todos los 
accidentes que ocasionan en las mugeres igual 

defecto, y lo seria también hallar en su conducta 
el origen de casi todos ellos; pero habría de ocu
parme para esto en tantas menudencias, que seria 
molesto ¿ü mis lectores, s n añadir gran cosa á una 
verdad que se sostiene por su evidencia sola.

Por eso no me detendré en el examen de la leu
correa, canceres uterinos, supuraciones lentas, 6 ul
ceras perpetuas de la matriz, cicatrices callosas, y 
demas impedimentos que no se verifican por lo co-

mun$
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man , sin que nuestra conciencia pueda sellar la ver
dadera causa de estas enfermedades , que culpable, 
ó inculpablemente contraen las mugeres con mucha 
freqüencia ¡ quántas Matronas virtuosas, lloran jun
tamente con la ruina de su salud, las perdidas es
peranzas de su posteridad, por la vida extragada 
de sus maridos!

Pero se limita á solos estos males, el influxo 
de nuestras costumbres, y preocupaciones en ía des
población , ¡a h !  esta partida separada de lá suma 
de nuestros errores no seria mas sensible que la fal
ta de algunos ajrroyuelos, en las aguas del Occeano; 
quien creyese hallar exageración en esto, examine 
conmigo algunos obstáculos del incremento, y nu
trición del feto.

Es fuera de duda que casi todos los vicios del 
cuerpo, y aun los del alma se trasmiten , y per
petúan en la posteridad por la generación; adópte
se qualquiera de las hipótesis inventadas para expli
car este misterio, luego que el Embrión semejante 
en todo á una tierna planta se coloca en el lugar 
proporcionado á su vegetación, depende so suerte 
no menos del carácter intimo de los principios se- 
mínales, que de la constitución de los jugos desti
nados á su incremento; si la sangre pues de los pa
dres , origen innegable de ía linfa seminal estuvie
re infestada por quaíquier levadura dañosa , el hu
mor prolifico no podrá menos de contenerla , y en 
seguida el germen que de él se origina , no solo 
padecerá los perjuicios de su carácter original, si 
también corromperá los humores nutrientes , que 
concurren á su vegetación, como una cortísima por
ción de levadura, corrompe fácilmente toda le ma
sa en que obra.

Siendo esto asi; y  atendiendo solo, á ía casi 
general extensión deí contagio venereo, reflexiona

do
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do que su acción, aunque transcendiente á todas 
las partes de nuestra máquina , obra primera , y prin
cipalmente en los órganos de la generación; y vís
ta últimamente la tenacidad admirable de esta in
fección , por la suma dificultad que experimentamos 
para expelerla, ya se dexa entender la multitud de 
casos en que la muerte sin otra cuchilla que la fu
ria de esta ponzoña cruel, cortará en yerva las fal
sas esperanzas de sucesión : una semilla corrompi
da desde su formación; depositada en terreno fioxo, 
y  contaminado; fomentada por un calor pútrido,/ 
humedecida de riego venenoso , ó se consumirá den
tro de la tierra , 6 solo desplegará sus primeras ho
jas , para dar un doloroso aviso de lo que pudo ser.

Quanto se ha dicho de este contagio, es apli
cable á ios vicios extenuantes, como la Pthisiquez, 
y demas principios de consumpcion , á las escrófu
las, y vicios humorales que llaman caquexias, &c. 
&c: causas indubitables de nuestra ruina; cuyo in- 
fluxo quedára frustrado , si nuestra educación física 
fuese mas sencilla , y v ir i l , y en nuestros matrimo
nios , celebrados baxo los auspicios felices de la ino- 
cercia y el amor, se prefiriese la virtud, y robus
tez de ios contrayentes, á las ruinas, razón de in
tereses , y conveniencias.

Todas estas causas con mas o menos inmedia
ciones , se deducen sin violencia del estado de nues
tras costumbres; no sucede lo mismo en las san
grías, que á tiempos señalados, se hacen irremisi
blemente á las embarazadas: este desatino no tie
ne otro principio que nuestra ignorancia grosera , yo 
no dexo de conocer que la rnuger puede adquirir 
durante la preñez una plenitud inmoderada , 6 con
traer una Inflamación que obliguen á sangraría inme
diatamente; pero que por moda, por capricho, 6 
por un habito vicioso se las haya de evacuar á 1 os

tres,
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t r e s ,  á los chico, y  á los siete meses,  turbando 
sin necesidad el justo equilibrio de sus fuerzas v i 
ta les ,  ocasionando el aborto que creían ev i tar ,  ó 
debilitando el fe tus a quien tan iniquamente se de
frauda la materia de su nutrición , es el colmo dé 
la ignorancia,  y  alucinarruento^ los que vociferan 
que Hipócrates , dando asenso á ios r.limeros de Pi- 
íagoras , enseno Ja práctica de sangrar en estos me
ses , manifiestan enteso que jamas han saludado las 
obras de aquel sapientísi ilo A n c ian o ,  este Froto» 
Medico de ios siglos estaba tan lejos de pensar en 
el error que se le imputa , que antes por el con
t r a l l o ,  estaba persuadido de que la nuigev p ?e viada 
si se sangra abortó$ asi lo enseñaba con mucha ver
dad , y asi sucederá siempre que las copiosas san
grías usadas entonces, se bagan á mugeres educa
das según las máximas de los antiguos Gr iegos , la 
práctica pues de sangrar á las embarazadas á tiem
pos señalados, es causa de muchas desgracias, y efec
tos de saber poco.

i Y  de donde derivaremos- el uso de ios coti
llas ? Esta vestidura tan repugnante á la naturaleza, 
cuyo uyo es viciar^ las elegantes proporciones, coa 
que Dios embelleció su obra predilecta , ¡qué per
juicios no causa al incremento del fetos ! para en- 
tendel^ a¡go  ̂ de e s to , baste considerar , la prodigiosa 
extensión a que debe llegar el útero por la preñez, 
desde h  pequenez de su tamaño natural 5 pero 
i  será fací! tanta dilación quando se le opone tan
ta resistencia ? No vale decir ‘ que se afloxa la coti
lla , á proporción que el vientre se dilata, ya en
tonces está viciada la natural situación de las en
trañas, y de las paredes que la cubren , los abortos, 

/  par tos , ó laboriosos % o imposibles son conseqüeiuias n a 
turales , y  muy freq ü en tes  de esta diabólica te st id u ra .

Si añadimos todavía $ los freqíienies excesos en
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que ¡ocurren muchas preñadas, como son Ibs cxer- 
cicios violentos de un bayle descompuesto , las tras
nochadas en los festines, y tertulias; ei exceso en 
Ja cantidad, y qualidad de los alimentos , y Jas pa
siones inmoderadas de ánimo , de que tan fácilmen
te son dominadas; ¡ quanto debe subir el numero, 
de los obstáculos á la vida del feto ! pero sobre to
do merece particular atención el vergonzoso abuso 
de licores fuertes, tan común en algunas de ellas; 
estas bebidas son una ponzoña destructora , y execu- 
tiva que atosiga a! tierno Embrión , en muchas oca
siones con una prontitud increíble, ojalá no fuesen 
tan freqiientes las pruebas practicas de esta triste 
verdad,

Per ciego que nos parezca el instinto de los ani- 
irisles, es en esto, como en otras cosas, mas ha-, 
bíl , y penetrante que nuestra razón; la constante? 
salud de que sus hembras gozan mientras la preñez, 
es fruto precioso de su continencia y resultados se
guros de su moderación; luego que conciben, dis
minuyen el Impetu de todos sus movimientos, to
das sin excepción se mueven- en este caso con una 
lentitud agena de su actividad raturaí. Siguiendo e a » 
todo el espíritu de la naturaleza , nada se procuran 
ni se permiten que pueda alterar , 6 destruir el ilu
to que conservan; ¡ qué lección para un ser racio
nal ! para una muger que trae en sus entrañas, el 
fruto mas precioso de la naturaleza ! un fruto cuya 
madurez, y entera perfección debia desear ardenti- 
síniamente, aun quando no le moviese oirá razón, 
que eí g ande ínteres de arrivar sin accidentes al tér
mino de su alumbramiento!

La necesidad de imitar en esta parte ía conduc
ta de los brutos, fieles subditos de la naturaleza, 
aparece mas clara , á vista de la facilidad con que 
d  tierno Embrión, contiguo, mas bien que adhe-.

rea-



reote á la matriz en los primeros tiempos de.su exís- 
tencia, se desprende por causas muy ligeras, y ar
rojado de su domicilio , frustra inopinadamente las 
mas lisongeras esperanzas. El frondoso ramo, que 
al ligero soplo del viento se mira despojado del 
abundante fruto que sostenía, es un exemplo vivo 
de esta desgracia. Se concluirá.

NOTICIAS DE ESTA  CIUDAD.

Aviso.

Real Cédala de S. M. y Señores del Consejo,
por la quaí se aplican á las Caxas de reducción de 
Vales ios caudales que produzcan los arbitrios des
tinados á la amortización de ellos: se manda exi
gir con la propia aplicación un servicio anual sobre 
varios objetos; y se concede permiso a los que ten
gan contra sí censos perpetuos y al quitar, y álos 
que posean fincas afectas á algún canon enfitéutico, 
para que los puedan redimir con vales; con laúde
nlas que se expresa. Se hallará en la Oficina de este 
Semanario.

Para que llegue á noticia de todos, se mani
fiesta y hace notoria la venta de las Haciendas de 
campo nombradas S. Fernando, Zapata, Aguilera 
y  Castillo , con sus casas, y vasijas correspondien
tes, situadas en la Loma Larga, 6 Partido de la 
huerta Grande, compuestas de varias obradas de v i
ña , arboles frutales , fuentes , jardín , cañerías y 
de mas de su pertenencia: la persona que quiera com
prar dicá as Haciendas , acudirá á la Escribanía de 
D. Francisco María Piñón , por la quaí con Decre
to Judicial, y á instancias de los Apoderados Tes
tamentarios de la Sra. Doña Mariana Martínez de 
Silva, se han de rematar.
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Sirviente.

Solicita acomodarse un mozo de 40 años para 
cocinero 6 comprador , tiene quien le abone, darán 
razón calle de Granada frente la Plazuela del Car
bón, donde venden municiones.

Carruajes,

En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y dos Calesas.
En la calle de Sto. Domingo dos id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón.,...... 6| reales.
La arroba de Aceyte.........  41
La de P a s a s . ...... ...........,. j z
La de Higos...... ..............  10
La fanega de Almendra..., 73

En la Carnicería.

La libra de Vaca.......... ... 32 guarios,
La de Carnero...................... 36
La de Tocino.............. 57
La de Aceyte......................  mrs,

En la Albóndiga.
La fanega de Trigo.. 45 á 60 rs.
La de Cebada...,........  32
La de Habas....... .. ... . 50 á 54
La de Garbanzos....... 75 á 140
La de Lentejas....... . 75 á 80
La de Alpiste..».... . 80

La



La cíe Aceytonas».•*“ ••• 40 á 50
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el quintal.*.*,., i 00 á 150

La 1 ib. de Tocino añejo á 55 qs. 
La del fresco........ 45 á 46

La libra de Manteca... 9 
La de Queso.......... . 5

r

París 29 de Octubre.

El corsario de Bóníogne la JoseUne, ha entra
do en Calais con una presa inglesa , cuya carga con
siste en cacao, azúcar, cafe y añil. El corsario le 
Engoleur, de Boulogne , ha apresado el brik ingles 
la Juana de Sünderland 9 cargado de carbón de pie
dra. / __

Un negociante de la calle de Colombier au Gog- 
ne-petit, ha quebrado env6oo2) francos: este suceso 
fia puesto en consternación á un gran ndmero de 
comerciantes de París,

Con licencia: en la* Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras 9 en la Plaza.



IO S DESPOSORIOS DE N t r a . Sr a . Y $. PE- 
divo A l e x a n d r in o  O bispo y  M á r t i r ,

Esta la Indulgencia de las quarenta horas los días 
26 y 27 en la Parroquia de los Stos. Mártires 9 y el 
28 y 29 en el Convento de S. Juan de Dios,

Se Manifiesta alas y , y Oculta á las 5.

CO NCLUYE E L  DISCURSO POLITICO SO B R E
la despoblación actual de España.

efecto son freqíientisimos íos abortos, orí» 
ti—-f Slnados por la vista inopinada de una araña 
o de un ratón , por el ruido súbito de un aldaba
zo , e espanto de un trueno, y cosas semejantes; 
exempíares todos, que indicando la suma precau
ción, que deberá emplearse en el regimen , conduc- 
ta , y trato de las mugeres embarazadas reprehen
den la no x a , y lánguida educación que de tal ma
nera humilla , y aja eí generoso aliento de la espe
cie humana» y la superioridad competente al ser 
primero entre todos ios criados. Licurgo aspirando



á formar una República eterna , dispuso por una 
ley que las Doncellas Espartanas, se educasen va
ronilmente, y luchasen en publico con los Jovenes, 
verdad es que las leyes dei pudor, no se avienen 
enteramente con esta de Licurgo, pero aquel gran 
genio, corrigiendo por unas leyes los inconvenien
tes de otras, levantó un codigo cuyas ventajas se 
han de juzgar, con respecto a la Religión de aque
llas gentes: si nosotros extendiéramos el uso de aque
lla ley , hasta donde fuese compatible con la Re- 
Jigion santísima que nos rige , gozaríamos los gran
des beneficios que á la población de Esparta resul- 
taron por ella.

El poco cuidado en observar á la naturaleza, 
ha sido motivo en todos los tiempos, de formarse 
falsas ideas sobre las causas de sus fenómenos; y la 
entera satisfacción , y seguridad con que miramos 
nuestros falaces juicios, ló ha sido también de los 
rumbos extra va g a n 11 s que hemos seguido las mas ve
ces con nuestro daño: es un hecho, que la muger 
experimenta una alteración notable en todas las fun
ciones de su máquina , en virtud de la fecundación; 
síi apetito se disminuye ó pervierte, padece nau
seas, y vómitos freqiifentes , vértigos, deliquios &c.: 
la causa de esta novedad admirable, señalada con 
precipitación , y mas con respecto á una hipótesi apa
rente que á las voces de la naturaleza , ha sido muy 
perjudicial , y lo es todavía, á la vida del Embri
ón. Muchísimos , y muy excelentes Médicos han 
creído, que la sangre periódica , retenida por la con
cepción; y la remoción ó apartamiento de las en
trañas que cediendo paulatinamente al incremento 
de la matriz desamparan sus respectivos lugares, eran 
la verdadera causa de este trastorno; de aquí resul
taba la indispensable indicación de acudir al reme
dio de aquellos accidentes con las evacuaciones de 
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sangre y compresiones bástante fuertes para Impe
dir los efectos dei empuge de la matriz, en las en
trañas contiguas; un grano de buena lógica , com
parando los efectos que produce la retención de las 
evacuaciones periódicas, en las muge res no emba
razadas, y los que también se notan en ellas en 
el caso de hidropesía , hubiera encontrado una su
ma diferencia , y no habría atribuido á la compre
sión , ó empuge de las entrañas , ni menos á la ple
nitud de la matriz el trastorno de que voy hablan
do: Haciendo mérito de la prontitud con que si* 
gue á la fecundación el desorden de las funciones,/ 
visto que muchísimas veces se observan no solo la 
flogedad , y fastidio , sino también el vómito en el 
mismo día del embarazo , jamas hubiera ocurrido, 
que quando el útero no se ha dilatado ni aun si
quiera un punto, seria capaz de desalojar de sus lu
gares á las partes vecinas; ni menos se habría ima
ginado , que dentro de tan pocas horas se hubiese 
acopiado una cantidad de sangre suficiente para in
vertir en tanto grado las funciones naturales de la 
muger. En estas circunstancias se hubieran hecho 
nuevas tentativas para hallar el origen de aquellos 
accidentes, y empleando la observación prolija; y  
la lógica exacta en una materia tan importante, es 
creíble que la razón, ó la analogía, nos hubiesen 
dado la luz de que ahora carecemos, de manera 
que nuestra ignorancia no solo es perjudicial á Ja 
salud del feto, y de la madre , por los remedios no
civos que administra, sino también por los prove
chosos que omite; ¿ quanto debe influir esto en la 
despoblación? Mucho sin disputa; pero adelantemos 
el discurso que aun resta mas.

Resulta de cálculos exactos que muere una de 
sesenta mugeres, en fuerza de los accidentes que an
teceden , acompañan ó subsiguen al parto; esta ver

dad



dad ofrece conseqüenclas abundantes err confirmación 
de mi pensamiento, pero deduciéndose sn  violen
cia la muerte procedida de los accidentes de la pre
ñez, de las causas que acabo de señalar; considere
mos ahora, si serán otras lasque motivan en el par
to y á poco de é l, la muerte lastimosa de tantas 
mugeres , y regularmente la de sus hijos, que im
posibilitados de nacer, 6 arrancados con ■ violencia, 
mas bien que nacidos, 6 por dirimo, faltando con 
sus madres el palndo que debía sustentar la débil 
llama de su vida, convierten en dias de luto, y 
amargura, los que se esperaban de jubilo, y placer.

Bien sabido es que el parto se hace difícil , y 
aun imposible algunas veces, á causa de algunos de
fectos de conformación en los órganos que juegan 
en él; la estrechez de la pelvis, la del transito, y 
la situación irregular de la matriz, han sido en al
guna ocasión impedimentos insuperables , y causa de 
muerte, ó del feto, ó de la madre, 6 de uno , y 
otros; estos defectos orgánicos aunque tal vez pue
dan proceder de algún error nuestro, como tengo 
Insinuado, son por lo común irremediables, siendo 
imposible entender el manejo de la naturaleza en la 
generación ; y de consiguiente evitar el concurso de 
algunas circunstancias , que siendo de suma influen
cia en la operación , jamas han merecido nuestra aten
ción , por no alcanzar las relaciones que con ella 
tienen. Sin embargo constándonos ser muy raros es
tos defectos inculpables, y sabiendo con puntuali
dad, la freqüencia con que acontecen las desgra* 
cias de que ahora trato; me parece que entre cien 
casos apenas se dará uno d otro, en que no deba
mos ser responsables; para juzgar en esto observe
mos Jo que sucede en el parto natural.

Este parto es obra en que solo interviene la 
naturaleza, bastante á desempeñarse sin mendigar

so-
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socorros agenos, las fuerzas que emplea son pode
rosísimas, la oportunidad en aplicarlas admirable, 
y las precauciones con que se dirige prudentes á 
.maravilla, consiguiente á un plan lleno de sabiduría, se 
ha conducido desde ei instante de la concepción, con 
previsión entera de quaoto .debe hacer, ha sabido 
engrasar el tierno cuerpecilio, y rodearlo de unas 
aguas emolientisimas , que manteniendo todos sus 
miembros suaves, y resbaladizos, facilitarán su sa
lida por medio de un transito cuya capacidad pa
recía insuficiente para tanta mole; ella se servirá 
con destreza de este licor , y echándolo delante , acá* 
bará de allanar la marcha del feto: en virtud de 
varios movimientos, y revoluciones mas admiradas 
que conocidas, coloca el objeto de sus atenciones en 
la situación mas ventajosa. En este caso, dá prin
cipio á la tíltima , y principal parte de su obra, 
aplicando sus fuerzas oportuna , y graduadamente; 
nada se nota en ella tumultuario, los dolores que 
decimos falsos, avisan con antelación, y parece que 
solo se adelantan; para que todo se prepare , y dis
ponga á recibir la prole , las aguas se amontonan 
delante de la cabeza, y se presentan al paso, ha
ciendo el oficio de un guarda golpes: ya por enton
ces emplea dolores eficaces, tanto mas otiles quan- 
to mas sensibles; sin embargo no se apresura, ni 
precipita, aprovecha los instantes, se detiene para 
que el descanso sostenga , y renueve las fuerzas ne
cesarias , repite nuevamente sus instancias, y en fin 
por esta alternativa arriba felizmente al fin de sus 
conatos.

Siendo esta la marcha constante de la natura- 
leza , seguida con mas perfección de parte suya, que 
explicada por la nuestra, ya se dexa entender que 
todas las mugeres que por medio de una vida ac
tiva, y virtuosa han foidíicado su constitución, de

ben
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beo salir victoriosas cíe su conflicto, á no ser que 
la inculpable disposición de sus órganos, de que hi
cimos mérito, la grosera ignorancia de una Partera 
oficiosa , ó la reprehensible impericia de un Medi
co negado, desconcierten un pian , cuyas medidas 
se tomaron con tanto acierto.

En efecto palpamos cada dia estas calamidades 
nacidas de la ignorancia con que se saca de paso á 
la naturaleza, sin advertir que su lentitud aparen
te , es mas eficaz que la estúpida precipitación con 
que se la molesta; ¡ quántas veces una Comadre sin 
instrucción ni ciencia, ó impaciente de que tarda 
el parto , 6 compadecida de ver padecer á la pre
ñada , 6 persuadida en fin de que llego la hora , obli
ga á la infeliz á disipar con vanos esfuerzos el alien
to , que la faltará en el verdadero instante del par
to ! ¡ Quantas implora el socorro de un Medico in
capaz, que abusando de los remedios avorsivos, in
tenta con estos tósigos suplir la falta de fuerzas que 
supone voluntariamente, y que aun siendo verdade
ra , se aumentaría con ellos! La temprana muerte 
de estas infelices, es el fruto digno de nuestra ig
norancia.

Pero fuera injusticia recurrir á este principio, 
para dar razón de las calamidades de todas aquellas, 
que entregadas á una vida floxa , y sedentaria^ da
das á la pereza, y glotonería; vestidas, 6 por me
jor decir agarrotadas , de un modo capaz de impe
dir el juego libre de sus órganos, y los movimien
tos naturales del tierno feto; abusando en fin de 
las atenciones debidas á su situación, hallan en ellas 
un pretexto para seguir sin rienda sus viciosos an
tojos, y culpables entretenimientos; las que se ha
llan en este caso quexense de su mala educación, y 
exrragada conducta; no sea capa de sus vicios nues
tra ignorancia.

Ya
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Ya no tocaré sino muy de paso los frequen- 
tes errores que se cometen en la extracción de las 
secundinas, el abuso de sangrar á las paridas, sin 
otro motivo que el haber parido , la barbarie de san
grar también mientras la calentura de ia leche , uní* 
camenre por ser calentura; estos desaciertos son cau
sa de graves enfermedades, y de muchas muertes; 
pero siguiendo la división que adopté al principio, 
las trataré mas de proposito en la segunda parte de 
mi discurso, por pertenecer mas bien al segundo 
orden de las causas generales de despoblación.

El examen , aunque ligero, de las primeras, prue
ba cumplidamente, y alianza el juicio que hablamos 
formado al principio, y abre puerta á útilísimas re
flexiones , sobre la importancia de reformar la edu
cación publica , y privada , asi en lo físico como en 
3o moral; ya esforzaremos esto en la segunda par
te como en lugar nías oportuno para descoger la ho
ja que quedo doblada en el principio, démoslo ahora»

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Nodriza.

En la salida de Guadalmedina, prdxímo á los 
Huertos de los Claveles hianz. 143 , casa mtím. 41, 
procura acomodarse una de buena y fresca leche.

Entrada de Tuerta Nueva.

La arroba de C arbón....... reales.
La arroba de A ceyte...,.,.. 38
La de Pasas........................ . n
La de Higos..... ................ . 10
La fanega de Almendra.... yj.

En
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V.n la Carnicería,

l a  libra^ de Vaca..............  32 quartos*
La de Carnero..',................... 36
La de Tocino....................   ^7
La de A ceyte.......................  53 mrs.

d n  la Albóndiga.
La fanega de Trigo.. 46 á 60 rs.
1 .a de Vjebada., ^I a ^2
La de Habas ...... 50 á 54,
La de Garbanzos......** 75 á 140
La de Lentejas............  75 á 80
La de Aloiste....... . 80
La de A ce y tunas..... . 40 á 50
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el quintal....... 100 á 150
La libra de Manteca.., 8
La de Queso....;........... 5
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.......... . 38 á 44

Cambios del Sabado 23 de Noviembre.

Hamburgo 8 |  a JL 
Amsterdam.
París.
Madrid 90 d. f. 3I p. 100 d. á Vales.

vist. |  p. 100 d. ps. f. 
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEMANARIO P E  MALAGA

¿el Viernes 39 de 'Noviembre\HibAQA,

SATU RN IN O  M ARTIR. 
Vigilia.

Está la Indulgencia de las guaren te horas el día 
39 eo el Convento de S. Juan de Dios , y  el 30, 
y i y  1  de Diciembre en la Parroquia de S. Juan. 

Se Manifiesta alas  7 ,  y Oculta á las 5.

SE HA RECIBIDO E L  PAPEL SIGUIENTE.

•Al Autor del discurso sobre el regimen de conservar
la salud.

MUy Señor mió: con razón  se ha dicho que no 
hay desatino tan grande, que no haya sido 

engendrado en la mollera ríe algún Filosofo: digo 
esto, porque Vm. parece hombre de capacidad 5 3 
lo menos, el empeño que abraza ríe disipar los er« 
rores, y preocupaciones perjudiciales á la salud hu
mana , le supone adornado de conocimientos a pre
ciables , pero á buena cuenta, Vm. nos ha dado un 
val lente chasco, y se ha hurlado bravamente de I3



credulidad de los Malagueños; yo do sé , Señor mía* 
con quien se confesará Vm .; pero apostaré á que 
tiene la manga ajichísima, si le absuelve de la tos
tada que nos ha pegado: no se estrané de que le 
habla con esta claridad, porque á estp, y á mucho 
mas, ha dado margen ei despropósito de su discur
so sobre el regimen de conservar la salud: al dia
blo se le pudo ocurrir el empeño de enviarnos á 
estudiar, y aprender de los brutos el régimen de la 
vida; si en mi mano estuviera había de poner á 
Vm . aunque no fuese mas que veinte y quatro ho
ras en un coto de gatos monteses , para, que logra
ra instruirse á fondo en sus doctrinas; es cola"de 
gusto la seriedad con que Vm. nos habla del gran 
talento de las bestias , para conocer, y'dhtinguir lo 
que Ies daña , y aprovecha , y los panegíricos que 
hace de su sobriedad: sobre todo es n oía ble la con
clusión del papeíejo , con el firme proposito , de i mi
sar á los brutos en todo aquello que concierne á la 
conservación física del individuo; según esto no se
rá raro que le veamos andar á quatro pies, esta 
andadura es menos expuesta á caídas, y de consi
guiente debe adoptarla un hombre úe su genio; pe
ro dexando vagatelas, Vm. no ha pensado las con- 
seq tiendas que de sus consejos se seguirían si llega
ran á ser . adoptados generalmente, porque yo o ó 
dudo que algún atolondrado los adopte, habiendo 
como hay gente para todo; supongo que Vm. no 
será tan descabezado que censure la conducta de ios 
hombres en Ja distribución , y señalamiento de cier
tas horas para comer, esta distribución es indispen
sable para la vida c iv il, y seria indecible el atra
so de los negocios, si faltase, con qne solo preten
de afear la costumbre que algunos tienen , de to
lerar una grande hambre, 6 una sed harto sensi
ble, por no faltar á las horas señaladas : no puedo

ne-



fíegar que está pretensión parece fundada, a prime
ra vísta , pero no obstante sus fundamentos sotí apa
rentes , porque mas que las razones en que se fun
da debe pesar la autoridad de los que guardan es
crupulosamente sus horas señaladas, yo conozco á 
muchos de estos, y todos son hombres instruidos; 
de manera que el que meóos sabe leer , -y escribir, 
y  por el contrario , quantos van consiguientes coa 
la doctrina del semanario son gente ruda, incapaz 
no solo de hacer un silogismo, pero ni de dictar 
una carta; con que en todo caso máteme Dios con 
gente de juicio, que quien para sí no sabe, mal 
tendrá para enseñar á otro; ademas no puede tole 
rarse el pensamiento de traer los hombres á un slm 
pie mantenimiento , desterrando de consiguiente la 
multitud de manjares, salsas, y  condimentos, que 
tan deseable hacen la hora de comer; Vai. debe de 
pensar que nosotros somos mamios, y  que el que 
logra quatro doblones se querrá privar de gozarlos 
á su gusto; allá en las Repúblicas de Esparta, y  
Roma , serian bien oídas sus máximas económicas# 
Los Espartanos bien lo sabe Vm. comían en publi
co , y unos á otros se zelaban , y acusaban si se ex
cedían; los Romanos también comían á puerta abier
ta , para que los Censores pudiesen sobrecogerlos, y 
saber si se regalaban demasiado; pero entre noso
tros se vive con mas anchura, y se come á puerta 
cerrada; de consiguiente no tememos otra nota que 
la de mezquinos» porque como todos nos conoce
m os, y sabemos el estado de nuestras costumbres, 
nunca pensaremos que Vm. v. g. será parco por so
briedad , sino por mezquindad , y pobreza ; si Vm» 
quiere convencerse de esto, basta reflexionar ios sa
yos tan redondos que se cortan cada día al que tie
ne dinero, y no se regala bien, por otra parte la 
glotonería está canonizada entre nosotros, y por sí

SQ*
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sola basta para cohonestar 6 á lo menos disimular 
otros vicios de quien la cultiva. Fulano, decimos, 
es recogido, y económico para todo, ñero para co
mer es esplendido, de manera, que la avaricia sór
dida , si se junta con la -glotonería , se convierte eri 
economía, y recogimiento; asi pues me parece lo
cura el intento de Vm. quando para lograrlo era me
nester una reforma grande en nuestras costumbres, 
la que será imposible , sin arrancar de raiz la ma
la yerba de tanta ignorancia , y preocupación como 
tenemos todos, y Vm, también: lo qua 1 seria lo 
mismo que volverlos ¡o de dentro á fuera.

Ya, Señor mío, se acabo aquel tiempo, en que 
los hombres se distinguían por sus virtudes; como 
la grandeza de ánimo, el patriotismo, el valor , y 
otros naturales, que tan bellamente unen con la Re
ligión Santísima que profesamos; ahora hemos ha
llado otro modo mas dulce de hacernos admirables, 
y excitar la emulación de los demas. El iuxo de 
nuestros muebles , de nuestros vestidos, y de nues
tras mesas, son la executoria corriente del mérito 
personal: de consiguiente, si ía doctrina del Sema
nario semejante á una ley sumptuaria pusiese coto, 
y fin á tantas superfluidades, qué distinción habría 
ya entre tantos hombres; muchos que ahora brillan 
en un concurso, y arrastran ia atención, y vene
ración de Jas gentes , quedarían confundidos con el 
populacho, sin hallar manera de hacerse visibles. Y  
todos generalmente necesitarían reducirse á la prac
tica de la virtud si querían parecer dignos de al
gún aprecio. Mas esto es cosa que no han podido 
conseguir Predicadores, ni Misioneros, y mucho me
nos lo conseguirá Vm. con que vuelvo á mi tema 
de que su trabajo es vano, y en el estado presen
te de nuestras costumbres perjudicial: a lo dicho me 
parece añadir que si Vm. es Medico como se dice,

no



no podía intentar cosa mas perjudicial a sus intere
ses, que desconceptuar á los cocineros! esta gente 
es el brazo derecho de la medicina, y contribuyen
do á aumentar las enfermedades, se hace mas acree
dora á los elogios que á las sátiras de los Médicos: 
había Vm. de seguir el exempio de Felipe Hequef, 
Medico muy celebre de la Francia que abrazaba tier
namente á los cocineros donde quiera que los veía, 
diciendoles: por vosotros, hijos mios, he conseguido mi 

fortuna 9 pero en vez de profesarles un amor cor
dial 9 intentar aniquilarlos-, y destruirse con ellos, 
es ingratitud ingerta en boberia , y exponerse Vm* 
á morir de hambre, porque los otros no mueran 
de hartura, con que, Señor, es menester que Vm# 
cante la palinodia , y en el Semanario hacer un pa
negírico de los cocineros , singularmente de aquellos 
cuyo genio inventor, halla cada dia nuevos modos 
de incitar el apetito; y mé atrevo á decir que los 
Médicos deberían cursar entre las hornillas de los 
guisanderos , mucho mejor que entre las de los Quí
micos , porque en aquellas pudieran entender mu
chas cosas, conducentes á curar las inapetencias, y  
de las otras aprenden muchas que sueleo quitar las 
ganas de comer á los cKristianos¡ á mayor abunda
miento supongo que Vm. siguiendo su filosofía ¿ra- 
tcd , reprobará todas las bebidas artificiales, y quer
rá reducirnos al agua pura, y clara, de que solo 
proveen á su sed los brutos sus maestros, por con
siguiente, si en su mano estuviera , sembraría de sal 
las, tabernas de vino, y demás licores, y aun las 
de aguas heladas , que llamamos botillerías; y eti 
su lugar adornaría U Ciudad con variedad de fuen
tes, que fuesen como otros tantos abrebaderos : dé 
racionales} lo que de aquí se seguiría ya se dexa 
entender', y aunque no pienso hacer mérito de to
do, a lo menos representaré h  frieidad, y langui

dez
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Úcz cjií6 se apoderaría insensiblemente de nuestro^ 
espíritus; y  la tristeza general que nos oprimiría 
Continuamente los vinos generosos, las mistelas, ro
solis, aguardientes, y chapurrados. Son unas subs
tancias espirituosas balsámicas, cordiales, aromáti
cas , y letificantes; de consiguiente derraman pró
digamente ̂  diluvios de bulliciosa alegría en el cora- 
zoo , team man ios espuitus anímales, y arrebatan 
el corazón mas tímido á un entusiasmo bélico, 

Qttum bebí tur concha, ciim ja  cu 'vertigine tectum 
ámbulat, &  geminis exurgií mensa ¡ucernis.

Se concluirá.

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD. .

? '.*» Pérdidas.

Quien hubiese hallado un Perro de aguas con 
las lanas largas, de color de canda , y un lunar blan
co en el pecho, y pelado a la inglesa, que se ha 
desaparecido del Castillo de S. Lorenzo , lo entre
gará ai Teniente D. Leoncio Carrasco, que se ha
lla en dicho Castillo, quien dará media onza de 
hallazgo.

En la noche del Domingo 24 del corriente des
de calle de Beatas, á la Plazuela de Montano, $e 
perdió un medalíonsito de retrato; se suplica á quien 
lo hubiere hallado ío entregue en la Oficina de es
te .Semanario y se le dará su hallazgo.

Felipe Lamarque , de nación francesa, solicitas 
ama casa para Ja educación de unos niños, tanto por 
la Legua Francesa, que por la Latina: si hubiere 
algún Caballero que quisiere experimentar su corta 
talento, se dirigirá a la Fonda de Francia.

Car»



Carruages.

En la Pasada de S. Agustín f calle de Mármoles
hay un Coche y una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva un Coche y dos Calesas.
En la calle de Sro, Domingo una id.

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de Carbón........  reales#
La arroba de Aceyte...... .. 38
La de Pasas.;........... ............  1 1
La de Higos................... . iq w
La fanega de Almendra..., 7$

E n  la Carnicería.
La libra de V aca............ 32 quartQS#
La de Carnero........ 36
La de T o c in o ........... . 57 ¿
La de A ceyte........... 54 mrs# v

E n  la Albóndiga. :f
La fanega de Trigo.. 44 á 60 r5#
La de Cebada...,..... . 30 á 32 f
La de Habas................. 50 á 54 4
La de Garbanzos....... 75 á 14a
La de Lentejas..........* 75 á 80
La de Alpiste...,........  80 1
La de Aceytunas......... 40 á 5®
La arroba de Arroz.. 36 £•
La de Habichuelas.... 30 ’Jg
Bacallao el quintal....... 100 á 150
La libra de Manteca,,. 8
La de Queso...... 5
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.*,............ 38 á 44

Cam-



Cambios del Miércoles z j de Noviembre»

Ha ni burgo 8
Amsterdam.
París.
Madrid.
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

Hamhurgo 23 de Octubre.

A q u í  se trata vivamente de los medios mas pron* 
tos y eficaces de impedir la ruina total de nuestro 
comercio. Ademas del Banco de descuentos y pres
tamos, acaba de formarse otra Compañía baxo el 
título de Compañía de préstamo: sus fondos son qua- 
tro millones de marcos  ̂ de banco destinados á pres
tar baxo ciertas condiciones sobre toda clase de mer
cancías, excepto el trigo, los frutos y otros géneros 
expuestos á averiarse, ó á perderse enteramente. Ca
da Socio ha subscrito por 300® marcos. Los auxi
lios que proporcionará este establecimiento detendrá 
sin duda las quiebras qus se aumentan considerable
mente. Ultimamente ha habido la de Gover y Com
pañía de tres millones de marcos: entre sus acree
dores hay una casa de Cádiz. Abrahan Jacob Laza- 
rus por 136$ marcos banco: Galíer por 280$ mar
cos: jBanke Evers y Compañía por 144$ marcos.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Catreras, en «la Plaza.

/



S. F R A N C I S C O  X A V I E R .

Está la Indulgencia de las quarenta horas el dia 
3 en la Parroquia de S. Juan , y  el 4 y  5 en el Con
vento de PP. de S. Francisco.

Se Manifiesta á las 7 y  media, 7  Oculta á las 5.

CONCLUYE E L  DISCURSO A N T E R IO R .

MA s quando no quisiéramos detenernos en estas 
ventajas , bastaría para mantenernos en la quie

ta , y pacifica posesión de estas bebidas, el incre
mento considerable que el comercio adquiere por 
ellas, quando ellas solas hacen circular un numero 
de millones asombrosos, á cuyo beneficio viven, y 
beben cómodamente, innumerables gentes, que en 
otras circunstancias, habrían de asirse á una esreba 
para comer; pasando de la ‘Ventajosa situación de 
comer á costa de los vicios agenos, á la penosa de 
mantenerse á fuerza de las virtudes propias: hs bo
tillerías también son causa de grandes utilidades; y 
no seria razón privarnos de ellas, por el chocante

pro-



proyecto de embrutecernos que á Vm. le ha ocur
rido, porque en primer lugar, las botillerías tienen 
la grande ventaja de ser tabernas de honor, donde 
sin nota alguna se mezclan hombres, y imigeres, de 
que resulta deberse considerar como escuelas de ci
vilidad, y agasajo, er» ellas se aprenden rápidamen
te los principios elementares del importante arte 
de cortejar, y se pierden con prontitud el encogi
miento, que los melindrosos llaman modestia, y la 
rusticidad , que en Jas mugeres se sude llamar re
cato, y en los hombres entereza, allí, fuera de eti
quetas, y puntillos, brilla una igualdad, y llane
za envidiable , y es muy freqüente, unirse con gran* 
de harmonía sugetos que se ven por la primera vez, 
y  profesar en adelante una amistad estrecha , y edi
ficante; ya se yo que Vm, no tendría presentes es
tas ventajas sociales de las botillerías, y que solo 
podrá fundarse para reprobar las aguas compuestas 
asi en el peligro de excederse en la cantidad de 
ellas , á causa dei paladeo que ocasionan , como prin
cipalmente en el grado excesivo de frialdad con que 
se deben , cosas ambas capaces de dañar considera
blemente el estomago, y pecho, y de trastornar to
da la máquina , pero á esto repito lo que ya dixe 
en otra ocasión , que sin negar á Vm. la aparien
cia de razón de sus pretensiones, no puedo disi
mular que no tienen bastante fundamento, y la ra
zón es, que Vm. no ha considerado las circunstan
cias en que se beben; porque de lo contrario ya ve
ría que por lo común el suave calor, que se der
rama por las venas, mientras hombres, y mugeres 
se brindan, y exhortan mutuamente á henchirse de 
agua fría; es un correctivo admirable de la frialdad, 
de manera que el frió de la bebida, y el calor de 
la marcialidad se contrapesan , y equilibran perfec
tamente; moderando nao la acción, y  poder del

otro;



eft cuya virtud se sale de Iá§ botííleíias ffluclilisimas 
veces en un temperamento m ixto, cuyos efectos no 
puede Vm. ignorar, ni menos experimentarlos, si 
en el seno de su familia, se bebe un par de vasos 
de agua á media nieve} si ya no es que imitando 
los doctores, quadrupedos se echa de bruces en 
algún abrebadero para refrescar} otra cosa que yo 
no puedo digerir en el Discurso, es el modo 'in¿ 
directo con que alancea Vm. á mas de quátró Es
culapios, cuya practica feliz , se ha establecido so
bre las máximas alambicadas de una medicina mi
mosa} yo conozco, y Vm. también, á muchos de 
estos, que agotan el Diccionario para instruir á sus 
enfermos denlas infinitas regías, que deberán tener 
presentes, para beber un vaso de agua ó sorver una 
xicara de chocolate, que lejos de animar las gen
tes á despreciar estas precauciones , que Vm. querrá 
graduar de artimañas perjudiciales, las atemorizan 
con las resultas funestas, consiguientes á la contra
vención de sus menudísimos preceptos; y con todo 
eso son venerados como unos Hipócrates, y logran 
un dominio despótico sobre la conducta de los pri
meros hombres dé la Ciudad; hace poco tiempo que 
un sugcto de muchas letras , y  no como quiera, si
no muy gordas, hizo correr como á galgo á uno 
de sus sirvientes, que á la una del dia hubo de 
saber del Doctor, si podría comer su Señor una ta
za de natilía que tenia delante, habiendo bebido á 
las diez de la mañana agua de limón; ya ve Vm. 
que el punto era bastante espinoso; y que tío en
vuelve menos dificultad , con arreglo á la física del 
cuerpo humano; que el resolver por la teología mo
ral si se podrán comer espárragos, sin tener la bu
la de la.Santa Cruzada, asi el Doctor dio su dic
tamen con alguna indecisión. Las opiniones dixo, son 
varias, pero lo mas seguro es no comerla, por no ha

ber



her exemplar de haberse indigestado > lo que no se hd 
comido5 esros Doctores deberían ser imitados mas que 
reprehendidos, porque en primer lugar hacen Í;a fa
cultad , mucho más estimable , de lo que en reali
dad debería ser, y extienden la necesidad . de ella 
aun á las vagatelas, y menudencias nías ridiculas, 
lo que no sucedería si con arreglo á la medicina bes
tial , convenciesen á los hombres de las ventajas de 
una vida exercitada , y robusta , en este caso nadie 
se acordaría de ios Médicos á menos de hallarse 
verdaderamente malos, ni llamarían á ios Ciruja
nos sin necesidad , como ahora hacen á cada paso, 
cosas todas que á. los facultativos traen honra, y pro
vecho, sin perjuicio de los Boticarios, y Droguis
tas | otra razón de recomendar esta practica maño
sa es la facilidad con que los Médicos arrivan á su 
objeto por medio de ellas, sin necesidad de moler
se el juicio, y quitarse los dias de la vida ,■  que 
son mas cortos de lo que quisiéramos; <vita breáis, 
resolviendo libros inútiles para ganar el pan; que es 
en lo que piensa cada hijo de vecino; porque en 
vano será que Vm. -se. quiera pintar animado de un 
zelo heroyco , y darnos á creer , que su Discurso no 
tiene otro objeto , que el bien de la humanidad; es
to Señor mió es pretensión tan vana como las otras; 
repito á Ven. que nos conocemos demasiado, para 
dexarnos llevar de buenas palabras; y asi respecto 
de que el arte de vivir o modus rvirvendi, no con
siste en otro, que en saber captar la estimación de 
las gentes, que llaman los cultos aura popular, y 
que para eso basta , realizar las quimeras , y vanos 
temores de los hombres, dexandose ir con la cor
riente dé las preocupaciones \ulgares; digo que no 
es razón incomodar a Jos Doctores maduros, y es
crupulosos; ni lo será jamas el tomar tan á pechos 
la salud publica , como parece que Vm. intenta,



siendo constante gud si llegara á conseguirse el qui
mérico proyectOj de, destruir las causas de las en
fermedades, habría Vm, y sus concolegas de bus
car otro modo de pasar  ̂ porque eso de vivir ma
tando se había acabado ya para siempre; por diri
mo Señor m ío, me parece advertir á Vm. que el 
oficio de Censor * es demasiado peligroso; porque 
nada sienten los hombres tanto, como ver ridicu
lizadas las máximas tradicionales, en que se han 
educado, mayormente quando otras se acomodan á 
la practica de los vicios, á que tan propensa es 
nuestra naturaleza; en cuyo supuesto si Vm. quie
re vivir en paz , y que sus papeíejos corran sin 
contradicción: no píeme mas en impugnar de bur
las ni de veras , los vicios de los hombres: seña
ladamente la glotonería; y sepa que vivir con go
ta, y morir de apopiegía , son privilegios de gen
te acomodada , y decente , á que no deben preten
der los perdularios, y miserables. B. L. M. de Vm. 
su servidor:

E . T. A . T.

F A B U L A : E L  Z O R R O  R E F O R M A D O .

Llego un Zorro á un Gallinero,
Saludando cortesmente.
Xl G allo , y toda su gente.

Señores, no hay que asustarse,
Y permítanme la entrada
Que no hay peligro de nada.

Yo aborrezco ya la carne,
Con el odio mas fatal,
Y quiero vida frugal.

Conozco i a sinrazón
De asesinar los vivientes,
Y  perseguir inocentes.

He



He reformado mi vida,
Mis costumbres son muy puras,' 
T  solo como verduras.

Fuera , pues , todo recelo, 
Reyrse la sinceridad,
Y  tengamos amistad.

Qué me place, dixo el Gallo, 
Su reforma es muy loable,
Y  el proposito envidiable,

Mas no le aconsejo amigo,
Por lo mucho que lo quiero,
La entrada en mi gallinero.

Pues ya de carne no gusta,
Y  la abstinencia le agrada,
La visita es escusada.

Vayase lejos de aquí,
Y  evitemos la ocasión,
Que es mala la tentación.

He de entrar , replica el Zorro, 
Porque tengas evidencia 
De mi sencilla inocencia.

Pues, amigo enhorabuena,
Mas los perros de esta casa 
Han de saber lo que pasa.

Si ellos firmaren la paz,
Todos en ella entraremos,
Espera, y los llamaremos.

No es menester, dixo el Zorro, 
Con esa canalla perra,
Siempre he de vivir en guerra. 

Escapóse acelerado,
Y  con precipitación,
A otra parte á dar lección.

Miren, y que antipatía,
Aun los Zorros enmendados,
Con los Mastines honrados.



¿ Por qué tal oposición?
Lector, ¿ qué no lo adivinas?
Porque guardan las gallinas.

NOTICIAS D E ’ ESTA  CIUDAD. 

A V I S O .

Los subscriptores al Mapa Topográfico déla Ciu
dad de Granada, dado á luz por D. Francisco Dal- 
mau , acudirán á recoger los exemplares que les per
tenezcan á la Librería de D. Juan Colon, calle del 
Zacatín , en donde se vítalla de venta para los que 
quieran comprarlo.. .

En el Mapa de esta . magnífica Población, una 
de las mas bellas que tiene España , encontrará el 
forastero quanto puede apetecer , y el patricio mu
chísimas particularidades que ignora; porque en él 
está descrito con la mayor exactitud del buque de 
la Ciudad y su re,cinto;.con todas las Manzanas , Ca
lles, Plazas, Templos, Parroquias, Monasterios , Con
ventos de Fray les * Iglesias de Monjas, Hermitas, 
Colegios, Hospitales, Edificios públicos , Sitios no
tables , Puertas, Fuentes, Paseos, R íos, Acequias, 
Puentes, Caminos, que salen de Ja Ciudad; la Real 
Fortaleza de la Alhambra con todas sus obras inte
riores y exteriores, el numero de casas, de veci
nos, de Seglares, de Eclesiásticos Seculares y R e
gulares ; y hasta las cosas mas diminutas, para que 
nada quede que desear en una obra de esta clase.

Se hallará también en la Imprenta y Librería 
donde se imprime este Semanario.

hay

Carruagrs.
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles,
una Calés# de alquiler. i : ¡ ; .

■ . En



E íi la Posada Nueva dos Calesas* - *
En la calle de Sto. Domingo una id;

Entrada de Puerta N ueva.

La arroba de Carbón........  reales.
La arroba deA ceyte........ . 37
La de Pasas......*............... n
La de Higos................ ; . ...... 1©
La fanega de Almendra.... 73

: ‘ ' •• ti •• •••• • . •, • -
En la Carnicería.

La libra de V aca............ 3© quartos.
La de Carnero.......... ........ . 36

f ? La de Tocino........ . 57
La de A ceyte.. . . . . . . . . . . . . . . .  mrs.

En la Albóndiga.
La fanega de Trigo.. 45 a 61 rs.

■ • iLa-'.df . C e - f e a d a . # . ¿ . 30 á 32 
La de Habas.......,.;.».. 50 á 54
L a ’ de Garbanzos....... 75 á 140
La de Lentejas.......,, 75 á 80
La de Alpiste......... . 80 ,
La de Aceytunas.........  40 á 50
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habichuelas.... 30
Bacallao el qú intal....... 100 á 1^0
La libra de Manteca... 8
La de Queso.................. 5
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.............. . 38 á 44

—»—    i,, , | - . i,, L -

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras , en la Plaza,
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S. NICOLAS DE BA R I OBISPO*

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
6 y 7 en el Convento de PP. de S. Francisco, y 
el 8 y 9 en la Iglesia del Colegio de PP. Clérigos 
Menores.

Se Manifiesta á las 7 y  media9 y  Oculta á las 5,

Disce yarrn esse contentas.

Conténtate con poco, si es que quieres 
Gozar por largo tiempo tus haberes.

TOdos debernos estar sujetos á las Leyes de Na
turalezadándole lo que ella misma prescri

be á cada uno, sin excederse de los ¡imites que 
dicta la prudencia , y moderación. Si experimenta* 
naos hambre debemos comer pajcamenre , sin .aten
der a si la comida que se nos! presenta es;de|ícada, 
6 no: nada de esto pertenece á la na tu mi® m  9 qué 
no tiene otro objeto en ios mar? ja res que' sacia h su 
apetito para la propia .conservación , como lo exe-

cuta



cuta quando se ve sedienta: ella no mira si el agua 
que necesita es de este lago, 6 aquel; solo manda 
apagar la sed, y de consiguiente logrando este fin, 
consigue lo mismo que se propone, atendiendo so
lo á su propia subsistencia , y conservación.

Guiadas de estas verdades aquellas grandes .Re* 
piibücas de la antigüedad , como la de los Lacede- 
Jiionios, y otros, tan solo se contentaban con una 
comida frugal, capaz solo de alimentarios , y nodo 
viciarlos con las comidas, y banquetes esplendidos, 
que no sirven de otra cosa que de imperfeccionar, 
y destruir la buena Índole de Ja juventud; por lo 
que á los Persas se les permitía comer solo con el 
pan un poco de k  yerba llamada nasturcio, con 
el fin de reprimir las obesidades, y la  Juxuna, im
propias de un ánimo esforzado , y varonil. No so
lo es Util él acostumbrarse á comer parcamente si
no que Jas mas veces es necesario: se presentan oca
siones en las que auti los mas poderosos no pueden 
vencer las dificultades .anexas á las inevitables cir
cunstancias'■■■, y repentinos acasos. Por nías engreído,
ni lleno de intereses‘de fortuna que se halle uñ hom
bre , no lo juzgo tal que tenga á ■ maro para desa
hogar, y saciar completamente su desenfrenado ape
tito. En jamas tiene harto; pero la naturaleza pró
vida , y prudente se contenta aun con el alimento 
tnas escaso, como que su mira no es de adular, y 
‘fomentar las pasiones, sino solo de conservarse, y 
sostenerse , teniendo lo que desea moderadamente.

Los deseos del cuerpo son tales, que mirados 
con reflexión solo anhela por un corto, y reducido 
alimento para su manutención; todo lo demas que 
ansia, es pábulo del regalo, y del deleyte , que so
lo conduce á deprimir, y afeminar al hombre. Per
suadido Cicerón de esto mismo, decia á los Roma
nos: Ciudadanos, no es necesario surcar los mares

bus-



!
buscando peces para vuestro regalo , ni-cargar el vien
tre de las comidas delicadas de aves , y otros ani
males; los Dioses, y Diosas pierdan á aquellos que 
su luxuria traspasa los justos limites de nuestro im
perio , y que su mira no es otra que proporcionar 
banquetes esplendidos, donde la gala encuentra sus 
gustos, y placeres; ¡ó  miserables i cuyo gusto, ;y  
apetito no se mueve sino á Jas comidas delicadas, 
haciendo alarde de las mas raras , y costosas, y que 
pudiendo saciarse con poco, sudan incesantemente 
por halagar, y dar gusto á sus pasiones!
*1 Licurgo, aquel sábio Legislador de la Grecia, 
por u na de sus leyes mando á los Lacedemonios, 
que ninguno comiese privadamente, y que todos lo 
executasen en publico, usando de una comida fru
gal; y asi á ninguno de ellos, le era permitido el 
venir á los públicos banquetes después de haber co* 
mido en su casa ; por lo que unos á otros se ob
servaban rígidamente, sirviendo de oprobrio el me
ro hecho de no concurrir á comer publicamente, 
tratando de afeminados, é incontinentes á todos los 
que no asistían. Como su mira principal la ponían 
en la instrucción de la juventud desde sus mas tier
nos años, hadan que todos los niños concurriesen 
á la hora del comer á los sitios señalados, á fin 
de que se instruyesen en la escuela de la templan
za , que por tal tenían á sus mesas publicas, donde 
no se veia aquel fausto, y esplendor que afemina, 
y debilita los ánimos varoniles. A 11 i. Ies enseñaban 
á mirar como ageno del valor los manjares sabro
sos, y delicados.

Referir pasages de la antigüedad en. orden á ios 
públicos banquetes, y excesivas comidas , mas bien 
sería molestar, que instruir, y divertir. Los Espar
tanos , Lacedemonios, Athenienses , y Romanos, per
suadidos de la experiencia que. habían adquirido et*'

el

■



el largo tiempo de sus Repúblicas, no omitieron 
ocasión para hacerse memorables, como lo hicieron 
extendiendo vastamente sus dominios. Ellos, co
mo que no se proponían otro objeto que su pro
pia conservación, y subsistencia ^desterraron de sus 
mesas la delicadeza , la abundancia , y los manja
res opimos, que sólo han sido inventados para ha
lagar las pasiones, fomentar el vicio, y destruir 
la naturaleza i con poco se contemaban, con poco 
pasaban la vida , y con poco i legaron á ser Heroes 
dignos de elogio, y de imitación.

Nada gtadtía ai hombre de grande sino .es la 
prudencia , y la moderación, único norte que io go
bierna en el trato c iv il, y económico. Excederse es 
pasar los limites regulares; y contenerse en estos es 
saber obedecer á las leyes que sabiamente corrigen, 
y  gobiernan. El hombre, obrando como racional, 
se gradúa de tal , siendo parco en la comida » y be
bida , y de bruto excediéndose en lo que es ageno 
de quien es formado á semejanza de su Criador.

A  L A  A U SE N C IA  D E  M I A M A D A  E SP O SA *

Endechas Reales.

Idolatrada Esposa?
Ya que el hado tirano
Nos tiene reducidos
En el mas miserable y triste estado;

Permite que mis quexas,
Las publique mi labio;
Que es el tínico alivio
Que puede consolar á un desdichado.

En el feliz momento 
Que himeneo sagrado 
Unió nuestras dos almas

A



A un inviolable duradero lazo;
¡Qué jubilo fue el mió 
Viendo ya efecruado 
Lo que con tantas ansias 
Mi corazón había suspirado?

Yo presumía entonces,
Que el destino cansado
De perseguir dos rristes
Se había apiadado ya de entrambos^

• Pero ay de mí infelice!
¡ Bien pronto vi al contrario!
Pues la tirana ausencia 
Me arrancó cruelmente de tus brazos* 

¡A y  Esposa ! ¡E n  que tiempo!....
¡E n  que instante!.. ¡En que estado!.
¡E n  que gloiiash... ¡A y  triste!
Esta memoria me derrite en llanto.

Aquellos dulces dias,
(Qué ora me son amargos)
¡Qué delicias causaban 
A un corazón 4e amor todo ocupado!

¡ Ah!  quando yo me acuerdo 
Que en tu blando regazo 
Reclinaba mi pecho,
Y  era de mis fatigas el descanso^

¡ Y ahora me contemplo >
Bien lejos de tu lado!
Discurre, por tí misma,
¿ Quál será, dueño mío,  mi rebato!
¿ Dónde están los placeres 
Que mi alma ha probado?
Si está mi Esposa ausente
Corazón mí o, en vaide lias de llamarlos
¡ Qué poco yo esperaba
El golpe tan tirano
Que el bárbaro destino



Para mi mal tenia preparado]
¡Oh dias de amargura! v

¡ De llanto y sobresaltos!
Para mí sereis siempre
No dias; nochés llenas cíe quebrantos.

¿ Qué no pudiera entonces 
En tus amantes lazos •
I r , suspirar contigo,
Y  partir tus congojas, dueño amado!

Sin duda creerla
Menos cruel el hado;
Mas no; mi triste suerte
Me hace vivir ausente de quien amo.

Solamente un consuelo 
Nos queda (aunque escaso),
Y  es, que aun estando ausentes 
N Lu a instante vivimos separados.

Los cuerpos, solo pueden 
Dividir mis contrarios;
Mas nuestras almas tiernas 
Jamas podrán los hombres, ni los hados 

Para amarse han nacido 
Con un ardor insano;
Y  este amoroso fuego
Ni la muerte cruel podrá apagado.

S í, yo he de acompañarte 
Hasta el lugar del llanto,
A  que una misma losa
Nos cubra y nos mantenga inseparados.

Mi vanidad , mi gloria,
Mi delicia , y regalo,
Soto es tu compañía,
Tus brazos-... tus cariños..., tus halagos..

Mi amor, sin tí no vivo 
Sino desconsolado;
Mis ojos ya no lloran,



\

Porque ya de llorar están cansados.
Ven , adorada prenda,

Estréchame en tus brazos;
Que en ellos yax no temo 
Ei rigor del destino mas infausto.

E. E . L. J . C

N O T I C I A S  D E  E S T A  C I U D A D .

Péraída.
Quien se hubiere encontrado usía hevilh  de pla

ta elástica con ocho estrellas de oro que se perdió 
el Domingo por la tarde , desde la Plazuela de Arrióla 
hasta el Muelle viejo por la Alameda , la entrega
rá en la Gasa de la Provisión á Christobal Gómez* 
quien dará el hallazgo correspondiente.

Carniñges.
En la Posada de S. Agustín, calle de M á rm o le s , 

feay una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva dos Calesas.
En la calle de Sto. Domingo una id*

Entrada de Puerta 'Wtierva,

La arroba de Carbón........  realei»
La arroba de Acey te........ 38
La de Pasas............... .......... j j
La de Higos................   io
La fanega de Almendra.... 73

En la Carnicería.
La libra de Vaca...... .
La de Carnero..............
La de T ocino...............
La de Acey te ...,....... .

3 6 7

q u a tto s .3°
38 
57
Co mrs.

E n



E tt la Albóndiga*
La fanega de Trigo.. 47 á 60 rs.
La de Cebada............. 28 á 32
La de Habas.... ... .. ... . 50 á 54
La de Garbanzos....... 75 á 140
La de Lentejas...........  75 a 80
La de A lpiste............. 80
La de Aeeytunas.------  40 á 5®
La arroba de Arroz.. 36 
La de Habrdfaueks..¿* 30 
Bacallao el quintal....... 100 á 150
La libra de Manteca... 8 
La de Queso..........'..... 5

f La íib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco............. 38 á 44

Burdeos 8 de Noviembre.

Por una orden del Gobierno se acaban de em
bargar aquí los navios y- cargamentos hamburgueses. 
Esta providencia podrá causar peijuicio á nuestros 
propietarios de vinos.

. París 10 de Noviembre.

E l corsario el Bórdeles 9 ha apresado al navio 
portugués la Aventura , su capitán Joseph Vicente 
Ramos, de 250 toneladas, cargado de sai y limo
nes, y le ha conducido ai Puerto de pasages. Está 
valuada la presa en ¿od francos.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



N t r a . Sr a . D E  L O  R E T O .

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
10 , i i  y 12 en la Iglesia del Colegio de PP. Clé
rigos Menores.

Se M a n ifie sta  d  las y y  m edia, y  O culta á las 5. 

SEÑOR EDITO R.

QUando yo me pongo de bruces sobre mi bufe
te á reproducir en mi idea el estado feliz de 
nuestra España , en el tiempo que se miraba 

poseída de Españoles, de aquellos Españoles cuyo 
eterno nombre pasará de generación en generación 
burlando las jurisdicciones del tiempo aniquilador, 
y vuelvo, la vista á las presentes edades, la extien
do por los Pueblos, la dirijo alas Plazas, Templos, 
y paseos, observo las costumbres, y atiendo á los 
progresos del entendimiento humano, se me repro
duce una viva idea de lo que sucedió allá en el 
Paraíso con nuestros primeros Padres: estaban, es
tos, dice ,el Historiador Sagrado, revestidos de la
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inocencia, de la humanidad , y de la gracia, pe
ro luego que la muger dio oidos á Ja astuta , y ma
liciosa serpiente , luego que ía dio entrada á su con
versación , y trato, fue inducida en el deseo de sa
ber; excitó toda su curiosidad , dispertó la sober
bia , y vanidad , entró la mano donde no le era per
mitido , con la esperanza de abrir los ojos, y ver
se en una grandeza de que se miraba e lla , y su 
consorte privados; y be aquí que abiertos los ojos 
entrambos ven , no el trono de sus imaginadas, y 
prometidas Deidades, sino el vergonzoso suplicio 
de su desnudez, y miseria, donde por su misma 
mano quedó hecha victima toda su posteridad nu
merosa. Comieron la fruta deslumbrados con las pro
mesas de la sabiduría, felicidad , y Deísmo, et aper- 
ti sunt oculi amborum.

Así quando la España estaba en el estado de la 
inocencia, quiero decir, .quando los Españoles no 
sabían que cosa era doblez, artificioengaño, diso
lución , y libertinage , reynaban en este delicioso 
Paraíso la sencillez, candor, buena fe , y pureza 
de costumbres; pero luego que entró ía serpiente 
maliciosa presentando objetos de seducción á las mu- 
geres, y prometiendo felicidades, divinidades, y 
ciencias á les hombres; todos á porfía corrieron pre
surosos á alimentarse de tan pernicioso fruto, y se 
abrieron los ojos de unos , y de otros, pero con un 
efecto contrario al de nuestros primeros Padres; pues 
si aquellos se juzgaron miserables, llenos de igno
rancia, desdicha, y desnudez, nuestros Españoles 
se han creído poderosos, ilustrados, y enteramen
te felices; y esto es á Ja verdad lo mas sensible 
de todo: ellos soberbios, ufanos, y engreídos han 
llegado á persuadirse, que ven hoy mas que sus Pa
dres, y Abuelos, mas que todos los Padres de la 
Jgiesia, y  aun mas que los Aposteles mismos,; y

que
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que todos los que no convienen con sus entusias
mos, Ve ideas, no merecen otros epítetos que los de 

i fanáticos, preocupados, obstinados, é idiotas.
Antiguamente estaban ciegos los Españoles pa

ra mirar los defectos de los Sacerdotes; y para que 
nadie los viera , sabían con la mayor caridad, y di
ligencia cubrirlos coa el manto imperial de Cons
tantino; pero ya se abrieron sus ojos, ahora los exa
minan , después los censuran , y últimamente los pu
blican , pero ¡ con qué gracia, marcialidad, y des- 
pe jo!

Antiguamente los Españoles estaban ciegos de 
piedad, y devoción; los Templos, Altares, y Mi
nistros eran respetados; pero ya se han abierto sus 
ojos , y ahora todo se tiene por superstición , se en
tra en los Templos con franqueza , y se está en ellos 
con igual libertad que en las Tertulias.

Antiguamente los bienes de los pobres, estaban 
depositados en verdaderos administradores , que so
corrían al Artesano desvalido, casaban á la Donce
lla pobre, asistían á la familia menesterosa, consa
graban á una virgen en el claustro; pero ya se han 
abierto sus ojos, y ahora se saben expender con bi
zarría para fomentar el vicio, sostener juegos pro
hibidos, aumentar los escándalos, darse quatro bue
nos ratos, y otras mil cosas de provecho.

Antiguamente las Doncellas^ Españolas sê  cu
brían de rubor con solo mirar á un hombre 6 so
lo descubrir un pie; pero ya se han abierto sfs ojos, 
y  ahora conocen el verdadero modo de lisongear el 
gusto, y solo se avergüenzan de que alguna íes en
miende ía plana en las máximas del luxo, y pros
titución , inventando medios, de dar mas pronta sa
lida á la mercancía de sus cuerpos.

Antiguamente los Españoles eran ciegos en la 
veneración á la Cabeza visible de la Iglesia, desan

do



do las qíiestíortes, y disputas graves, á ios litera
tos mas profundos; pero y a  se han abierto sus ojos9 
y basta ser un Teólogo charlatán , para disputar so
bre las facultades del Papa.

Antiguamente eran rudos de ingenio , que para 
ser Teólogos medianos , necesitaban estudiar veinte, 
ó treinta años sin dexar de velar continuamente} 
pero y a  se han abiertos sus cj$s , y con treinta dias, 
y algo meóos, se hace qua i quiera , 1  edlogo consu
mado , sin que le estorve jugar, ba} la r, y corte
jar á todas horas.

Antiguamente todos eran ciegos en d  Arte Mi
litar, y lo mas que sabían era matar cien mil Mo
ros en una batalla, y otras frioleras como estas; pe
ro y a  se han abierto sus ojos, y ahora vale mas ver 
un Oficial puesto en la calle, que á la mas peti- 
metra en el estrado; ademas que aunque rso haya 
visto la cara af enemigo, ha lucido, y sabe,lucir 
en los saraos , puede bajdar una contradanza la vis- 
pera de un asalto , y sabe también si es menester, 
uo confesar, ni hacer ningún acto de piedad, y 
devoción, por no infundir cobardía en los soldados.

Antiguamente eran ciegos los E^p^ñoles en pun
to de Comercio, escrupulizando aun de lo licito; 
pero y a  se han abiertos sus ojos , y ahora corre li
bre el trino,  y el quatrino , 6 á lo menos la moa* 
trá , y el monopolio con todo género de innomi
nados , siendo de menos valer no practicarlos, y no 
darles el mayor aprecio.

Antiguamente los Poderosos , franqueaban sus in
tereses á los Labradores desgraciados, les sostenían, 
les fomentaban , y trataban como hermanos, y titi
les individuos; pero y a  se han abierto sus ojos, y 
ahora saben aumentar sus rentas á proporción de las 
urgencias que exigen sus negociaciones, sus recreos, 
y  conocimientos , tratarlos con los términos cor-

- res-
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respondientes á la baxeza de su exercicto, y á la 
nobleza , y señorío con que se ven adornados: si pres
tan , si anticipan , es con su cuenta , y  raz.on , y ta* 
do •va por sus cabales.  ̂ /

Antiguamente no se conocía en España á Simón 
Mago sino especulativamente , y por el nombre; pe
ro ya se han abierto sus ojos, y no hay tincon don
de no se le trate con el mayor cariño, siendo su 
respeto el mediador en todos los negocios.

Antiguamente: : :  pero ¿donde vo y , si el mor
bo Gálico ha penetrado ya hasta los mas pequeños 
intersticios, y los humores viciosos han invertido 
todo el mecanismo del cerebro? Ya las lluvias in
tempestivas , las sequedades prolongadas, las inun
daciones soberbias, los terremotos espantosos, las 
tempestades desoladoras, Jas carestías excesivas, las 
enfermedades violentas, las guerras devastadoras ^to
dos son efectos de la casualidad , según los Españo
les ilustrados, y no en ningún modo la voz ter
rible de un Dios que nos amenaza; asi hablan los 
Filósofos que tienen cauterizadas sus conciencias. 
¿Y  qué mucho será que ja libertad de ella , con 
que supieron predicar, seducir, y lisongear á los 
hombres un Calvino, un Lutero, y un Mahoma, 
llevándose tras sí inumerabíes, haya arrastrado hoy 
á tantos en la pluma de los impíos Volter, Dide- 
rot, Espinosa, y demas Novadores, revestidos del 
nombre de Filósofos modernos, de que son ind?g- 
Dos ? Milagro es á la verdad , que á unas luces en 
que todas las pasiones á la vez se ven realzadas con 
los mas vivos , y agradables coloridos, ha) a toda
vía algunos ciegos Españoles, que por fortuna no 
hayan abierto sus ojos sino para llorar amargamen
te la ilustración, mejor diré deslumbramiento, de 
tantos seducidos paisanos, y corregnicolas,

¿ Y  qué otra cosa puede llamarse por ventura
la
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ú  - desvergüenza- con que degradando ía grandeza del 
carácter Español, se jacta esa tumultuaria muche
dumbre úq fanáticos , petimetres , y modistas de ha
ber desterrado la sencillez, elegancia , y magestad 
de nuestros vestidos nacionales, y haber introduci
do todas las mogigangas, extravagancias, y ridicu
leces de los extranjeros , dando lugar á que nos ca- 
rás'térícen á rodos indistintamente de monos hechos, 
y derechos ? ¿Qué otra cosa puede llamarse, el po- 
¿0 respeto en ios Templos, el ninguno al Sacerdo
cio la desenvoltura de costumbres, la corrupción, 
prostitución , y abandono en las doncellas, la infi
delidad de las casadas, la incontinencia de las viu
das y en una palabra, la enervación, y relaxa- 
clon del christianismo ? No diré absolutamente que 
en íbs tiempos anteriores, fuesen las gentes de una 
conducta física-, y moral irreprehensible, nada de 
eso, el pecado, y la fragilidad fue nuestra heren
cia y siempre el hombre esta, y estuvo enfermo, 
lo que digo, y sostengo, es, que el velo del pu
dor, no se había rasgado todavía, y que nuestra 
Fe no estaba tan extinguida , esto es, se tema al
guna vergüenza de ser malos j pero ahora , que ya 
% abrieron los ojos, á efecto de haber comido los 
frutos que maliciosamente ofreció a ios Españoles la 
astucia de esa perversa serpiente , todo ha mudado 
de aspecto, la ilustración ha cundido todos saben 
ya filosofar , -y casi todos son yâ  christianos de nue
va moda. ; O ilustración prometida, ha y quao fe
liz serias España , si aun no hubieses abierto los 
oios y quánto menos tendrías que llorar, Nuestros 
Jrímeros Padres, fueron seducidos por la soberbia,. 
V  ‘Vanidad V creyeron abrir ios ojos para verse Dio-
L .  eñíts sicut dih  y desde e f  trono imaginado de
M, deificación > se vieran precipitados en un abismo 
de miserias; escena uaxica que lioy representa



Mundo en su anchuroso teatro , en el que ya no hay 
tiempo sino para llorar amargamente al reflexionar 
que todos los infelices que han creído, y aun creen 
abrir sus ojos a* la ilustración , y felicidad , se ha-i 
Han envueltos en la mas lastimosa ignorancia, y  
desnudez ¡ pero qué desnudez! ah ! echemos un ve
lo sobre ella , y no oprimamos mas á los pocos Es
pañoles timoratos que aun piensan como

E .D . JL. C. A.

NOTICIAS D E ESTA CIUDAD.

Pérdida*

Se ha perdido un perrito entrefino, de color 
todo blanco y las orejas rubias, con un lunar ne
gro en el hocico, quien lo entregare en la Impren
ta de este Semanario, recibirá la gratificación de su 
hallazgo. v  :i ■'

• . ■ Sirviente.
» pp r ■ . . . '  ; ; ■

Solicita acomodarse de ayuda de cámara 11 otro 
ministerio decente, un nozo de edad de í$o años, 
sabe peinar y afeitar, y se ofrece con toda exacti
tud al desempeño de otro quaiqéíer encargo. Da
rán razón de él en la Barberia del Toiil; tiene per
sona que le abone.

Venta.
En la carpintería junto á Convalecientes, frente 

el nostígo de los Mártires; se vende un guatdaropa 
de caoba y se da coa equidad.

En la Carnicería.
La libra de Vaca....,.,.,.. 50 quartcsr 

• - '»• La dé Carnero.......»...*»,.. ^0 -
La



La d 6 Tociíio» ««MfMMMMM $7
La d@ Ac6yt6i*»n*(«Mi»MM 59 lürs» 

jE« la Albóndiga*

La fanega de Trigo. 45 a 59 rs. 
La de Cebada.,.,...... 29 á 31
La de Habas............ 50 a 54
La de Garbanzos...... 75 a 140
La de Lentejas..........  75 á 'So-
La de AI.piste........... So
La de Ae^ytunas.........  40 á 50
La arroba de Arroz. 36 
La de Habichuelas... 30
Bacallao eí quintal,.....  100 á *5°
La libra de Manteca.. 10
La de Queso............... 5
La de Longanisa.......  9
La de Morcilla............  ,, >
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco.............  3S á 44 «

Cambios del Sábado 7 ^  Diciembre*

Hamburgo. ,
, . . Amsterdam. .1 .■ :.v

París. . ■ . .
Madrid 90 d. f. 3 I p. 100 d, á Vales.

8 d. v. par. 
f ta ri Barcelona,

Cádiz. • . r/tí'.i.; . o’ ; i i • ! i
Genova. . . » ..
Vales Reales.

' • . ’t ■ \ . ¿ ... . ■ ■  • l.i - . N

Conlicencia;: en la Imprenta y, Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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S E M A N A R I O DE MALAGA

d e  D ic ie m b red e l V ie rn e s  13

St a . LUCIA V IR G EN  T  M ARTIR.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dia« 
13 , 14 y 15 en la iglesia del Colegio de PP. Clé
rigos Menores, y el í 6 en la Iglesia de S. Pablo. 

Se Manifiesta á  las 7 y  media, y Oculta á las 5.

V E R D A D E R A  IN T E L IG E N C IA  D E L  M A L 1 
entendido proverbio di me con quien andas, 

te diré quien eres.

P  Ara juzgar de los sugetos no basta ía primera 
vi>ta: muy poco experto es en el trato de gen

tes ? quien por un ligero accidente quiere sondear lo 
protundo de una alma. Ah! son inmensos sus espa
cios para penetrados de un golge de vista. El vulgo 
decide ai tilinto por unas exterioridades efímeras, y  
echa .por tierra una estimación como una casa. ¡Quien 
puede medir la fuerza destructora de la mordaz ig
norancia ! Un, fatuo, quando suelta su lengua ani
mada de un ingenio obtuso , es comparable á un ura- 
can irresistible, que tala árboles, siega mieses, destruye



campos, y  no satisfecha una ira que supo inspirar
le la naturaleza , contra unas criaturas inocentes, en
tra en los poblados, bate edificios, arruina los en
debles, dirige su furor á los fuertes, aíli se enco
ba: y viéndose ignominiosamente impotente, silva, 
brama , murmura , y lleva á los oídos del vecinda
rio el susurro significativo de su empeño odioso. Asi 
el loquaz importuno.

A estos ios favorece un adagio precioso, para 
acertar en sus juicios piadosos , v. g. din& ton quien 
andas, te m ié  quien eres. Confieso que es un in
vencible argumento si se u a bien de é!; pero lo 
sensible e s ,  que peces sbtn la forma silogística. 
Ko obstante no dexan de atinar con Bárbara y Fe- 
rio. Acaso los han oido, y con pena de unos cora
zones naturalmente delicados en puntos de honor, 
y  por conseqüericia lastima,dcs  ̂ de un vejamen inde
coroso» Indaguemos por tanto la fu rza deí axioma 
en que fundan sus cabalas, para que las hagan con 
mas acierto.

Los su ge tos ro se han de valuar por una voz 
vaga y universal, i rea paz de formar el justiprecio 
de cada uno de los particulares. Ko hay estado que 
lio cuente una parte considerable de individuos, de 
lina conducta aDteciabk; aun el mas abatido puede 
gloriarse, de que las virtudes que hacen al hombre 
amable, no están vinculadas á la opulencia , y bri
llantez; la naturaleza las inspira, y no hay una 
maestra mas persuasiva. De aqui se colige que en 
los del primer orden no faltan quienes desdoran 
vilmente su nacimiento, con unas moialidades des
preciables, y una producción grosera. En el medio, 
acaso no serán mas excesivos estos abusos, porque 
fue mas activa la disciplina , y mas constante el zelo. 
En el último es mayor el abandono, menor la cor
rección , y rara la honradez, pero mas admirable.

De*



Dedúzcase ahora estos principios la energía dd  co
mún adagio.

Omitamos hacer igual descripción del orden po
lítico, á la del civil. Todos saben que el estado 
político se compone del Eclesiástico, el M il ita r ,/  
Paisanage. Ahora bien ;qual de estos es de una no
ta vituperable ? Si todos lo son, no hay argumento, 
porque estas partes son el total délos vivientes, y  
asi á todos alcanza por igual el oprobrio; si algu
no: señálese qual nadie se atreverá á hacerlo: ni es 
posible, ¿ Pues baxo qué fundamentos se puede cri
ticar la sociedad mutua de tres estados sobremane
ra venerables? He aquí los efectos de la sátira ig
norante. Al Militar se da en cara el turno razona
ble con el Paisano; al Eclesiástico se zahiere por el 
trato racional con los Militares: y á todo satisface, 
el dime con quien andas: ¿están por ventura estos 
estados en guerra intestina ? Si dei Paisano honrado 
se forma el Eclesiástico, y se deriva el Militar, co
mo de la fuente el arroyo, ¿quien Ies pone entre
dicho ? Soto la ignorancia maliciosa.

Mírese pues con atención antes de proferir pa
labras indecorosas, quien habla , -porque , y de quien: 
examínese la persona (no precisamente su profesión) 
si su carácter es chocante , sus costumbres viciosas, 
su expresión baxa , su trato pernicioso; ya del pri
men orden , ya del medio, 6 del ínfimo, ya ecle
siástico, ya militar: censúrese en buen hora su ex
travagancia , y dígase que no es bien visto asociar
se con unos entes tan dignos del común desprecio* 
Estas son sin duda circunstancias , que desdorando 
á un hombre, no puede menos de prestar mal olor 
á sus aliados. No de otro . modo que la pequeña por
ción de levadura corrompe á la masa con que se 
mezcla, j Es insufrible la hediondez del desonrible!

Oigamos el infalible concejo del Appstdi?* ha* 
■■ ^ ' ■ I  :• bían-



blando de los hombres, que olvidan rus debe reí; 
cum hujusmodi nec cibum sumere , t o solo para la 
sociedad , para la diversión , para el íraró de con
fianza y- amistad, son nocivos * sino que ni;aun pa* 
ra Ja necesidad han de buscarse: ni saltarse con ellos 
a la mesa. Pero en esto hay poco que advertir: ape
nas otro que un vicioso toma para tu desahogo un 
sugeto de esta especie, que tanta analogía dice 
con la suya: y estos se dtjan conócer muy desde 
luego. Un espíritu libre los anima y cuyos síntomas 
indica el pulso de sus ojos, y acciones todas có
micas, y  oscenas. Apepas saben otra idioma que el 
de disolución, y vileza: jamas lú a  yonocido el len- 
guage de la modestia.

Sean desde luego notados estos y sus sequaces 
con el común adagio, y caiga sobre ellos el des* 
precio de un Pueblo juicioso, y unas mentes sanas; 
añádaseles para su oprobrio la sentencia fuerte del 
Espíritu Santo: con el inocente, seras inocente , y te 
pervertirás con el perverso. Abomínense, persigansíy 
arrogense del comercio de la amistad honrosa; aun 
es poca pena á una culpa civil., política, y ch-r is
tia, na , cuya malicia trasciende á todos los conciu
dadanos.

Estos son ios comprehendidos en el antiguo pro* 
berbio de España, el que de ningun modo se ex- 
tienne á todos los individuos de un estado; y si 
asi fuese, lejos de sentencia madura , seria locura ig
norante, y en vez de sernos regla, debería apelli
darse vicio. Por desgracia es muy común.este, quan- 
do falta un ingenio prudente capaz de hacer una 
verdadera crítica. No niego, que es nías oportuno 
cierto trato que tenga mas relación-, con los sugetos' 
de especial recogimiento; mas tampoco es dubitable, 
que aun en el estada de mayor corrupción , hay per
sonas que pueden .servir de dechado a k  Wnradez,



y  virtud. Muchos se cuentan en el centro mismo 
de la vida alegre, cuyas moralidades no se deseme
jan de las del mas perfecto Religioso; unos cono
cimientos brillantes en ciencias y artes; una con
versación la mas sostenida y deliciosa; unas ideas 
de lo recto las mas ajustadas, y preciosas, fue el 
fruto de la sociedad de aquellos sugetos que el vul
go gradiía de fanáticos, y que dados á Marte, no 
han visto el rostro agradable de Minerva.

Sé con satisfacción mia , que aunque hay vul
go en la Iglesia, en la Milicia, y Paísanage; en 
todas partes hay héroes en sabiduría y virtud. Por 
tanto buscar á estos es honor del sensato; acompa
ñarse con aquellos, propiedad del fatuo. A todos 
se puede decir dime con quien andas; mas acaso es
te mismo proverbio labra la corona, que Ja mor
dacidad pretende liquidar, y reducirá nada.

Esta es la genuina inteligencia , que no se ha 
concedido á la ignorancia: y con razón; pues las 
sentencias no pegan mejor en boca dd insensato, 
que la miel en Ja del asno. Usar bien de ellas es 
recomendación -del ingenio, y abusar, es manifes
tación de una capacidad limitada. Mi ínteres en 
que el vulgo dexe de ser grosero, me hace tomar 
la pluma. Conozco que es empresa inútil, pero es 
á lo meóos desahogo de un corazón sensible: razón 
que me estimula (entre otras) á escribir, y la ne
cesidad á concluir. j\  p .

A N A C R E O N T IC A . '

¡Qué triste, qué afligida 
Mi Fíorinda se halla!
'Una -tez macilenta 
Su bello rostro baña,
Y  so carmín perdido

E n



En palidez se cambia:
Tan dama es en la mesa*
Que de vivir no trata,
Solo por cumplimiento 
Saluda las viandas.
Di me , dime, Florinda,
Habíame, dulce ingrata,
Declárame tu pena 
Por si puedo curarla.
De sabrosos manjares 
¿ Dime qual mas te agrada?
Mas no, no me ¡o digas,
Que á mi po se me escapa 
E l mal qué ttí padeces,
Ni el remedio que adaptas*
Come limones verdes,
Come naranjas agrias,
Que si de amor enfermas,
Aunque un millar te traigan,
Ni apagará tus sedes,
N i aliviará tus ansias,
Y  todas las frescuras 
Creo no te vengan anchas.

X  P .
NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Sirviente.

Francisco de Paula del Castillo, busca casa pa
ra servir 6 para librea, vive junto al Matadero ca
sa de D. Nicolás Gómez, cara á Guadalmedina.

Se halla en esta Ciudad un mozo de unos 20 
años que desea acomodarse en el Comercio, bien 
en tienda, 6 despacho cerrado, en lo que tiene in
teligencia! de su letra, conducta, y buenas pro-

pie-



piedades, tiere quien le abone, y  darán razón en 
casa de D. Bernabé Ruiz Cantarero, calle de los 
Mártires casa nú na. 4.

Carruages'»
En la Posada de S. Agustín, calle de Mármoles, 

hay una Calesa de alquiler.
En la Posada Nueva dos Calesas.
En la calle de Sto. Domingo una id.

E n t r a d a  d e P u e r t a  N u e v a »

La arroba de Carbón....... reales.
La arroba deAceyte........  42
La de Pasas..................   n
La de Higos........................  10
La fanega de Almendra... 73 

E n  la C a rn icería »

La libra de Vaca.*........... 5 0  q u a r to i .
La de Carnero............. 36
La de Tocino.......... .......  57
La de Aceyte.............. . ¿9 mrs.

En ¡a Albóndiga»
La fanega de Trigo. 45 á 59 rs.
La de Cebada...........  ¿o á 32
La de H a b a s ....... .. 50 á <4
La de Garbanzos...... 75 á 140
La de Lentejas......... 75 á 80
La de Alpiste.............  80
La de Aceytunas........  40 á 5®
La arroba de Arroz. 36 
La de Habichuelas... 30 
Bacallao el quintal..*..; i 00 á 150



La libra efe Manteca*. ?©•- 
L'íi de C i d e s o » ^
La de Longanisa MÍIIM 9 ^
La de Morcilla...........  ^
La lib. de Tocino añejo a $$ qse 
La dei fresco............ 3b á 44

Cambios del Miércoles 11 de Diciembrev

Hamburgo 8.
Amsterdam.
París 72.
Madrid, 90 d. f. 3 !  p. loo.
Barcelona.
Cádiz á la vista 1 § p. 100.
Genova.
Vales Reales.

Stokolmo 23  de Octubre.

Las calamidades de la guerra , que turban la pros
peridad de nuestro comercio , como la de otros mu
chos países, producen ana gran desventaja en nues
tros cambios, como se prueba por la extrema esca
sez de letras de cambio de Suecia sobre el extran
jero A s i, no concebimos como se ha podido decir 
que Hamburgo ha recibido de Inglaterra mucho di
nero por cuenta de los Suecos.

Londres 24 de Octubre.

El 30 próximo expondrá en venta publica la 
Compañía de la India Oriental una cantidad de té, 
valuada en seis millones y ioo9 libras esterlinas.

Con licencia: en. la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.



S. L A Z A R O  O B I S P O .

E s tá  la  I n d u lg e n c ia  d e  la s  q u a r e n ta  h o ra s  lo s  d ías  
17 y  18 en  la Ig les ia  d e  S .  P a b l o ,  y  e l  19 en  la  
Ig le s ia  H o s p i ta l  de  S to .  T o m á s  A p ó s to l .

Se Manifiesta d las 7  y  media* y Oculta á las 5 .

Aviso.

Sin embargo de haber y a  publicado este p ro 
pio Semanario el dia 10 del presente, se vuelve á 
manifestar por haber sido corta la impresión , y  es
tar varios sugetos con deseos de leerlo.

SEÑOR EDITOR.

QXJando y o  me pongo de bruces sobre mi bufe
te á producir en mi idea el estado feliz de 
nuestra España , en el tiempo que se miraba 

poseida de Españoles, de aquellos Españoles cuyo 
eterno nombre pasará de generación en generación 
burlando las jurisdicciones del tiempo aniquilador,

Y



y vuelvo la vísta á las presentes edades, la extien
do por los Pueblos, la dirijo á las Plazas, Templos, 
y paseos, observo las costumbres, y  atiendo á los 
progresos del entendimiento humano, se me repro
duce una viva idea de lo que sucedió allá en el 
Paraíso con nuestros primeros Padres: estaban es
tos ,  dice cí Historiador Sagrado, revestidos de la 
Inocencia , de la humanidad , y de la gracia , pe
ro luego que la muger dio ciaos á la astuta , y ma
liciosa" serpiente , luego que la dio entrada á su con
versación , y trato, fue inducida en el deseo de sa
ber;  excito toda su curiosidad, disperto la sober
b ia ,  y  vanidad , entró la mano donde no le era per
mit ido , con la esperanza de abrir los (jos, y ver
se en una grandeza de que se miraba e l la ,  y su 
consorte privados; y he aquí que aliertos los (jos 
entrambos ven , no el trono de sus imaginadas, y  
prometidas Deidades,  sito el vergonzoso suplicio 
de su desnudez, y miseria, donde por su misma 
mano quedó hecha victima toda su posteridad nu
merosa. Comieron la fruta deslumbrada s con las pro
mesas de la sal iduna , felicidad , y Deísmo , et aper- 
ti sunt ocitli amboram.

Asi quando la España estaba en el estado de la 
inocencia , quiero decir , quando los Españoles no 
sabían que cosa era doblez , artificio , engaño , diso
lución , y l iberónage , reynaban en este delicioso 
Paraíso la sencillez, candor, buena f e ,  y pureza 
de ccstumbies; pero luego que entró la serpiente 
maliciosa presentando objetos de seducción á las mu- 
genes , y prometiendo felicidades , divinidades , y 
ciencias á los hombres; todos á porfía corrieron pre
surosos á alimentarse de tan pernicioso fruto, y se 
abrieron l s ojos de tinos, y de otros, pero con un 
efecto contrario al de nuestos primeros Padres; pues 
si aquellos se juzgaron miserables, llenos de igno

ra a-
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rancia,  desdicha, y  desnudez, nuestros Españoles 
se han creído poderosos, ilustrados, y enteramen
te ielicesi v esto es á la verdad lo mas sensible 
de todo: ellos soberbios, ufanos, y engreídos han 
llegado á persuádase, que ven hoy mas que sus Pa
dres , V Abuelos,  mus que todos ios ladres de la 
Tolesia, y aun mas que los Apostóles mismos; y  
oue todos ios que no convienen con sus entusias
mos , é ideas, no merecen otros epítetos que los de 
fanáticos, preocupados, obstinados, e idiotas.

Antiguamente estaban ciegos los Españoles pa
ra mirar los defectos de los Sacerdotes; y  para que 
nadie los viera ,  sabían con la mayor candad r y di
ligencia cubrirlos con el manto imperial de Cons
tantino; pero ya se abrieron sus ojos, ahora los exa
minan , después los censuran , y últimamente los pu
blican , pero ¡con qué gracia, marcialidad,, y des-:

 ̂  ̂ Antiguamente los Españoles estaban ciegos de 
piedad, y devoción; los Templos,  Altares,  y Mi- 
nbt os eran respetados; pero ya se han abiertos sus 
ojos , y ahora todo se tiene pór superstición , se en
tra en los Templos con franqueza , y se esta en ellos 
con igual libertad que en las Tertulias.

Ánti<u¡ameL te los bienes de los pobres , estaban 
depositados en verdaderos administradores que so- 
corrían ai Artesano desvalido, casaban a la Donce
lla pobre , asistían á la familia menesterosa , consa
graban á una virgen en el claustro; pero ya se han 
'abierto sus ojos, y  ahora se saben expender con bi
zarría para fomentar el v ic io ,  sostener juegos pro
hibidos, aumentar los escándalos, darse quatro bru
nos ratos, y otras mil cosas de provecho.

Antiguamente las Doncellas Españolas, se cu
brían de rubor con solo mirar á un hombre ó so
lo descubrir un p ie ; pero ya se han ükwPQ sus $>s

y
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y ahora conocen el verdadero modo de Iisongear el 
gusto, y solo se avergüenzan de que alguna les en
miende la plana en las máximas ckl lux o , y pros
titución , inventando medios de dar mas pronta sa
lida á la mercancía de sus cuerpos.

Antiguamente los Españoles eran ciegos en la 
veneración á la Cabeza visible de la Iglesia , dexan- 
do las qüestiones, y disputas graves, á Jos litera
tos mas profundos; pero ya se han abierto sus ojos9 
y  basta ser un Teólogo chariatan, para disputar so
bre las facultades del Papa.

Antiguamente eran rudos de ingenio, que para 
ser Teólogos medianos , necesitaban estudiar veinte, 
6 treinta años sin dexar de velar continuamente; 
pero ya íe han abierto sus ojos , y con treinta días, 
y  algo menos, se hace quaíquiera , Teólogo consu
madlo, sin que le estorve jugar, baylar, y corte
jar á todas horas.

Antiguamente todos eran ciegos en el Arte Mi
litar , y lo mas que sabían era matar cien mil Mo
ros en una batalla , y otras frioleras como estas; pe
ro ya se han abierto sus ojos, y ahora vale mas ver 
un Oficial puesfo en la calle, que á la mas peti- 
inetra en el estrado; ademas que aunque no haya 
visto la cara al enemigo, ha lucido, y sabe lucir 
en los saraos, puede baylar una contradanza Ja vís
pera de un asalto, y sabe también si es menester, 
no confesar, ni hacer ningún acto de piedad, y 
devoción, por no infundir cobardía en los soldados.

Antiguamente eran ciegos los Españoles en pun
to de Comercio, escruoulizando aun de lo licito; 
pero ya se han abierto sus ojos, y ahora corre li
bre el trino, y el quatrino , 6 a ío menos la moa- 
tra, y el monopolio con todo género de irrnomi
nados, siendo de menos valer no practicarlos, y no 
darles el mayor aprecio.

An-
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Antiguamente los Poderosos , franqueaban sus in
tereses á ios Labradores desgraciados , Ies sostenían, 
les fomentaban , y trataban como hermanos, y úti
les individuos; pero ya se han abierto sus ojos, y 
ahora saben aumentar sus rentas á proporción de las 
urgencias que exigen sus negociaciones, sus recreos, 
y conocimientos , tratarlos con los te»minos cor
respondientes á la baxeza de su exercicio , y á la 
nobleza , y señorío con que se ven adornados: si pres
tan , si anticipan, es cotí su cuenta, y razón , y to
do *va por sus cabales.

Antiguamenre no se conocía en España á Simón 
Mago sino especulativamente, y por el nombre; pe
ro ya se han abierto sus ojos , y no hay rincón don
de no se le trate con eí mavor cariño, siendo su 
respeto ei mediador en rodos los negocios.

Antiguamente:: :  pero ¿dónde voy, si el mor
bo Gálico ha penetrado ya hasta los mas pequeños 
intersticios, y los humores viciosos han invertido 
todo el mecanismo del cerebro? Ya las lluvias in
tempestivas , las sequedades prolongadas, las inun
daciones soberbias, ios terremotos espantosos , las 
tempestades desoladoras , las carestias excesivas, las 
enfermedades violentas , las guerras devastadoras , to
dos son efectos de la casualidad , según los Españo
les ilustrados , y no en ningún modo la voz ter
rible de un Dios que nos amenaza; asi hablan los 
Filósofos que tienen cauterizadas sus conciencias. 
¿Y  qué mucho será que la libertad de ella, con 
que supieron predicar, seducir, y lisongear á los 
hombres un Caívino, un Lutero, y un Mahoma, 
llevándose tras sí ¡numerables, haya arrastrado hoy 
á tantos en la pluma de los impíos Volter, Dide- 
rot, Espinosa, y demas Novadores, revestidos del 
nombre de Filósofos modernos , de que son indig
nos ? Milagro es á la verdad, que á unas luces en



ql-ie todas las pasiones á la vez se ven realzadas con 
los nías vivos» y agradables coloridos, haya toda- 
vía algunas ciegos Españoles , que por fortuna no 
hayan abierto sus ojos sino para Morar amargamen
te ¡a ilustración, mejor diré deslumbramiento, de 
tantos seducidos paisanos, y cor regnícolas.

¿ Y  qué otra cosa puede lia narse por ventura 
la desvergüenza con que degradando la grandeza del 
carácter Español , se jacta esa tumultuaria muche
dumbre de- fanáticos, petimetres, y modistas de ha
ber ■ desterrado la sencillez , elegancia , y magestai 
de nuestros vestidos nacionales, y haber introduci
do todas las mogigangas, extravagancias, y ridicu
leces de los extra n ge ros, dando lugar á que nos ca
ractericen á todos indistintamente de monos hechos, 
y derechos? ¿Qué otra cosa puede llamarse, ei po
co respeto en los Templos, el ninguno al Sacerdo
cio , la desenvoltura de costumbres, la corrupción, 
prostitución , y abandono en las doncellas , la infi
delidad de las casadas pía incontinencia de las viu
das, y en una palabra, h  enervación, y relaxa» 
cien del christianismo ? No diré absolutamente que 
en los tiemnos anteriores, fuesen las gentes de una 
conducta física , y moral irreprehensible, nada de 
eso, ei pecado, y Ja fragilidad fue nuestra heren* 
cía, y siempre el hombre está y estuvo enfermo; 
I) que digo, y sostengo es, que el velo del pu
dor, no se había rasgado todavía, y que nuestra 
Fé no estaba tan extinguida , esto es-, se tenia al
guna vergüenza de ser malos; pero ahora, que ya 
se abrieron los ojos, á. electo de haber comido los 
frutos que maliciosamente ofreció á los Españoles la 
astucia de esa perversa serpiente, todo ha mudado 
de aspecto, la ilustración ha cundido, todos saben 
ya filosofar * y casi todos son ya christíanos de nue
va moda. ¡O ilustración prometida, ha y quan fe-
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llz serías España, sí aun no hubieses s-íerto ios 
ojos, y quanro meaos tendrías que JioraH Nuestros 
primeros Padres, fueron seducíaos por la soberbia, 
y vanidad; creyeron abrir ios ojos para verse Dio
ses eritis sicut dih y desde el trono imaginado de 
su deificación se vieron precipitados en un abismo 
de miserias; escena traxica que boy representa el 
Mundo en su anchuroso teatro, en el que ya ro bu y  
tiempo sino para‘ llorar amargamente ai reflexionar 
que todos ios infelices que han creído, y aun creen 
abrir sus ojos á ia ilustración, y felicidad , se ha
llan envueltos en ia mas lastimosa ignorancia , y  
desnudez j pero qué desnudez ! ah ! echemos un ve
lo sobre ella y no oprimamos mas á los pocos Es
pañoles timoratos que aun piensan como

E. D. L. C  A. B .

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

A V I S O .

El Ciudadano Cónsul de la República France
sa en el Rey no de Granada, previene á sus con
ciudadanos residentes en dicho lie y no, que en vir
tud de las disposiciones de la ley de 19 Bruinatio 
(año 8 de la República) deben prestar á esta jura
mento de fidelidad, fundada sobre Jas basas de ia 
libertad , ia igualdad y el sistema representativo. Por 
consiguiente los que residen en Málaga, están obli
gados á presentarse en Ja Secretaría del Consulado 
Francés; ios que viven en otros puertos, 6 en el in
terior del referido Réy'no de Granada , pueden di
rigir la formula de su juramento á la misma Secre
taria , 6 á ia del Vice Consulado Francés en Alme
ría , ó finalmente dirigida á la Secretaría de Em
bajada en Madrid.



Formula dñ juramento,
Je  jure fídéllté á la République fondée sur les 

trois grandes bases de la Liberté, de l5 Egalité et 
du systéme représentatif.

Venta.

En la tienda de Juan Bautista Romero , junto 
á la Aduna deí mar, frente á la casa de los Sres. 
Martínez y Compañía , se halla de venta un surti
do de sombreros de moda de copa alta , y para ar
mar» de excelente calidad y negro, á precios mir 
equitativos: quien quisiere comprarlo todo, 6 r 
docenas, acuda a dicha tienda,

Se venden ocho faroles de alumbrado de calle, 
conforme^ á los que se hallan colocados en esta Ciu
dad á este fin, en precio de noventa y cinco rs. ca
da uno sin hierros: dirán Tazón en la Oficina de 
este Semanario.

Cambios del Sábado 14 de Diciembre.

Hamburgo.
Amsterdam.
París 72.
Madrid 90 d. f, 3§ p. 100 á Vales,
Barcelona.
Cádiz.
Genova.
Vales Reales,

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
á ' Carreras, en la Plaza.



St o. D O M I N G O  D E  S í L O S. 
lémp. Vigil. Dánse Ordenes,

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
20 y ai en Ja Iglesia Hospital de Sto. Tomás Após
tol ? y el 22 y 23 en el Convento de PP. de $. 
Francisco.

Óí? Manifiesta á las 7 7  media, y  Oculta á las 5,

TRAD U CCIO N  D E  U N A  A PO LO G IA  D E  L A  
loquacidad femenil.

¿ /% qué vienen esos eternos s y cansados retruéca- 
nos sobre la loquacidad de las mugeres ? ¿ Ha

brá quien se queje del gorgéo de un colorín que ba
ya criado? Si enfada en un rato de mal humor 6 
de estudio, divierte, y ocupa agradablemente quan- 
do nada hay que hacer: y tal es el estado habitual 
de muchas personas.

¿ Qué seria de nosotros sin las mugeres? Sin ella 
se convertirla el mundo en una verdadera cárcel; 
pero sus: gradas, y. aun su hermosura , perderían gran 
paite de su atractivo, si las faltase su donosa char

la-
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ja. Procede esta de una viveza, y de un humor fes
tivo , que forman el móvil de nuestros placeres. Asi 
es que las ha dotado la naturaleza , para delicia de 
nuestros oídos, con un metal de voz dulce, y ar
monioso; y en las situaciones mas criticas de la vi* 
da humana, es quaodo mas necesitamos dei encanto 
de su voz.

£1 hombre de Estado, el Juez, ei Filósofo, al 
cabo de un día consagrado al trabajo, no volverían 
con gusto á buscar en sus hogares un descanso ne
cesario , si solamente hubiesen de hallar una muger 
silenciosa y metafísica. A h  verdad conviene acer
carse a los infelices con un corazón sensible que les 
hable de sus penas: pero conviene también alejar im
perceptiblemente de ellas su atención , inclinarla des
de luego hacía objetos indiferentes , llevarla después 
hacia memorias mas dulces, y conducirla de este 
tnódo hasta aquel sonreírse, que es el anuncio y  
precursor del olvido de los pesares. Ya no habla de 
sus males aquel anciano achacoso: y por qué? Por
que está rodeado de muger es jovenes, que ai mis
mo tiempo que le cuidan', juguetean á su lado. ¿ Es 
pues acaso corta la utilidad de su hechicera para 
quando , no bastándola contribuir á nuestra diver
sión , sirve al descanso de nuestras tareas , nos dis
trae de nuestras penas, y suaviza nuestros dolores?

Sin duda bastan estas ventajas para reprobar las 
insulseces de los atolondrados; pero no para justi
ficar á la naturaleza por su prodigalidad en repar
tir al sexo hermoso, esta aptitud á charlar; otras 
tniras tuvo mas profundas: y este es uno de los 
asuntos en que brilla admirable su previsión. Desti* 
fiando á las mugeres para poblar al mundo de cria
turas sociables, las confia el cuidado de alimentar- 
las, de criarlas, y de hacer que adquiera la razón 
«us primeras formas; asi como llena de leche sus pe

chos
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ehos> para que las sustente, así tátóbien da a su* 
lenguas una movilidad propia para auxiliar .nuestra 
imbecilidad, para éxércef.' nuestros sentidos,, y para 
desenrollar nuestras ideas.

Las mugeres son nuestros primeros maestros: 
íios familiarizan con q'ua'tito nos rodea: nos instru
yen en el uso de nuestros órganos § nos enseñan á 
dar á conocer nuestras necesidades, a expresar nues
tros deseos, y á pensar temprano. Si no fuese su 
inclinación á hablar, nosotros los hombres pensa
ríamos poco, pensaríamos con. dificultad , y empe
zaríamos á pensar mas tarde. La charlatanería de 
las nodrizas, y de las ayas, exercita nuestros tier
nos oidos, y graba en nuestro celebro, débil aun, 
rastros de ideas , que sin este socorro no se impri
mirían en el; se requiere que los mismos sones hie
ran freqüentemeníe nuestro tímpano para que la me
moria los retenga; su repetición nos acostumbra á 
imitarlos, y á darles el significado que presencia 
de los objetos no puede memos efe recordar. Las ex
presiones mas precisas para el uso, son las mas co
munes; ha sido pues próvida la naturaleza en das 
á las muchachas gusto para las repeticiones, y pa
ra las conservaciones sencillas. SI tratasen asuntos 
mas elevados, mas complicados , menos comunes , ya 
no seria su conversación proporcionada á la debili
dad de los r iños , a lo delicado de sus órganos, ni 
á su tierno celebro, incapaz de un trabajo penoso. 
Lo frivolo de nuestros primeros conceptos, fué lo 
que nos acostumbró á pensar. Pascal , Nevvton , D. 
Jorge Juan no hubiera profundizado las dificultades 
de la Metafísica , los misterios de la naturaleza , y  
los cálculos de las Matemáticas, si no hubiesen em
pezado por raciocinar , y pensar como niños. El cuer
po se forma, se organiza progresivamente, y la ra
zón se desata , y crece con el cuerpo. Los árboles

que
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que á fuer*¿ de calor y  cultivo son tempranales, 
producen frutos insípidos, y perecen por el esfuer
zo que hicieron. Lo propio acontece con el enten
dimiento j no se debe pedirle sino las operaciones 
de su edad.

A ello atendióla naturaleza dando a las mugeres 
cuyo cargo puso el cuidado de nuestros primeros 
años, una pasmosa facilidad de hablar largo tiem
po sobre asuntos fútiles, y lina propensión á repe
tir Jo que han dicho, como si hubiese temido que 
abrumasen nuestras cabezas con una multitud muy 
grande de ideas.

A  L A  A U SEN C IA  D E  F L O R I N D A .

Florinda , si mi pluma 
Manifestar pudiera,
Quánto mi pecho siente,
Quánto siente en tu ausencia,
Verías mí cariño 
Sumergido en inií penas.

Tus zozobras entonces,
Tus dudas pasageras,
Y  tus desconfianzas 

'  Acabadas las vieras,
Con ver los interiores 
Del que verte desea.

Yo me encuentro lo mismo 
Que el pez que se halla fuera 
Del centro que lo anima,
Del agua que lo alienta,
Como que til eres sola 
Todas mis complacencias.

Si al lecho me retiro,
Al punto te presentas,
Si á la mesa me pongo,

Tu



Tu memoria halagüeña 
Me inquieta, por no verte 
Como verte quisiera. 7

Si al paseo rae salgo,
Quanto hay en estas huertas,
Lejos de divertirme,
Y  de aquietar mis penas,.
No sirven de otra cosa 
Que aumentar mis tristezas.

Ni sé como me hallo,
Quando miro tu ausencia,
Ni como sin tí vivo,
Sin t í ,  sin tus finezas,
Que son para mí solo 
Leu itivo á mis penas.

Quando miro estos montes*
La distancia que media,
De tí, que eres mi centro,
No hay cosa , en fin , que pueda 
Ai iviar mis disgustos,
Mis congojas y penas.

Por mas,  pues, que me empeñe 
En querer contenerlas*
El aliento desmaya,
El alma desalienta,
Y  a! verme de este modo,
Morir luego quisiera.

¡ Mas que es lo que me digo*
Florinda, la mas bella! 
j Morir sin verte antes!
La pluma se consterna 
Tan solo al expresarlo 
En estas tristes letras.

E! Cielo no permita,
Que en tu ausencia yo muera*
Si no es que quanto antes*

íaf*

39?



Parta donde te _?es,, ,...... tr*,fc*‘*rr*
Logrando de tu vista,
Y  de tus complacencias.

Entre tanto, recibe
Mi fino amor , que queda 
Hecho victima firme,
Hecho un tur loso Etna,
Que se abrasa en tí sola,
Y en todas tus finezas.

A Dios, Flor inda hermosa*
A Dios, Florín da bella,
Que yo soy siempre el mismo, J. 
Cuyo pecho se queda 
Con las ansias de verte 
Sumergido en tinieblas.

n o t i c i a s  d e  e s t a  c i u d a d .

Hallazgo.

4 -1*

A quien se 
mantés, parezca 
Toril.

le hubiere perdido un cintillo de día* 
a la Escribanía de la entrada del

Sirviente»

IJn mozo de i§ años procura acomodarse, sabe leer, 
escribir, y peinar, y es de buena conducta* daraa 
razón de éi en casa de D. Luis Agmrre, en *a ca
lle Nueva,

Carruajes.

En la Posada de $. Agustín, calle de Mármoles,
hay una Calesa de alquiler.

En la Posada Nueva dos Calesas.
En la calle de Sto. Domingo una id.

J3«-



E n tra d a  de T u er ta  dStue*va.
La arroba de Carbón...... 6f reales.
La arroba de Ace y te........  42
Batatas de padrón..............  30 á 40
]d. mediano....... . 20 á 2^
Id, menudo.......................* j  a 6

E n  la Carnicería»

La libra de Vaca......... 30 quarfos.
La de Carnero................. 36
La de Tocino........ ......... . 37
La de Ace y te...................... 50 mrs.

La fanega de Trigo. 40 á 59 r$.
La de Cebada........... 29 á 30
La de Habas..... . 52 á 55
La de Garbanzos...... 90 á 14©
La de Lentejas......... 75 á 80
La de Ai diste,,........ . 80
La de Aceitunas........ 40 á 50
La de Castañas........... 60
La arroba de ÁrroL. á 36 
La de Habichuelas... 24 a yd
La de Peros.,..............  40 á 80
Bacallao el quinta!....... 170 á
La libra de Manteca., i£
La de Queso..............  5
La 1 ib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco......... . 48 á 51
La de Morcilla 41

Cutí:

/



«Si uv
C a m b io s d e l M iércoles iS d e D iciem b re,

Hamburgo 8 -J á |
Amsterdam.
París.
Madrid.
Barcelona,
Cádiz.
Genova.
Vales Reales.

N O  T A.
Se advierte á los Sres. Suscriptores , como des- 

de i. de Enero próximo de 1800 se empieza nue
va suscripción , á la que no se admitirá por tóenos 
de seis meses, pagando por los dichos 40 rs. vn. para 
esta Ciudad , llevando el Semanario á las casas con 
la mayor prontitud: 60 para los que suscriban dentro 
de esta Provincia 5 y 72 para los de fuera, francos 
de portes de Correo. Asimismo sé admiten suscrip
ciones donde se imprime éste á los Semanarios de 
Salam anca, Palm a p5  Mallorca , Correo y Postillón 
de Cádiz-, y Diarios de Madrid y Barcelona.

Igualmente -se noticia á quien quisiere dar algu
na obra, que lo podrá execiitar , entregándola cer
rada , ó como quiera en dicha oficina , que con la 
aprobación necesaria mandada por este Gobierno , se 
le dará ls'lud pública, mereciendo ser útil, y ar
reglada á ks qualidades que se permiten: como asi
mismo ks pérdidas, hallazgos, criados,. y casas que 
necesiten'1 de estos , ;nodrizas que busquen su acomo
do , sureros que. hs encarguen, y otras cosas titiles 
al bien común: que traiéndolas personas conocidas 
y de integridad , se irán insertando en sus respec
tivos dios que' nos la* comuniquen.

,  ^  , . .. . 3 ¿ ^   ̂ , | _  ■ ___ M-, , , .,1—T— MMW iuiiiir■  ii» mm"— ’ T r*-r 1 1 ‘ —

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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SEM ANARIO D E  M A LA G A

de Diciembredel Martes 24 ¡.«MOA.

S. GREGO RIO  PRESBITERO .
Vigilia.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los días 
24 y 25 en el Convento de PP. de S. Francisco, 
y el 26 en la Parroquia de Santiago.

Se Manifiesta á las 7 y  media,  y Oculta á las 5.

CO N TRA LOS ABUSOS D E L A  NOCHE B U E N A .

S A T I R A .

BOrrachos trogloditas, á las armas, 
Holgazanes viciosos , á la empresa, 

Gente desocupada y libertina,
Animo, pues, que viene Noche Buena:
Diente devorador, vete afilando,
Al apetito sueltese la rienda;
Y  de este modo aplaúdase el Misterio 
Que en esta Noche se nos representa:
Démosle asi á la Gula en los banquetes 
Adoración sumisa y placentera:

Cu-



9 Cúbranse de manjares delicados,
Y  vinos exquisitos nuestras mesas:
Con los unos llenemos bien el vientre* 
Perturben, pues, los otros las cabezas: 
Saltemos, y brinquemos: la zambomba*
El pandero, rabel , y castañuelas, 
Instrumentos muy propios para el caso, 
Tomen parte también en esta fiesta. 
Oigamos la campana, que convida 
A todos con sus ecos á la iglesia 
A escuchar los May tiñes que se cantan 
Del Dios recien nacido en reverencia. 
Vamos alia en tropel: por esas calles 
Porrumpamos en torpes impurezas,
Y  aunque escandalicemos, nada importa, 
A  bien que para eso es Noche Buena, 
Que interpretar podemos que por serlo 
para que todos pequen hay licencia. 
Entremos en el Templo, encontraremos 
Lo que nuestro apetito mas desea:
A la joven hermosa , que con gracia 
Está allí con su quídam en parleta.
Como el trühaií la va catequizando 
A que á su gusto en todo condescienda,
Y  con qué arte tan dulce la seduce 
Para que hagan la luga que proyecta.
• Qué ratos tan alegres que se pasan, 
Propios en todo de la Noche Buena!
El viejo socarrón , qual lobo hambriento 
Está desde un rincón viendo la oveja 
Que espera devorar. La casadita 
A hurtadas del marido le- hace señas 
A un señor m ió, y suele entre la bulla 
Perderse, y con el tai pillar la puerta,
Y  los May tiñes oyen en la calle,
Y  futran después haciendo la deshecha.



Los ministros cíe Baco , ¿perturbadas,
Y  en un todo ofuscadas sus potencias, 
Después de que atolondran á ronquidos 
E l anchuroso espacio de ía Iglesia,
Me complace mirar que francamente 
El uno da un bostezo, otro regüelda; 
Qual del flato que tiene comprimido 
Aí diapasón los puntos ya le suelta,
Y  el mareo apretando y las fatigas,
A expeler aquel cuerpo de sí empieza 
Océanos de vino por la boca,
Siendo pellejo humano que rehientan.
En estas y las otras ios Maytines
Se concluyeron ya: aquí es la fiesta:
Doy á una un pisotón, á otra un pellizco 
El uno cae allí , otro tropieza:
Le hago jirones á una la mantilla:
Digo á un casado q'uatro desvergüenzas: 
Incito al hijo para que á su madre 
Por aquel rato al menos no obedezca;
Y  si peca que peque , que me importa,
A bien que, para eso es Noche Buena.
Al salir á ía calle, qué silvidos:
A una anciana la trato de alcahueta;
Y  en fin , quantos objetos allí miro, 
Asunto de alegría me franquean.
Al diestro salteador en estas noches 
Oportuna ocasión se les presenta 
Para exereer sus artes liberales,
Dexando á este, 6 aí otro sin calcetas:
En fin, con mi familia llego a casa.
Lleno de gustos y de complacencias;
Hago saquen licores exquisitos,
Y  de nuevo principio con la gresca: 
Aturdo bien ía casa , y vecindario,
Y  si hay algún enfermo que se muera,



Que antes que su saíud , si bien se mira, 
Es el que yo en un todo me divierta.
Me tiro quatro tragos de rosoli:
Mezclo algún dulce , ú otra friolera,
Y  me tiendo en mi cama , ¡ qué regalo!
Y  duermo sin cuidados y sin penas.
Asi que llega el día,  presuroso ^
Me visto, y á cumplir con la etiqueta 
De dar Pasquas , estilo si se mira,
Que ai Zapatero tiene mucha  ̂ cuenta;
Y  tengo de antemano prevenidas 
Un número excesivo de targetas,
Y  de mi numen , que es algo elegante, 
Escrito en todas el siguiente lema:

Don ¡Fulano de tal os da las Pasquas,
Y  en todo tan felices las desea,
Que anhela contribuya a vuestro obsequio 
E l Ayre, el Agua, el Fuego , y Tierra. 

Cómo me satisfacen mis versitos,
Aunque tardé en hacerlos hora y media. 
Empleo la mañana en estas cosas: ^
Dan las doce, ó la una,  y con viveza 
A comer: ¿y  la Misa? La oi anoche; # 
Pues aunque en murmurar me entretuviera 
Algún poco, y mirara lo que hacían,
Y  algún otro ratiiío me durmiera,
No debo hacer escrúpulo ninguno,
Y  mas siendo como es la Noche Buena,
T  ojalá que pudiese ser posible 
Que fuesen las demas todas qual ella.
Bien conozco que algunos Santurrones, 
Hipócritas quizá mejor dixera,
Criticarán en todo mi conducta,
¿ Y  qué dirán que soy ? Un calavera; 
pero á mí qué me importa: Yo me rio 
De sus sermones: digan lo que quieran,



Que yo responderé: Que el que esta Noche
Después de emborracharse no se alegra,
Es Diógenes metido en la tinaja, #
Es un insulso, un mentecato, un bestia}
Y  concluyo, diciendo quê  mi padre 
Con la crianza que me dio tan buena,
Me enseñó con exemplos que me daba 
A celebrar así la Noche Buena,

J . M. m .

O D A .

Ya llega presurosa
La noche que impacientes esperamos,
¡ Condición ambiciosa 
Con que á usura nuestra vida damos 
A l tiempo diligente 
Que inexorable corre velozmente!

Vente, Ardelio, á mi casa,
Que una mesa frugal te se apercibe,
Donde sin ser escasa,
La sobridad verás que allí prescribe}
Pero no que acumula 
Sus torpes dones la insaciable gula.

No el Tirso estará ocioso 
Sin tocar en las aras del gran Baco,
Pues con zelo ardoroso 
También le ofreceremos tal qual taco,
Sin que por Jos vapores,
Andemos á si son , ó no son flores.

Al rededor del fuego,
Que en mi cocina luce francamente,
Nos sentaremos luego;
Y  escucharás contar candidamente 
A una vieja arrugada,
Casos presentes, de la edad pasada.

Tal



-Taí vez indócil viento,
Quê  ia tersa castaña en sí aprisiona,
Verás rompe violento;
Y á mi buena Patrooa,
Que de muelle no es dura,
Lograr del estampido, coyuntura.

Con tono semejante,
La risa, y el pandero se hará un trio, 
Tan bello , y asonante,
Que retará una orquesta á desafio; 
Cubriendo con destreza 
De débil .sexo, natural flaqueza.

Este placer decente,
Te apartará de mesas opulentas.
Do la insensata gente
Entre el laxo , y  pasiones turbulentas,
En semejante noche
Lleva todo ío Santo á trochemoche.

Familias numerosas 
A celebrar un Dios recien nacido 
Verás que van ansiosas;
Donde cortejo, esposa , y boen marido, 
Con torpe vil exemplo 
Hacen un lupanar, del mismo templo. 

La joven disoluta.
Verás, en fin , que sale abandonada
A un alcahueta astuta
Por unos Padres de vida relaxada;
Y  que con gran contento,
Celebran de este modo el Nacimiento.



n o t ic ia s  d e  e s t a  c iu d a d .

Real Lotería.

E l R ey  Ntro. Señor (que Dios guarde) lia re
suello que desde el año venidero de i8co, se es
tablezcan dos Extracciones mas extraordinarias 9 a 
las diez que antes había: que ía primera se sortea
rá el día i 3 de Enero del año ya dicho; y la se
gunda en el mes de Julio » cuya fecha se anuncia
rá con la debida anticipación; que cada papeleta ha
ya de ser de real arriba; y en ellas se pagará el 
ioo por loo en los tornos * y el ¿jo por too en los 
ambos: y la admisión de juego para dicha primera 
extraordinaria ha empezado^) a f y dutáia hasta el
dia primero de Enero próximo.

Venta*

Se vende un Coche con im par de muías cor
rientes, en dos mil y doscientos rs. Asimismo pa
la á tres rs. y quartillo, y también sillas de ador
no de sala, acudirán á Vicente el Cochero mayor
de Palacio. ' ^

Entrada de Puerta Nueva.

La arroba de C arbón...... reales.

4®?

La arroba de Ace y te........ 4*1
Batatas de padrón........... . 40 á 50
Id. mediano....................... 20 á 25
Id. menudo............. . 5 a 6

En la Carnicería.

La libra de V aca........... 3© quaítos.
La de Carnero..................  3^



La de T o c in o ........— .... 57
La de Aceyte............... .

En la Albóndiga.

La fanega de Trigo. 47 a 59 rs.
La de Cebada...........  a 30
La de Habas...............  52 * 55
La de Garbanzos.......  9o & *4°
L a  de Lentejas..........  75 ®
La de Aloiste...........«. 80
La de Aceytunas.........  4o a 5®
La de Castañas...........  do ^
La arroba de Arroz. 34 a 36 
La de Habichuelas... 24 a 28
La de Peros................  4o a ^ °
Bacallao el quintal....... 17 ° ^
La libra de Manteca.. 1 1
La de Queso...............  5
La de Morcilla............  5
La de Longamsa,...... . 9%
La iib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco..... . 48 á 51

Cambios del Miércoles 18 de Diciembre.
Hamburgo.
Amsterdam.
París 7 1~.
Madrid 90 d. f. 3 !  p. loo á Vales.
Barcelona..
Cádiz.
Génova.
Vales Reales.

. tum -tm m m m - • • T".*̂*™***"**' ' __ _ .
Con licencia: en la Imprenta y L ib re ría  de  D .  L u i s  

de C a r r e r a s ,  e n  la  Pial >
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del Viernes 27 de Diciembre

D E 1799

03-  S. JU AN  APOSTOL Y  EVAN G ELISTA.

Está la Indulgencia de las quarenta horas los dias 
2 7 , 28 , 29 y 50 en la Parroquia de Santiago.

Se Manifiesta á las 7 y  media, y  Oculta á las 5.

Ada loco con su tema, y yo con la mía; Vm.
si no lo sabe sépalo ahora, que soy uno de 

aquellos hombres que se ocupan en censurar vidas 
agenas, no como muchos que lo hacen sin ton ni 
son , sino con aquella moderación , que exige la pru
dencia , y ia buena crianza en un hombre de mis 
prendas, y qualidades. Mucho se me previene que 
decir á Vm. sobre infinitas cosas que me inquietan, 
y desazonan , pero no quiero ser molesto con exten
derme demasiado, y mas sabiendo que el ptiblíco 
por muy buenas que sean las producciones, se mo
lesta , y disgusta quando ve que las tratan difusa-

Creo de todas veras no sucederá con las mias

SEÑOR EDITOR.

mente.

es



4 ío
esto, pues ademas de ser breves, tienen la quall- 
dad de ser útiles é interesantes a todos, y a. cada 
uno de por s í , y con especialidad a aquellos y aque- 
lias que aspiran al sagrado enlace del matrimonio, 
poniéndoles á la vista las consecuencias fatales que 
muchos experimentan, tan solo por no mirar de an
temano, el estado que abrazan, sin otra reflexión 
que la de casar que alegra. No es mi ánimo retraer 
á ninguno de la vocación que Dios le de, ó ellos 
se tomen por su mano} no: ni i mira solo es la de 
recordar , y poner a la vista el semblante macilen
to , y decaído que muchos manifiestan á los quatro 
dias de casados, tan solo por no tener medios pa
ra sostenerse en un estado que ío eligió la pasión, 
y do la prudencia , ye la razón; de aquí proviene 
que se ven pensativos maridos por esas calles, y 
plazas, por paseos públicos, y privados, haciendo 
cuentas de cabeza, poniendo en prensa su talento, 
llegando ai deplorable estado de que tono ei mun
do conozca su flaco, que no puede ocultarlo de nin
gún modo, pues hablando con toda verdad pad ecen 
íos tales unos hombres sin alma , poseídos de la inac
ción , con un semblante tan tétrico  ̂ y taciturno 
como manifiestan en todas ocasiones. ío  mê  com
padezco en extremo al verlos llenos de obligacio
nes propias, y anexas a su estado , peso nada pue
do remediar, pues mis medios no son bastantes pa
ra arrimar el hombro a tanto cofrade animoso , que 
no son otra cosa que vileza del santo estado que 
abrazaron sin aquellos medios, y subsistencias pana 
sostenerse en é l; contribuyendo de este modo a la 
infelicidad de su consorte é hijos si los tienen , y 
asimismo á la ruina total de su casa, y de sí pro
pios: este es mi modo de pensar , y creo r.rnicraen* 
te que ia felicidad de un estado, no consiste en la
abundancia de matrimonios infelices, y sí de aque

llos



4 i i
líos que pueden sostenerse con una moderación chri§« 
tiana, y religiosa ; por lo que asi corno detesto se
mejantes matrimonios referidos anteriormente, de
testo también la vida de aquellos celibatones vicio
sos que no sirven de otra cosa que de indisponer 
á muchos, y muchas que serian felices, si los tales 
no existiesen. Es quanto tengo que comunicar á Vm. 
por ahora, y si esta mereciese ver ía luz publica, 
comunicaré otras observaciones que me va enseñan
do la experiencia, y los sucesos repetidos: quedan
do entretanto de Vm. y de todos

E l Celibato Tímido.

L A  Q U I E T E  E S C O L A S T I C A .

S A T I R A .

Ya que estás empeñada,
Musa maldita, Musa endemoniada,
En sugerirme versos mordicantes,
Y  todos los instantes 
Me acaloras é incitas,
Con tus picantes sátiras malditas,
Sopla, y en hora buena murmuremos:
Quizá conseguiremos 
Que nuestros versos sean aplaudidos,
Si andamos comedidos 
G?n gran moderación satirizando,
Y  solo criticando 
Algunas necedades declaradas,
Que tienen las personas ilustradas;
Vervi-gracia, y empiezo: Quaodo vamos 
A  las casas de Estudios, y observamos 
Por aquellos andeles espaciosos 
Correr en remolinos espantosos,

Cíe-



Ciegos atropellados,
Escolásticos mil acalorados,
Alborotando todos á porfia,
Y  aquella intolerable vocería
De insufribles chillidos
Con que nos aturrullan los sentidos;
Aquellas manotadas,
Aquel diluvio espeso de patadas 
Con que hienden las losas,
Quando van disputando de sus cosas,
Esto, Musa, no debe criticarse;
Antes ha de admirarse
Que en medio de rumores tan violentos
Traten con claridad sus argumentos.

Dirás ser imposible, _
Que entre aquel huracán irresistible,
Entre aquel retumbante desentono,
El juicio pueda estár tan en su tono,
Que las razones del contrario entienda,
Las rebata con tino, y se defienda. '• 

E s , Musa mía, porque no lo entiendes;
Pero si tií pretendes 
Criticar con cordura,
La solución es íacil, y segura.

En cualquier argumento^
Siempre ha de ser el principal intento 
Embrollar al contrario, de manera.
Que aturdiendo de un todo su modera, 
Con la razón no atine,
Y  en todo quanto diga desatine.

Para esto los distingos se inventaron,
Y  treinta y quatro modos se encomiaron 
De hacer rabiar á todo el que disputa 
Con licencia absoluta
De hilbanar silogismos trabucantes 
En Pestiños, Fapesmos, y Celantes,



Baralipton, Celarent 9 B a r í , Ferio,
Y  otros como Baroco, que es muy serio. 

Esto ya por sentado:
¿ Qué modo me darás mas adequado 
De que no te concluya el que argumenta,
Y  aun de volverlo loco si lo intenta?

Por mas sutil que su argumento sea,
Entre tanto demonio que vocea,
No puede tu adversario ser oido:
Alza la voz en tono enfurecido:
Til niegas á trompen , crece la grita;
El por sobresalir se desgañifa;
Le plantas un distingo á manotadas;
Te lo rebate á coces y pernadas:
Le niegas el supuesto; esto es matarlo: 
Pregunta donde está , vais á buscarlo; 
Parece , o no parece,
Para el caso es lo mismo: el ruido crece: 
El cerebro se aturde, y los pulmones 
Pisparan á metralla qual cañones,
Hasta que entre el rumor estentóreo, 
Sucede , que á medida del deseo,
Suena la campanilla,
Y  cesa la insufrible tarabilla,
Sin que ninguno quede convencido,
Que es el fin principal , por el ruido.

Repito, pues, ó Musa,
Que esta costumbre sin razón se acusa; 
Mayormente por verse practicada 
Entre gente discreta , é ilustrada:

M as, si ha de hablarse todo,
Lo que no sufriré de ningún roodo,^
Y temo que me hará perder el juicio,
Es que se llame Quiete , este exercicio.
j Quiete, quando en continuo movimiento 
Del modo mas violento,



Sin concierto, ni tino, ^
Giran, en un furioso torbellino,
Qual esquadron frenético de orates, 
Arrojando un Babel de disparates! 
j Quiete, quando á la zambra , y el bullicio 
Rimbomba trepidante ei edificio.
Y  entre furiosos ergos, y patadas 
Retiemblan las paredes asustadas,
Cuyo resentimiento 
Comunica temores ai cimiento!
¡Quiete quando ni Griegos, y Troyanos, 
Blancos, y Negros, Moros, y Christianos, 
Gatos, y Perros, Pillos, Lavanderas, 
Lacayos, Compradores, Verduleras,
O en batalla campal encarnizados,
O en pendencia furiosa enmarañados,
Jamas tal ruido hicieron,^
Ni brega tan terrífica tuvieron!
¡Q uiete::: que se llamase tropelía, 
Estruendo , babilonia , artillería,
Torbellino , camorra , y alboroto,
Motín , tronada , alarma , terremoto, 
Guirigay , antubion , descompostura, 
Guerra , trastorno , confusión , locura; 
Vaya con ios demonios; pero quiete?
Al que tal l lame,  llamóle zoquete.

Esto será razón que critiquemos,
Por la razón fundada que tenemos
Para poder pedir abiertamente
Que el nombre sea adequado , y congruente,

Mas, qué adelantaremos, Musa mia;
¿ Sabes tú las resultas que tendría 
Querer favorecer con estas flores 
A mil Peripatéticos Doctores,
A  cuyo Magisterio
Fue concedido con tenaz imperio



Dar á las cosas nombres repugnantes,
Edificar castillos ambulantes,
Realizar abstracciones, y quimeras,
Tratar con seriedad las frioleras;
Y  en fin., Musa , llamar Filosofía 
A la mas encrespada algarabía,
Que Barrabas imaginar pudiera 
Para robar eí juicio á quafesquiera?
Tií las ignoras, Musa , ciertamente:
Por eso me acaloras imprudente,
Para que yo vomite tu veneno:
Mas no lo has de lograr, callar es bueno.

M. M. M.
A N EC D O T A .

Viajando M. Niebuhr por el Egipto, y hallán
dose inmediato á Alexandria , dirigid su quadrante 
hacia esta Ciudad; y habiéndolo visto casualmente 
un Comerciante, tuvo la curiosidad de mirar por el 
Lente , y notando estar una torre en situación in
versa , por presentársele el chapitel abaxo, y Jába
se arriba , se alarmó extremadamente , y al momen
to esparcid el rumor de que iba este Extrangero á 
revolver de arriba abaxo la Ciudad: se hablo del asun
to en casa del Gobernador, y el Genízaro que éste 
había destinado para dicho Matemático, jamas qui
so acompañarle, quando llevaba consigo sus instru
mentos.

Estando el mismo Viagero cerca de un Lugar 
de Delta , un buen Labrador estaba mirando con mu
cha atención la operación que este Matemático exe- 
cutaba para tomar unos ángulos, y por picar su cu
riosidad le hizo Niebuhr mirar por el Lente. Quao- 
do el Paisano vid volcado su Lugar, fue extremo 
su temor. El criado de Niebuhr le dixo , que el Go-

bíer-



bierno, descontento de este Pueblo, había enviado 
á su amo para destruirlo. Entonces el Labrador ro
go á Níebuhr con las mayores instancias, que es
perase algunos momentos para darle tiempo de sal
var á su muger, y su vaca; y á gran carrera par
tid á su casa, de cuya llegada se inferirán las con- 
seqiiencias.

Tal es el hombre abandonado á sus sentidos, 
sin el auxilio de la razón..

NOTICIAS DE ESTA CIUDAD.

Venta.

Se venden tres Casas principales propias de la 
Testamentaría del Coronel D. Ramón de Monsalve 
y Pabon , sitas en la calle de Alamos: quien quisie
re entrar en todas , 6 cada una por s i , acuda á tra
tar con los Albaceas de dicho Coronel difunto D. 
Francisco de Monsalve y Müjica , D. Antonio Puen
te , y D. Pedro Inés Ruiz del Portal.

También se vende en la casa mortuoria de di
cha Testamentaría algunas pinturas y quadros.

Alicante 24 de Noviembre,

El Jabeque Correo de Oran , corsario Ivizenco, 
la Vigilancia, su capitán D. Bartolomé Ferrer, ha 
apresado á un corsario mahonés de 3 cañones y le 
ha conducido á Cartagena.

Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis 
de Carreras, en la Plaza.
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03=» S. SILV ESTR E PAPA Y  CONFESOR.

Está la Indulgencia de las quarenta horas el dia 
31 en la Parroquia de Santiago , y 1 y 2 de Ene
ro de 1800 en el Convento de PP. Mercenarios.

Se Manifiesta á lás 7 y  media, y Oculta á las 5.

Observaciones atmosféricas.

SEgun el extracto del estado de los tiempos, y vien
tos que corrieron en Málaga en este año pasa

do desde primero de Septiembre de 1798 , hasta 
igual fecha de este de 99 , resulta hubo 24 dias muy 
claros, 165 claros, 23 entreclaros, 5 de niebla , 4 
de celagería, 69 nublados, 35 revueltos con 4 de 
truenos; ninguno de lluvia abundante, y si 3 de 
lluvia mediana en Diciembre , 37 de escasa repar
tida en todos los meses del año menos en Agosto, 
cuya cantidad de agua caida fue de 21. 1 décimo 
pulgadas. Nada de granizo, ni nieve $ pero si en 
junquera.

Ei mayor frió del año fue el 9 de Enero que
lo



lo señá'íó el T e rm ó m e tro  de Spencer con ^  
y con 88 el mayor calor de 19 de Julio, diíerencia
de uno á otro 32 grados. . . ,

La Atmosfera mas pesada o tiempo mqor , ei 
23 de D iciem bre , que la señalo el Barometro del
teísmo Autor con 30 pulgadas J  4°  tetW® *“ *' 
con 29 y la mas ligera , o tiempo mas rnaío 
el ,5 dey M arzo, cuya diferencia del movimiento

de! Sos°dfesde «lm aygeneral, 8 de vienw variableño-

e 08 reC¡;í! ’v 2frescos y ^aquasi  seguidos, que-Hu
ellos recl° s y t , ; ’  ycerca de » meses al Océano.
pWiS S " « » ' “  bien el 1 2 de Ju 
nio á las «o 7 48 » :  d£ Ia " 0Che ’ ^  dUt°  6 S6' 
gtvndos con la repetición.

L E T R IL L A .

Si uno encuentra una muchacha 
Bonita,  y con gran caudal;

Bueno va:
Mas si después de casada 

Se hace la niña marcial;
Malo va: ■ ' %

Si esta no atiende a otra 
Que á su Consorte agradar;
Bueno va: . r .

Mas si dice, tía fulana,
 ̂Vámonos á pasear?

Malo va:
Si siente que su Marido^

Siempre fuera haya de estar;
Bueno va: .

M as, si porque él se divierte,



F Jk  le quiere Imitar;
■ Malo va:

Si a su casa hombres concurren 
para con el Amo hablar;

Bueno va: ,
Mas si el asunto que llevan 

Con ella lo han de tratar;
Malo va:

Si huye de bayles, tertulias*
Y  trescientas cosas mas;

Bueno va:
M as, si porque otra mejor 

Lo haga, se ha de disgustar;
Malo va:

En fin, si muger virtuosa 
Llega qualquier hombre a hallar.

Bueno va:
Pero si con una Filis 1 

De estos tiempos viene a dar;
Malo va:

NOTICIAS..DE EST A  CIUDAD*

Criados.

¥ 9

Se riecesita una persona para cocinero , tenien-
:> la circunstancia de hombría de bien, y 
a su exercicio: darán razón en la Oficina de este
emanarlo. „  f T ,Real Lotería. .

En la presente Extracción de 23 de Diciembre,
an salido ios números siguientes: 59, 14»
@ | y con ellos han ganado los jugadores de esta

:ÍUdEl Miércoles" primero de Enero se cierra la Ad
misión de juego de la extraordinaria. p/fl>



Perdidas.
Quien se hubiere hallado un relox de oro , mon

tado á la francesa de una casa sola, con su guar
dapolvo, su Autor Higgs y Evans , que se le dá 
cuerda por debaxp, con un muelle de secreto, y su 
hechura redonda, se acudirá á la Reloxeria esquina 
de la calle de Granada de D. Francisco Traby , quien 
dará una muy buena gratificación por su hallazgo. 
Se perdió desde el Muelle nuevo hasta ía Caleta , 6 
desde esta hasta la Victoria , el dia 27 de Diciembre.

Se perdió también el Miércoles día de Navidad 
á las diez de la mañana, otro relox de oró , su Au
tor Hessen de París, el quadrante de porcelana que
brado, y su cadena de acero, con una llave gran
de: acudirán casa de Mr. Zephir Peluquero en la Ala
meda al lado de ía Fonda y Café nuevo Francés, y 
se le dará el hallazgo correspondiente.

Entrada de Puerta Nue^v^.
La arroba de Carbón...... 7 reales.
La arroba de 4Ace yreiv...... 41

42 o

1 * G
SlTlIU

En la Carnicería.
La libra de Vaca............ 33 quartos.
La de Cafnero................ 51
La de Tocino........ .. ... .. . 57
La de AceyteZ.................   60 mrs.

En la Albóndiga.
La fanega de Trigo. 44 á 56 rs.
La de Cebada.............  28 á 30
La lib. de Tocino añejo á 55 qs.
La del fresco..............  51

....  , ................ ---------—----|------ - .
Con licencia: en la Imprenta y Librería de D. Luis

de Cajrrerasen ía Plaza.
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